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Invitado por el ilustrado Sr. Editor á emitir mi im- 
parcial opinión sobre estos artículos de D. Isabelo 
de los Reyes, bien pudiera haber declinado seme- 
jante honra, con solo haberle hecho presente mi 
escasa instrucción y pocoá conocimientos en esta 
clase de trabajos; pero llevado del afecto que pro- 
feso al autor por su laboriosidad, me he decidido á . 
complacerle, aunque este prólogo no corresponda al . 
mérito dé los trabajos. .. / ■ 

Hasta ahora los estudiosos Misioneros y esplo-^ 
radores que se habián propuesto penetrar y sorpren^ 
der, digámoslo así, los actos de la vida de los 
tinguianes, sé han visto obligados á retroceder ante 
lá tenaz resistencia, que oponen á tan laudables 
esfuerzos. .'■■'•', ''^"'^ :-■•:.■■■... .;;.■.-■;■.-,. 

Sí; antes que él autor habían dedica4o al misino 
jeto algunas jpáginas varios Reverendos Misio- 
neros y otros cürióSbs escritores, co 
Mas, Gironniere, Hügei y algunos autores alemanes, v 
cuyos esfuerzos nunca son bastante de agradecer; 
pero ni los primeros han sido todo lo esplícitos 
que debían, ni los segundos se han sacrificado lo 
bástante para poder trasmitirnos con exactitud los 
datos, que estaban interesados en ocultar aquellos 
mismos, que se trataban de esplorar; para el Se- 
ñor Reyes e§taba reservada la satisfacción dé ver 
coronados sus esfuerzos con el éjqito más feliz que 
era de esperar. Conviene MerE¿ Tmjg^tan, para 
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convencerse de que ha mer^^^^ al ale- 

mán. ' El traductor llama el trabajo del Sr. Reyes 
Standm^d- Work sobre la raza de los tinguianfes, dir- 
ciendo que '*re vela la erudición y competencia ó^^ 
autqií en materias etnológicas.*' . " 

Y no solo en el prjesente folleto nos, presenta ei 
Sr. Reyes al tinguian, .tal cómo es en sí, muy 
diferente del que hasta ahora nos habiamos figu- 
radoj sino que empuñando la. pluma , de la historia 
relata uno de los hechos mas gloriosos de la fili- 
pina, ehriqueciendola con detalles interesantes y ter- 
giversados por algunos escritores más apasionados 
que verídicos. 

No; el episodio de Li-Ma~Hong no vnccesita de 
las galas oratorias para ■ l^xcerse interesante, basta 
solo que se presente con la exactitud y sencillez que 
lo hace el autor allegando datos á los publicados 
hasta ahora. El Sn del Pan '^erudito y sa,bio esta- 
dista, incansable y antiguo escritor, á quien se de- 
ben muchos y^ buenos trabados científicos^-y lit^ 
rarios-' como dice Moya y Jiménez^ ha ^ 
un artículo de fondo de La Pceama £s^u0ol^^ 
dirige, que el Li^Ma-^Hpng del Sr. Reyes á^'^siri 
dií^püta la mas^ esten sa y coi i^iejizuda^jj^ 



hasXa ahora ^^el grandioso acontecimiento; ■' 

' Los trümfqs dd Rosario ó los M 

■//V^^^, narración purameni:e histórica, pone á prueba 
lí^ ilustración y paciencia del autor, pues las dos 
se necesitan para seguir paso^ á paso las muchas 
íentafivas y, poderosos medios, con que contaban los 
holandeses, para haberse apoderado de"* estás Islas, 
á no tener que luchar ¿On los br de España; 

Atraídos por la fertilidad asombrosa de estas Is- 
las, por lá natural docilidad de sus habitantes, y 
sobre todo por la estratégica y /comercial posición 
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que ocupan, y qué los tiempos po§té4pres se han 
encargado de confirmar, dirigieron todos sus esfuer- 
zos para apoderarse de ellas, pero olvidaron que 
estaban defendidas por los descendientes de aquellos 
que pocos siglos antes habían terminado eh las al- 
menas de Granada la epopeya más grande que cuenta 
la historia, comen;íada en íos riscos de Covadonga, 
empleando cuantos ardides,, astucias y recursos re- 
cibían de su Metrópoli y concluyendo por estrellarse 
contra eh valor indomable de los péchps castelláncys^^ 
ayudados eficazmente por los leales hijos de Filipi- 
nas, que. tranquilos y gozosos disfrutaban de los inmen- 
sos beneficios, que los Legaspis y Magallanes habían 
traido á sus playa^. 

Recomendamos éste artículo que habiéndose pu- 
blicado en La Oceanía, mereció ser reproducido por 
la revista: madrileña La Voz Dominicana por los mu- 
chos y curiosos datos hií^tóricos que contiene y que 
no se encuentran éñ la reciente obra de un austríaco ¡ 
sobre los Holandeses en Filipinas. 

Intféresante en estremp es el artículo histórico 
referente á Lacandolá y á los servicios estraordi- 
narios, que prestó, á la causa española, y no habrá 
costado poco trabajo al autor esclarecer punto tan 
importante y tergiversado, para asegurar? con la mi- 
nuciosidad y exactitud, que él lo hace, el desinterés 
y nobleza de aquel célebre Régulo al prestar no 
sólo pleito homenaje y juramento de fidelidad á los 
Reyes de España, sino la abjuración de sus errores 
y la óónversion al Gatolicisrno dé él, de sus hijos 
y de cuantos le prestaban vasallaje. 

Cuanto se refiere á aquélla época se halla velado 
y oscurecido por el ruido de las armas y ppr las 
consecuencias naturales de una trasformacion tan rá- 
pida y ^ompleta, como la que sé obró casi pro- 
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videnGÍalmenle;^ de ésto nacen los errores y contra- 
dicciones que se notan entre los ^historiadores de 
.aquellos acontecimientos; contradieciQnes que el au- 
tor hace notar, desentrañándolas plausiblemente con 
datos fidedignos y ra¿ones convincentes. 

El artículo •dialogado del Diablo en Filipinas ^s 
curioso y demuestra uno de Ips caracteres de las 
crónicas antiguas, que se hacían ecO^ de las patra- 
ñas creídas por los iridígenas. 

Por ultimo trae una colección de juguetes lite- 
rarios sobré costumbres filipinas, que tienen cOlor>. 
olor y sabor genuinamente locales, de que carecen 
muchas obras de esta clase, en que se procura su- 
plir la falta de espenenciá y conocimientos del país 
con grandes patrañas, que solo se conciben en una 
imaginación ejctraviadá. 

•'En las obras de Reyes (asevera; Mr. Blumen- 
tritt) no hay exageraciones ni pasagés fantásticos de 
oratoria, . con lo que prueba que es uní bistoria- 
dof, que v4 á conseguir mucho crédito en el mundo 
científico.** 

Efectivamente, su fama de escritor de costumbres 
*filijpinas se extiende fuera del ^Archipiélago, mere- 
ciendo del BoUtin Polk-Lórico de Sevilla el califica- 
tivo de apreciado literato, y que el Signor Caníni, 
habiendo leidO en el importante periódico dé Sicilia, 
// archivió delF tradiíioni popolari,\d^ de sus 

artículos folk--Ióricos (traducidos ya algunos al ale- 
mán con €\ XÁX\}\ñ ÚQ Festbrduckié^^^ 
acudido al Sr. Reyes en demanda de cantares fili- 
pinos para enriquecer su ctithvddáo II libra de^l" dmore. 

En estos artículos se hermanan la curiosidad y 
el buen humor. Riendo, aprende el lector curiosida- 
des interesantes, que en^p^^ fuentes quizá le seria 
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dificil encontrar, al menos con ja exactitud, que 
las relata el autor, pues los indígenas procuran ocultar 
a los europeos las costumbres, que incitan á reir. 

Tai es él libro ó colección, que el editor Sr, Ramos 
ofrece á los hombres estudiosos, y si en cualquier 
ocasión es dé agradecer que legue á la posterioridad 
hechos ignorados de la muchedumbre, doblemente 
agradecido debe ser el interés del autor para perpetuar 
los usos, costumbres jr tradiciones, llamados á desapare- 
cer tan prQfíto la paternal y benéfica protección deí 
Gobierno Español sé vaya estendiendo por los inac- 
cesibles riscos donde no ha podido penetrar hasta a.hórá. 

Recil^^or ello el modesto é ¡lustrado compila- 
^olk-Lore ilócano mi aplauso, qué no será 
(entusiasta que el que le tribu ten otros mas 
entendidos en la materia, rogándole me dispense si 
no he sabido interpretaf fielmente los rnuchos con- 
ceptos que encierra la obra; al público inteligente lé 
toca apreciada. Por ultimo, reciba también el Señor 
Editor mis plácemes por su patriotismo y por ha- 
ber sabido estimar en lo qué valen los artículos de su 
querido paisario. 

Cesáreo Blanco 
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Profesor en Leitmeritz (Austria), Miembro corresponsal de la Sociéte 
Academique Indo-OMnoisé de París y de la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid/y de mérito de la Real Económica de Amigos del País de Manila. 

Agieno á pretensiones, he de confesar fríincamente á V., mi 
ilustrado amig®, que los extrangerós, á pesar del sin número de 
sus producciones referentes al Archipiélago filipino, hasta el dia 
poco acertado escribieron en achaíjues de este país, lo cual no 
es extraño,^ si se tiene en cuenta que hasta los mismos espa- 
ñoles ensartan á veces mayúsculas inexactitudes, cuando tratan 
de Filipinas. 

Se atribuye ésto á que muchos componen sus trabajos con, 
datos suministrados ó estudiados en las bibliotecas,- cuyo sistema' 
adolece de inconvenientes, cual V. habrá leido en la atinada 
crítica del Estado de las Islas Filipinas en 1842 de D: Sini- . 
balÜo de Mas, inserta én la difunta ./?mrfa de Filipinas, 

Eimperó, V. comprenderá, si las espacies se dan con fidelidad,' 
supongo que uno no necesita; tomarse la molestia de venir á 
estas latitudes y recorrerlas, para afirmar algo. 

Por eso, comprendiendo yo la afición, que V. siente, de dar á 
conocer á sus compatriotas asuntos de nuestro • país, me apre-: 
suro á enviar á V. estos mal coordinados apuntes de los ante- 
cedentes y manera de ser de esa raza,; que los etnólogos, cronistas 
y dtemás escritores denominan ififiel^ ilaya^ tingue^ fingtiiana ó 
itaneg y que pósotros los indígenas ilocanos llamamos itneg. 






4 DrEDICATORIA. ; 

Después de rogar á V, acepte este modestísimo trabajo, como, 
testimonio de acendrada amistad, en cambio de sus excelentes 
obras, que ha tenido la amabilidad de regalarme, voy d hacerie 
dos advertencias: ! ; 

; i,a Guando V: observe quq. mis noticias, casi todas, no Se 
encuentran en obras anteriores, lo cual me consta, no dude V. de mi 
buena fe y tenga presente que yo mismo en iS8i pus(^ mucho 
cuidado én recogerlas con la exactitud posible en Abra, donde 
mejor que en algunas rancherías de Jlócos, creo que se con- 
servan los caracteres : del primitivo t'inguian. 

2/'^ Enmendíiré la plana á otros,^ no pqr pretensión ni otras 
pasiones insanas, sino por el puro deseo de rectificar inexactitu- 
des ' involuntarias, sí; pero trascendentales para las ciencias. 

Perdone V.. la modestia del obsequio. 
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FILIACIÓN DE LOS TINGUIANES. 

• En un opúsculo impreso en S. Telmo de Cavite, á 21 de 
Enero de 18 17, firmado con las inicíales Y. A. A., por cuya 
circunstancia se . a.tribuye al comandante de Ingenieros I). Ilde- 
fonso Aragón, se leen estas líneas: • , 

"Las gentes que habitaban estas islas, cuando llegaron los 
españoles, eran en dos diferencias principales, Habia naciones 
cuitas, con su modo de gobierno, subordinación y policía; y otria.s 
que vivjan, poco menos que fieras, en los montes.'..* Bárbaros eijan 
los negros dei monte, Ips Zambales, los Tinguianes^ Hayas (i), 
Igorrotes, Súbanos, Manobós, Tdgabaloyes, y otros, que, hasta 
ahoria,' ó no están sujetos ó no lo están del todo; y estos se 
Qxét que son procecleníes y vinieron de Malabar 6 Corqniandel"... 

En el dia 'esta opinión ha perdido su importancia y autoridad, 
y generalmente es admitido que los tinguianes son descendientes 
de los chinos. * 

I. os PP. Buzeta y Bravo escriben en su Diccionario Geográfico 
Est(tdistíco J-Hsti)rico\, lo siguiente: "Los tinguianes descienden ele 
los chinos y su origen les imprimi(5 la aficiori a los trabajos agrí- 
colas y las' especulaciones (2.)., El Giitis es tari blanco á eolia di- 
ferencia como él de los chinos; su vestido, sobre todo la clase 
de turbante que usaii, representa los pescadores á^ Fick-Hun ó 
7^¿7-A'/V//, provincia de la China la mas inmediata á la parte sep- 
tentrional de las Filipinas." 

No faltan autores antiguos, que opinan lo mismo que los cita- 
dos Agustinos, y hay datos que de alguna manera vienen á 
confirmar su suposición. 

° En la pcágina 19 de la obra del P. Golin leemos ésto: "Se 
sabe por historias y rastros que aún se hallan. en diversas partes, 
que en tiempos pasados, los chinos fueron señores de todos estos 
Archipiélagos." Y luego añade: '^Personíis cursadas en las pro- 
vincias de llocos y Cagayan en la parte borreal de .esta Isla de 
Luzon certifican se han hallado por allí- sepuítüras de gentes de 



(r) EJl P. Coíin escribé la conjunción disyuntiva J cnix^, Tinguianes é Yla- 

y as, ■ ' •'.•.. ■ > ' ^^ ; '■.',- - 

(2) El tinguian carece de esa afición. 
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mayor estatura que los indios, y armas y alhajas de Chinos y 
Japones, que al olor del oro se presume conquistaroni y poblaron 
en aquellas partes." ^ 

El P. Ferrando, el autor de la moderna Historia de los PP., 
Dominicos, disiente ^el parecer de los PP. Buzeta y Bravo, 
y dice: ; "A primera vista aparecen descendientes de chinos: son 
bien formados, masi blancos que los demás indios (i), dotados; 
de mucha viveza y suspicacia; pero ni tienen el ojo rasgado como 
aquellos, ni se les parecen en sus usos (2) j costumbres," Y el 
mismo autor dice en otro lugíy^i ''se nota muy poca diferencia 
entré ellos' (los tinguianes) y los cristiarios-indígenas-de los pue- 
blos de la costa." ' ' 

Me inclino á la opinión de este Dominico, en razón á que, como 
se deduce de otras palabras suyas, que veremos más adelante, él 
mismo tuvo ocasión de examinar de cerca ^ los tinguianes; y 
á la verdad, es er ¿lutor que muy contadas inexactitudes es- 
cribid del tinguían. Y en segundo lugar, .por propia convicción, 
puesto' que para mi la señal característica de los chinos está en 
sus ojos oblicuos. Si no, ahí tenemos á los mestizos de sángley'es. 

Autores hay también, que suponen qué los tinguianes soa 
descendientes de los soldados dé Li~ma~hong, que se ^quedaron 
en los montes de Pangasinan. 

En este parecer, ó más bien dicho, en la , mala inteligencia de 
su ." fundamento creo encontrar la explicación de los errores de 
los que atjibuyen a los chinos el órken de los. tinguianes. 

"En algunos parajes, dice el P. Züniga, se hallaron 'iridios algo 
más blancos qiie los otros, descendientes sin duda de algunos 
chinos o japones, que naufragaron en estas costas, y íos indios, 
naturalmente hospitalarios, los recogieron y se mezclaron con 
ellos, como comunniente se cree át \os igorrotes de IlocoSy cxxyoi 
ojos semejantes á íos de los chinos prueban que se mezclaron 
con los compañeros de Li~ma-hpng, que huyeron por aquellos 
montes, cuando Juan de Salcedo los tenía sitiados en Pangasinan." 

No creo, aventurada esta opinión, pero entiéndase bien que el 
citado Recoleto " dice igorj^otes de llocos' y no Tinguianes. En 
efecto, los igorirotes de los distritos de Lepante y Bontoc, que 
antiguamente pertenecieron - á la provincia* de llocos, tienen unos 
ojitos muy semejantes á los de los chinos. 



(0^ El tinguían y el indígena tienen ún mismo color y á veces el primero 
es más fiegro, porque frecuenta las solanas; pero ciert<i es que en las ran- 
cherías de. la Union é llocos Sur, donde estuvo eí P. Ferrando, abundan 
tinguianes, que parecen mas blancos qué los indígenas, por tener todo el cuerpo 
plagado de herpes. 

(2) Sí, se parecen en aígunas prácticas y supersticiones. , 
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EL TINGUIAN.'^ ) 

De estos igorrotes, vecinos de los tinguianes, habrán éstos 
aprendido algunas supersticiones chinas, que hasta ahora conservan, 
en cuya razón se habrá fundado Mr. Bowhring al aseverar que 
la raza de los, tinguianes ó //^;/^^, como él la denomina con el 
P. Buzeta, tiene algo de la sangre china. 

,; íJo tenemos inconveniente en admitir este algo; pero sí, que 
creemos desacertado atribuir el origen de los tinguianes á los 
chinos, cuando aquellos se acercan más á los indígenas filipinos que 
á otra raza. 

V aunque fuera cierto lo que, citamos del P. Golin, no se 
deduce necesariamente de ello que lo? tinguianes son originarios 
de los .chinos. \ 

Prueban /lo dicho estas palabras del mismo: **Entiéndese que 
son mestizos de las otras naciones bárbaras (aetas) y políticas ' 
(indígenas filipinos), que por esto en el color, trajes y costumbres, 
gozan una medianía entre las otras dos diversidades." 

Mi objeto al escribir este, capítulo, se reduce á refutar la opi: 
nion dominante de que son de la familia mongólica los tinguia- 
nes. Estos como los demás indígenas filipinos son de filiación 
malayos, según nos dicen el parentesco I de los idiomas, las tra- 
diciones, la etnografía y otras pruebas etnológicas que en otro 
libro habré de alegar. 
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TOPOGRAFÍA, VÍVIENDAS, CARACTERES É INDUMENTARIA. 

Las rancherías de los tinguianes se hallan en los alrededores 
de los pueblos civilizados de Abra, y hay algunas en la parte 
SE. de la provincia de llocos Sur y en la» afueras dq casi 
todos los pueblos de la Union, donde se conocen con el nom- 
bre de BdgOj término ilocano, que significa nuevo cristiano ó 
recien-civilizado, para distinguirlos de los tinguianes de Abra, 
que son menos civilizados, y que aun no están reducidos al ca- 
toiicísrño. De muchas rancherías, solo recuerdo las de Pátóc 
(hoy, Alfonso XII), que cuenta con más de mil almas; de Má- 
nabo, Lagangilang, Baric, Lagbéh,' Ganagaln, Padangitan, Pangal, 
S^n Guillermo, San Andrés, Palángy^ Mabongtot, Langiden y 
Baac én Abra; y en la Union, las de Bungol, PadayaOj Big- 
biga, San José, San Valentín y San Francisco. 
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8 ETNOGRAFÍA. 

En los eorifines orientales de llocos Norte también hay tín- 
giiianes, á ju:{:gar por todos sus caracteres; pero algunos etmigra- 
fos, mas ó menos mal informados, los denominan aj^ayaos contra el 
parecer de todas las personas ilustradas, que se internaron eií 

• Abra. Para éstas y para todos los vecinos de Abra sólo se 
llaman a/^aj^cws los nómadas y salvajes que viven en los mon- 
tes del Norte ele Guinaan ó de la provincia de Abra. Díaz 

, Arenas y Cavada convienen en que hay tinguianes en llocos 
Norte, asegurando el primero que en 1850 habia en aquella pro- 
vincia 1372, en llocos Siir 1889 y en Abra 5456. 
: Cadaí ranchería se divide en barrios, cuya mayoría está cerca 
de un rio, arroyo ó fuente, quizás para los diarios baños qué el 
tinguian toma. 

Viven en casetas de tabla, caña 6 cogoñ( Sarc/iarinn Koenigit) 
según los recursos de cada uno, advirtiendo que rio hay dé ñipa 
(Ñipa jrutilans), \¡\xes\.o q\ie en los bosques de Abra ¡cosa sin- 
gular! no vegeta esa palma. Estas casetas en general se hallan 
enclavadas en las cünibrés de ias colinas, panx evitar toda sór-r 
, presa por parte dé los caribes de Guinaang; son de la misma forma 
' y construcción que^ las de los indígenas. El mueblaje y utensilios 
consisten en uno$ bvincos, tibores, á que dan muchos nombres según' 
su clase (i), cofres, bolos (cuchillos de acero), rodelas, Janzas 
dé acero 6 caña, con mangos dé madera pesada, llatr^adas, w/- 
/;¿?//o-|no usan arcos ni flechas como los aetas)|tabos de mayor y 
menor concavidad (tazones hechos de la segunda cáscíara del coco), 
que les sirven de vasos y platos; y bateas de diversas dimen- 
siones. Además es indispensable un montón ordeñado de almoha- 
das puestas en. un armario de la sala, cuyas almohadas sirv^en 
de adornos, y sólo se usan cuando, hay visitas muy apreciables, 
De las puertas y la escalera hay colgadas calaveras dé caballos, 
calcábaos í¿/<^^//^i" bíiffalus) y venados, que les sirven de amu- 
íétos y ^e denominan roróg. Los ricos suelen tener á mas de 
lo enumerado, mesas, butacas, camas y 50 de las lalmohadas de 
,. .adorno,' ' , . . ' ' .. ■' '; ■ ''\' ''■ . . 

Las casas son generalmente sucias, dé tal suverte, que el no 
avezado á .sus costumbres no puede permanecer en ellas á cansa 
del ingrato . olor. Hay sin embargo rancherías, como:'la mayor 



,'. ■ -..'■■' '■ '■ .■ ' .' ' .-■ . ■ ■-.- -í „■ ^ , ' ■ ■■ •■ ' ■ 

(í) Si éncierr,a algo de verdad la noticia de varios autores modernos, referente 
á que "se atribuye á los tinguianes el origen del brillo manufacturero y comercial 
de las provincias dé llocos Norte y vSúr,** será indudablemente el tráfico de tibores, 
de que los ilocanos sacaban pingües ganancj||is, pues ün; tibor de tres pesos 
solia> valer entre ellos cien pesos. , ' 
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parte de las que están en llocos y Union que cuentan con habi- 
taciones aseadas. 

. ^ • «* # ■ • • . ■ 

El tingtiian, como vá' dicho, es igual ó muy' parecido al indígena 
en el conjunto de los rasgos fisonómicos y demás caracteres físi- 
c:os. Estatura de; 6 pies por término medio en los hombres y 5 
en las mujeres, cráneo por detrás oprimido, rostro ovalado, cor< 
nado con cabellos lisos, rígidos, largos y negros; los hombres 
recogen la coleta á la chinesca; „más, no se afeitan coiiio I05 del 
celeste imperio; negros y grandes ojos, nariz mas bien chata que 
afilada, gjuesa en su base y de abiertas ventanas; piel trigueña 
ó; morena, labios algo gruejsos, barba rala, boca y extremidades 
regulares, y miembros musculados y proporcionados. 

Vo no soy partidario de la craneolpgía ó de los que dan 
importancia " á los cráneos, creyendo encontrar en su examen y 
niedicion los caracteres, distintivos de las razas y la solución 
ele ciertos poblemas antropológicos^ como Davis, Toulier, Schetelig, 
Virchow y otros que han examinado los cráneos dé los filipinos, 
en razón á que muchas veces entre los cráneos de una misma 
familia existen diferencias notables; y vice- versa entre los de dis- 
tintas razas hay analogías. Sin embargo, no creo que holgará 
trascribir la descripción que el inteligente médico y literato 
Sr. Lacalle hace de dos cráneos de tingu^anes,, que ha tenido 
ocasión de examinar. 

"El índice cefólico, dice, es el que corresponde á las razas bra- 
qiiicéfalas; el occipital notablemente plano, y á este fiplanamiento 
corresponde el muy marcado de los huesos de la nariz y el de 
los<^ maxilares superiores. El. arco superciliar se destaca bien,, y 
los pómulos, muy anchos, se elevan por su parte esterna. El 
espacio que separa las c^avidades orbitarias es considerable, así 
como el desarrollo de los arcos zigomáticos. Aparte del aplasta- 
miento occi|Mtal, que nos recuerda el que presentan algunos pue- 
blos americanos, los cráneos del Abra ofrecen gran semejanza 
con los de los kalmucos, y se distinguen bien de otros pertene- 
cientes á tribus salvajes que viven muy próximas." 

Los tinguianes se pintarrajean ó tatúan á los 7 09 años con 
.4 ó 6 agujas enfiladas y envueltas en hilos, de tal modo que 
solo las puntas salgan, á fin de que por desliz no se h^ga una 
profunda incisión. Esbozadas en la piel figuras de estrelías, cu- 
lebras, pájaros ü otros dibujos de su capricho, y herida la epidermis, 
ia frotan con tinta, que ellos confeccionan "de aceite y tela de 
aígocion azul, quemada y pulverizada," según D. Máximo Lillo, 
citado por el Sr. Jordana y Moreral 
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Todo el cuerpo hasta las rodillas lo llenan de muchos pintar- 
rajos ry no poco deben sufrir con el tatuaje, cuando en los pri- 
meros dias se oblig'an á guardar cama, presentando, el aspecto de 
un leproso; pero, por lo regular no se pintarrajean todo el cuerpo 
en un solo diá^ sino en • varios. La piel tatuada queda lisa á 
diferencia de- jos aetas de Mariveles, en los rcuales, seguri el 
doctor alemán Semper, ''se marca de relieve el dibujó en forína 
de abultadas cicatrices." Parece quejas nuijeres solo se pintar- 
rajean los brazos. 

Además del tatuaje, los tinguianes sé tiñen de negro los dientes. 

Conocidos ya los caracteres físicos del/ tinguian, veamos ahora 
los intelectuales y morales, 

El tinguian no carece de aptitudes intelectuales, cual general- 
menle se cree de los papuas^ que representan la ultima escala de 
la inteligencia. Algunos saben leer y escribir, y no creo aventu- 
rado afirmar que con celo se puede pulimentar su nido entendi- 
miento y elevarlo á la altura de los demás indígenas. Los civilizados 
del Abra en un principio eran tinguianes; y aun en el estado ac- 
tual en que se hallan los tinguianes, que todavía no han salu- 
dado la luz benéfica de la civilización, casi én nada se diferen- 
cian de los indígenas del campo y á veces el tinguian con su 
sentido comuiji enseña lo que hace ál rudo campesino indígena. 

La naturaleza ha dotado al tinguian dé criterio y astucia; sin 
embargo, bien que sea superior á todas las demás castas mon- 
teses y que positivamente no rnerezca el dictado de salvaje, en 
; razón á que practica ciertos principios sociales y carece de cua- 
lidades canibalísticas, dista mucho aun de los indígenas,; que viven 
en poblaciones, en el estado de civilización y moralidad. 

Los tinguianes, á diférencia de los chinos, son indolentes y 
- perezosos, porque, cual observa atinadamente el Padre Buzeta, 
''en su vida frugal y aislada no comprenden las necesidades de 
los filipinos civilizados." El marido trabaja menos que la mujer, 
de tal suerte que mientras mata 'el tiempo en devaneos, la po-\ 
bre tinguiana se baña de ^udor en tareas y prepara la; comida 
del zanguango. Análogo caso pasa á.los matrimonios tagalos, dcr 
' sempeñando el marjdo dentro de la casa las ocupaciones mujeri- 
les, mientras la diligente esposa fuera de éí la busca la morisqueta 
cuotidiana de' ,1a familia, lo cual no tiene lugar entre los ilocanos, 
que tienen fama de hacendosos. 

La inercia del tinguian llega á tal grado de frialdac^, qué 

cuando una 'persona le visita, por lo regular no se levanta de 

su 3itib á recibir con agasajo al amigo, y suele aguardar en silen- 

.do, interrumpido tan solo con Tas preguntas dej inoportuno. 

Y si el tinguian se aparta de los sectarios de Confucio y 

^^ií^^a por su desidia, é indiCerentismo, por su escasa pulcritud 
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se aceren muclio á ellos; sin embargo, todos los autores, que 
trataron de esta ralea de gentes, no han dudado en afirmar que 
el tingiiian es limpio, cuya inexactitud se explica porque quizás no 
hayan penetrado eii las rancherías de los tinguianes ó lo haii, 
cfecaiado en las de llocos ó en las muy cercanas de Abra, 
porcjue efectivamente casi todas las de llocos y "las de Palang, 
Mabongtoi, Langiden, Baac y otras de las cercanías , de Bangued, 
son algo aseadas. Tampoco debemos juzgar de la pulcritud del 
tínguian, estando en poblaciones indígenas, en razón á que raras ve- 
ces usan sus vestidos y es cuando i)enetran en esas poblaciones; y 
aclenicás ¿quién sabe si les está prohibido andar sucios en esos 
l)ueblos, como se lo está el entrar desnudos en ellos? < 
' Cuando entraba yo en las rancherías tinguianas, me veía obli-. 
gado á hospedarme en el tribunal, pues en otra casa nó podía 
soportar el mal olor. . 

Es de saber que estos apuntes se refieren á los tinguianes .de 
Abrá', que á mi humilde juicio representan el verdadero y pri- 
mitivo tipo del tinguián. Los de llocos, Union y las rancherías 
de Baac, Langiden, Mabongtót y Palajig, se puede decir, han 
¡perdido sus cualidades características y hánsé apropiado las . exce- 
lentes del ilocanó: son laboriosos, bondadosos, amables y aficiona- 
dos al tráfico; por lo cual, apuntar sus cualidades y costumbres 
sería poco menos que retratar al ilocanó y estos apuntes care- 
cerían de toda curiosidad, que sin duda esperan los que desean 
conocer al tinguián tal como es con todas sus particularidades. 

En sus rancherías, los hombres no llevan otro vestido que 
ain tapa-rabo tejido de una manera especial y curiosísima por 
las mujeres, no por medio del telar, sino del instrumento, que 
llaman im^^atid, 

Pero cuando penetran, en los pueblos indígenas, se visten de cal- 
zoncillo blajico ó rayadillo (no siempre blanco como aseguran 
otros autores) estrecho, y üria chaqueta, denominada, coíoUy blanca, 
ribeteada de seda encarnada, con dos franjas del mismo color en 
la espalda; muy ajustada, no amplia, cómo asevera Moya y Jimé- 
nez, y corta, que solo llega á la cintura, sin cuellos ni. botones, 
sino solo un cordoncito que la cierra en el cuello^ por manera 
que parte de la barriga se: descubre. Además, llevan largos ceñi- 
dores blancos ó encarnados; de cuyos extremos penden tauchos 
flecos, y los. usan pasándolos entre las piernas, para formar luego en 
la cintura iin vistoso nudo. Cubren la cabeza con salacot de forma di- 
ferente del de los indios (no igual, cual afirma el P. Ferrando) y un 
turbante llamado ayaho>ig de tela ó corteza de hálete suavizada, 
que denominan ^r^;/¿/t?//^. 

Esto de que los tinguianes se visten, cuando entran en 
blos civilizados, se debe al Sñ D. Esteban dé Peñárrubia, 
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siendo en iS68 Gobernador de Abra, les prohibió entrar desnií-r 
dos en poblaciones indígenas. En disposiciones de esta índole en- 
cuentran - algunos el medio de civilii^ar á los aetas, . igorrotes, 
guínaahes, buriles, irayas, itetepanes, busaos; calaúas, ibtlads^ iai- 
nayes, apayáos y, otras, tribus monteses, creyendo que 'ínterin 
no se les obligue á vestirse y se logre así multiplicar sus nece- 
sidades, nunca desterrarán el glacial indiferentismo y la desidia, 
-que les son. característicos. ITos de ]\ilang,, Mabongtot, Langid.en^V 
' Ba.;iCj los de ambos líocos. y la Union, ya se visten. . 

Las mujereres llevan cierto clel:intal denominado ¿-//¿¿z, pen- 
diente de lina faja compuesta de muchos cordoncitos trenzados 
. que sacan de la palma x\(^:a7iilwng(a}'enga saccjiañfera). ká^xyk^ 
se ciñen de tapis de cotonía ribeteada de rojo, que les^sirve^ 
de 'saya. •'• ■■ .■ / ■ ^ :,■■■■.. ■'' ^ •• • 

Deníro de' sus barrios, las mujeres no gastan, camisas; pero 
si entran en poblaciones de indígenas, usan camisas semejantes á 
•las de las naturales, con la diferen<,na de que las mangas son 
angostcis y muy cortas, para que se vean los innumerables áva- 
lorios que llevan enroscados en los brazos desde que llegan' á 
la juventud^ Usan, además, collares de oro, plata, cobre tor- 
: cidO; ó avalorio ovalado, Cj^ue aprecian en mucho y llaman 
mandifíg; llevan en las orejas- ; pendientes de oro, plata y 
cobre, según los recursos, del tamaño de un peso ele plata (mo- 
neda española); ''y en la cabeza ún sarto de avalorio, que, pa- 
sándoles por encima del cabello por la frente, les sujeta" el moño 
por detrás,'' cual expresa el P. Ferrando. Se cubren la cabeza 
. con una toballa, cuyas puntas caen graciosamente sobre sus espaldas. 

El tiñguian no viste, a sus criaturas," aun' á las recien nacidas, 
y solo en el crepúsculo vespertino les cubran con una manta, que 
quita pasado el frío ele la noche. Y aun los grandes se abri- 
gan con niantas en el invierno, que, dicho sea de paso, en Abra 
se deja sentir^ si bien no reviste los rigores qú^ en Europa. 

Y cuando llueve, e! tiñguian usa por impermeable una palma, 
' con que cubre su espalda. 

Los tinguianes ostentan en sus grandes fiestas, vestidos encar- 
nados; los hombres ciñen su cabeza con una especie de corona 
con plumas de gallo, colgando de sus brazos luengos eolmillos 
. de jabalí adornados con plumas de gallos capones; y las iiuijeres, 
sacan á su vez á relucir sus mas preciosos vestidos y alhajas. 

Nunca usan bandas, cual dicen muchos autores. 

■ \ ■ ; ■..■• ..' ■ ■■ :■:■ ... ■: ■ ■■■■■,■ :;v-^ 
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TEOGONl, A-MIN ISTROS -TEMPLOS -RITOS- SU PE RSTICIONES,. 

Cuando estuve en ' Abra, pregunté í á un fidedigno é ilustrado 
vecino de Barigued, qué religión profesaban los tinguianes, y 
me contestó que el Sr. D. Esteban Peñarrubia, siendo Gober- 
nador Político Militar dé aquella provincia y con ocasión de emitir / 
informe al. Gobierno general acerca del modo de ser de los tinguia- 
nes, á estos dirigió la misma pregunta, sirviendo mi interlocutor 
,de intérprete, y los tinguianes le contestaron que no conocían' 
ninguna clase de religión. 

-~V/ se referirá • á los . guinaanes,— le repliqué— pues el Señor 
Peñarrubia asevera en efecto en un artículo- publicado en la i?^- 
7Ís/(r de FiUpínaSy que los guinaanes *^no conocen á Dios. " 

— ^^No: los '\tirigj(¡a}ies. Eso de guinaanes será en la expedición . 
militar al país de los igorrótés. en i868,--me respondió eP vecino . 
de Bartgued. ' 

Por manera que, me dije,- saco en limpio' que los tinguianes v 
carecen de religión y , que es inexacto aquello de Cicerón: 

Ex tof genhihiis aniínalium 7iullum prmter ]iQmÍ7ie77iy quod ha- 
beat 7iotitia77i álicuaJ7t Dei; ipsisqnc in homijiibtis 7iulhi gens est 
,7ieqitc ta77i ini7na7isuefa\ 7ieque \ta7n fe7'a^ quce 7i07i etia7hsi ignoret qua- 
le77i Detwi habc7'e ' deceat^ ta77ie7ihahcndv77i sciat. 

Más, no; hasta los papuas, cuyo nivel es tan próximo al de 
los brutos," tienen ideas religiosas; el error célebre de Sir John 
JAibbock' y otros sabios, que no reconoceíi en ciertas , tribus sel- , 
váticas la idea de la. religión, fué refutado por los etnógrafos mas 
eminentes, entre Ips cuales descuella el teólogo de Viena' Gus- 
tavo Roskoff en su líeligio7i eiitjx los pueblos 77iás salvajes: 

Sí; los tinguianes, como cualquiera otra criatura racional, si . 
bien no conocen al verdadero Dios, sabe,íi y reconocen que, este 
Ser Supremo ■ debe, existir y existe en realidad, (i) . 
, A la verdad, el tingaiah no vé . muy bueno revelar sus creen- 
cias á un ageno á ellas, por eso procurhsiu ocultarlas; pero si uno 
entra en sus rancherías, no i)odrá por menos que exclamar con . 
un escritor contemporáneo: '"así como rio existe ningún pueblo 
sin habla, tampoco lo hay sin religión."' 



(i) "Los tiníjuiancís no. dan culto á divinidíid alguna, ni tienen templos ^i^ 
ni cfiHcs."— Historia de los PP. Dominicos. ^ 1? '' 
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La deidad, á quien el tinguian adora, respeta y teiríe, es Aníta, 
que següíi las creencias tinguianas, es como el antiquísimo ^¿/A 
hala meycapal de los indígenas: es la Providencia 6 Hacedor de 
/i7¿/¿?, que en el fondo expresan la misma idea: la de Dios. Anito 
tiene todos los atributos de un Dios: bondad, omnipotencia, jus- 
. ticia,. sabiduría, principio y fin de todo lo criado. 

• En la teogonia de'lps tinguiaTrer-lío se conoce áM Bá- 

litoc, Limoan, Apolaqui^ Acasí^ Tibagon, Piit, Manglóbat, Sanian, 
Libongon, Mangalágar^. Dalig, Linián, Aniton-tavo, Oasiasoias, Tátao, 
Diuata, Jüat, pumagán, Sadibubu, Bangiüis, Galasaeas, Batacagán^ 
Sejat, Cálasocbs, Cabiga, Bujan, Daitiolag, Amanobay, Dalingay, 
Cabunian, y ^us hijos, Luniabit, Cabigat, Baingan y Daungan y 
otras deidades de los primitivos filipinos. El tinguian asegura ' 
ser monoteista; pero es probable que si no ya en el dia, anti- 
guamente haya rendido culto á deidades* de segundó orden, como 
los antfos de los antiguos indígenas, que eran. • las ; almas divi- 
nizadas (deidades bienhechoras) y otros genios malos, á quienes 
veneraban por miedo (como Ormuzd, dXo's^ h\\^xio y A7i riman ^ dios 

. malo, de los persas), á juzgar porque el tinguian se acerca 
iiiuchp á los antiguos indígenas en sus prácticas religiosas, y 

V" como se vé, el ^;//A?— de la raíz malaya ;/////— de los tinguianes con-^ 
serva el nombre genérico de aquellas deidades inferiores de Jos 
indígenas primiti\^os (lo cual confirma nuestra opinión de que el 
tinguian y el indígena son de una misma raza: la malaya); y ade- 
más porque adora, como ídolos, un montón de piedras peque- 
ñas, además dejas grandes que tienen media vara de largo y 
cuarta dé ancho, con cierta semejanza muy remota al cuerpo 
humano, y que bendice el Sacerdote del Anito del mo<io que 
mas adelante describiremos. 

Nada de positivo puedo afirmar acerca „de sus creencias sobre 
ía vida futura ó espiritual; solo diré que cuando un tinguian 
. -quiere manifestar que Fulanico falleció, lo . expresa con esta frase: 
Jnammet tá Anito, que vale tanto como decir: Lo sacó Anito, 
Algunos de Abra, que no son tinguianes, me aseguran que 
según la teogonia de estos, el alma después de salir del cadáver, . 
vá á los montes y allí píisa e^ cantando; por manera 

que su Paraiso se encuentra en las crestas de unas montañas, 
cual los antiguos indígenas (los visayás tenían por lugar de des- 
canso el monte Madias A^ \\o\\o) Y \o^^ griegos qué colocaran 
su cielo en el Olimpo. Pero un ringuian me ha asegurado que 
para ellos no hay tal alma, y que ef hombre muere como otro • 
animal irracional cualquiera, sin que de él quede rastro alguno; 
sin embargo, esta afirmación se puede atribuir á que el tinguian 
-- -^- muy dispuesto á.revelar sus dogmas á ningún cristiano. 
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Cada ranchería cuenta con un sacerdote, llamado Baglan. Este 
es tinguian, que se precia de ser favorito de Anito, con quien 
tiene el único privilegio de hablar. En la rancíiería de Báric, 
yo he visto á un viejo que vivía solo en un tugurio, y he ob- 
servado que durante todo el dia hablaba solo: habiéndome llamado- 
la atención que no se cansara de parlar, pregunté si estaba 
loco^ y. me "contestaron que era el Bdglan de la ranchería y que 
.estaba conversando con Anito, asegurando que de los muchos 
Raglanes át diversas rancherías, era aquel el" predilecto de Anito, 
por cuya razón los de las rancherías vecinas acostumbraban lla- 
marle, cuando tenían enfermos. Se calló al dia siguiente, quizás 
por haber terminado ya la oración. 

El Baglan es el encargado de las ceremonias del culto y de 

buscar piedras dispuestas para consagrárselas en casos de enfermedad,.* 

de suerte que siempre tiene preparadas algunas para ídolos. 

'• .. "'■ '• ■ ' # 

^ ■ ' 

Tienen ios tinguianes tres clases de templos, que ellos denomir^ 
nan balaca^ cal-laflgan y otro, cuyo nombre no recuerdo, dándose 
la anomalía de que estando estas construcciones dedicadas al 
culto de Anito, no se encuentre en ellas ídolos,, pues estos se 
hallan en lugares despoblados, teniendo por üríica bóveda la 
azul del cielo ó las ramas de un frondoso árbol. 

Cada vivienda tiene en su derredor una casita, que. por sus 
dimensiones no parece sino un juguete; tiene un metro de altura 
y de ancho en la fachada, por medio de fondo, con suelo y 
harigües de caña (Bambusa arundinacea)y techo de cogon de un 
piso, y pieza, sin paredes. En estos tugurios ofrecen los tinguia- 
nes comistrajos á Anito, cuando tienen enfermos y parece que 
solo las viejas están facultadas á ofrecer como sbcerdotisas. Una 
vez tuve ocasión de ver á una vieja poner platos, en estos come- 
dores ide Anito y observé que ella rezaba, mientras los estaba 
colocando. 

\ja balaoa y t\ cal-Iaf/gan tienen la misma forma y construc- 
ción que los tugurios descritos; pero son de mayor dimensión, 
tQ.rnQ:náo \a balaoa unos 4 05 metros de altura y de ancho 
en la fachada por tres de tonáo'y y ti cal4añgan txt^ metros de 
altura y de ancho en la fachada y dos de fondo. . . 

Los ricos construyen la balaoa y los pobres el cal-lañgatij^ cuando 
Anito asi lo manda por boca del Baglan. Estos templos, ó más 
bien dicho, monumentos, no sirven de comedores y los dueños 
fabricadores pueden utilizarlos pafa bodegas y por lo regular c(S' 
lebran en ellos tertulias. / . 

Se construyen en el plazo preciso de nueve dias (como se vé 
en El Diablo en Filipinas, refiere .el Obispo Sr. Aduarte,que 
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indígenas 4)árodiaban en sus; ritos los nuestros). En estas noclies 
hay regocijos, que consisten en cantos, bailes y borracherias y 
en el último día se celebra con singular pompa la fiesta llamada 
sayang ó lay-og^ que casi no tiene carácter de religiosa. 

En este dia echan, como decirse suele, la casa por la ven- 
tana y no Solo se embriagan con el ' hasi (vino, que extraen, de 
la caña-miel), sino también se entrdgan vi desordenadas comilonas..- 

Guando beben ¿!)í/í-/ en estas fiestas,, que son las mejor Cele- 
bradas, se sirven á^saytigan. Este es más bien acueducto que 
vaso; lo componen ocho óxsiete cañutos enfilados, de distintas 
dimerisiones, cuyas puntas están en un extremo cortadas de ta^ 
modo que el líquido pueda deslizar como en una escalera. 

Iguales demostraciones de alegría se repiten, siempre que quie- 
ran reparar algún desperfecto de la balaoa ó átl cctl-laügaíi^ puesto 
que sin festejos, no se pueden tocar dichas construcciones, ni 
sacar de ellas pequeño! trozo de caña o cogen; por manera que 
si el dueño de la balaca 6 áo\ cal-iañgan carece de numerario 
para las reseñadas fiestas, se vé en la necesidad de dejarlos á; 
merced de la destructora mano del tiempo. 

.'.'■■'' ■ ' ' " -' •#■■'■.' ' ' ... ■' , . 

■•■■■ • ■>■' ■.- ■,..'■' ■. . '' ' ■ "##,.'■•'■'.• ' ■ ■ \ .' ''i . 

El P. Ferrando dice que á los tinguianes no, interesa mucho 
la religión, y dice la , verdad,; porque éifeetivameríte el tinguian, 
como el católico indiferente, solo se acuerda de sü Dios, cuando 
sufre enfermedades ó los errores de la suerte. 

Cuándo gravíí énferiifiedad sobreviene al tinguian, es consul- 
tado el Baglan, el cual suele aconsejar á la familia implore la 
protección- de \^///V¿, consagiúndole algún ídolo. Si Ja. familia del 
enfermo se conforma con los, consejos del ministro de AnitOy 
cuya V02 siempre es respetable, preparan bastimentos, se embria- 
gan y enderezan sus pasos á las afueras de la ranchería, donde 
se encuentra la piedra para ídolo, armando en el camino un 
imponente vocerío y blandiendo sus lanzas. ■ 
. Ya allí, 'él Baglan mata el gallo ó cerdo, que deben haber 
llevado, . y derrama la sangre sobré la parte superior de la pie- 
dra, que los tinguianes toman por cabeza de Anito ó del ídolo. 
■ El gaUo debe ser de blancas plumas con patas de escamas 
amarillas, y es de advertir que jos gallos de esta clase solo sir- ' 
ven para estas ceremonias, creyendo los tinguianes qué pertene- 
cen á la propiedad de Anito, por cuya preocupación ni los 
ornen ni. los regalan ó venden, desechando todo precio. 
.Con el derrame ó bautizo de sangre, la piedra se transforma 
;v€n objeto venerando. Acto seguido, si la víctima del. sacrificio es 
gallp, lo aderezan; pero si es cerdo, lo . arrojan en una pira, 
^"-^^.qpeveftté quemado jél pellejo; entonces lo descuartizan y lo po-' 
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nen en disposición de ser condimentado. Cocidos la morisqueta y 
guisotes, i)onen la mesa delante del nuevo . ídolo^ al que los 
ofrece con oraciones el Baglan, Cuando éste declara que Anito 
ha acabado la sustancia de la comida, los concurrentes se atra- 
can el resto, .filgurándose , ellos, comer una cosa insustancial y. 
a-ííjeguran que bien que traguen basta más no , poder, no quedan 
satisfechos. „ * ■ , 

Después de la comilona, con severidad religiosa sacan el ídolo 
en procesión y van á dar vueltas al rededor de ja cíisa del en- 
fermo; luego llevan el ídolo al lugar que designe el Bag!a?i y 
que por- lo regular es sitio retirado, á donde ; acuden los que 
quieren rezar ú ofrecer comidas. 

Las reseñadas splemnidades son conducentes á implorar el am- 
paro de Anito; rnas si se quiere averiguar si la enfermedad es 
enrabie ó iló, se acude al mismo sacerdote de Anito. Este: des- 
carga un hachazo con el f/¡¿¡/d sobre la parte del corazón de. un 
leciion *:y en seguida acerca su mano á la herida, á "ver, si el 
corazón se asomó á ella, en cuyo caso el enfermo se aliviará y 
en caso contrario el Bailan desaucia al paciente, lo étial recuerda 
á los ariispices romanos que leían en las entrañas de las vícti- 
mas lo que deseaüan saber. 

Ademas del Baglan^ los tinguianes tienen ciertas Sibilas, que' 
les sirven de or¿4cü.los en casos de enfermedades graves. 

La Pitonisa comienza s;us ritos, parlando sola, al parecer ro- 
gando á' Anito le. r^evele lo que sé desea saber; mientras charla, 
pasea por la casa y su voz va subiendo de tono, cada vez niás; 
y asf CQntij:iuando, coge un gallo ó gallina de Anito, que ya. 
hé dicho/ío que^son, y se dirige á la azotea donde hace algu- 
nas íseñas con .el gallo en lá mano, como si llamara á Anito; 
al fin degüella el* gallo y. luego torre á untar con la sangre al 
enfermo; vuelve á la azotea,' siempre parlando, y al soplar .el 
viento, en cuyas alas creen los mnj^iianes que llega Anito, vuela 
la hechicera al lefcho del enfermo, al rededor del cual se des- 
maya tiritando. ¡Ya Anito se internó! Uno.de la casa se acferca 
entonces á la vieja endemoniada á preguntarla si la enfermedad 
es incurable ó nó, y la ministra del diablo estando al pnrecer 
extasiada, contesta -"profetizando, ó como dicen los tinguianes, 
responde Anito. Al final de las preguntas recobra los sentidos 
la Sibila y se atraca la víctima de su picardihuela. 

Aqui tenemos otro dato importante para investigar la filií^ 
de los tinguianes.. 

En el informe. ^que el Adelantado envió >1 Rey de Espaúíj^ ^^, 
desde Visayas, cuadp aun no habia llegado á la isla de I/uzoii ;•' "^'^^^^^^^ 
ó de, Maynila, cual entonces se llamara cst:3 isla, {)rincin^ 
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Archii)iélago, se dice entre otras casas, según el P. Fr. Gáspat 
<le S. Agustín, lo siguiente: 

''Comienza la Sacerdotisa— cuando un pintado ó visaya cae 
gravemente enfermo— á baylar, hazietido muchos gestos y visages 
muy feos, mirando al Cielo de cuando en cuando, y haziendo 
que vee visiones, y que habla con elU\s, y buejve á baylar/ hasta 
que cae en tierra, como amortezida, con una color diabólica, y 
se está ássi.vn gran rato, hasta que buelve en sí, y refiere mil 
♦disparates, que el demonÍQ la ha dicho. Lo qual creen los cir- 
cunstantes con gran fee porque los mas son cosas, que no se 
pueden averiguar.' Si es animal de cerda el sacrificado, lé da vna 
lanzada mientras bayla, y los circunstantes recogen la sangre para 
: vntar con ella al enfermo, y la carne se reparte entre todos por 
:gran regalo, teniendo cuidado la Sacerdotisa (dicié qué esta se 
Úama Ba/mjf/a/ta; yo ignoro el nombre de la Sibila tinguiana)^ de 
llevarse la mejor parte, además de la paga que lleva por su trabajo." 

El citado Fr. Gaspar de S, Agustin hace observaciones acerca 
de ésto, diciendo: *Tarece que estos sacrificios se introduxeron 
^ntre los Bisayas, poeo^ años antes de la yenida de Magallanes 
y qiie se originaron dé los Gentiles del Oriente, aunque no se 
sabe de qüal determinado Reyno, ó si de la China, donde son 
muy "frecuentes' y se llaman T/aoJ^e//' 

Dudo si es cierta la noticia del P. S. Agustin referente á 
cjue estas prácticas se hacían también en China; lo positivo es 
que los antiguos indígenas de Luzon practicaban muy semejantes 
ceremonias, seguñ las. crónicas filipinas. 

Bantizo, Cuando los tinguíanes tratan de dar hombre á sus 
•criaturas, las llevan a un bosque acompañados del Baglan y de 
muchos amigos de la familia y cuando llegan á su baptiskrio--: 
permítaseme el sustantivo,— que suele, ser debajo de un corpu- 
lento árbol, se acerca el ministro de Anito con un bolo (cuchillo 
grande de l^krro) en la mano al tronco dd árbol, y estando el 
niño en su presencia, pronuncia con voz solemne estas palabras, 
Tu te llamas::, (aquí dirá el nombre que se quiere dar á la 
criatura, por ejemplo, Gumpad, descargando al propio tiempo un 
golpe sobre el, tronco). Si. el árbol suda á consecuehcia del tajo 
6 ifolazOj la criatura se ílamará Gumpad ó sea el nombre pronun- 
ciado; ipas si nó, repítense las mismas ceremonias, diciendo nom- 
' e distinto del ya pronunciado. Y así se repetirán dichas so- 

pciiidadés hasta que sude el 'árbol. El niño conservará el nombre 

Uo al sudar el árbol, 
f Los nombres de tinguíanes, que rtcixtráoy ^onSam-ang, 'Cd~ 
pyrpan Zangas^ 'AlsidOy Manioang^ Balicáo, BialneSy Dong-gning^ 
Bactaoitng^ Saraaif, Dotigó, Untagüeb, Bagaang. Es de 
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advertir que algunos de los nombres citados son palabras 
ilocanas. 

El sagiíbay es una especie de cuarentena; cuándo una enfer- 
medad epidémica, como por ejemplo, la variolosa ó el colera- 
morbo, reina en la ranchería, , rodean á ésta coii un cercado de 
cañas ó ramas .de- árboles, y durante el tiempo del sagiibay se. 
prohibe la entrada en la ranchería, pero los que quieren salir, 
tieneii. el paso franco. Supongo que este cordón sanitario es pu- 
ramente supersticit)so, porque no solo en los tiempos dé epide- 
mias lo; practican, sino que lo frecuentan aun sin peligro alguno 
de invasión. 

Los tinguianes tienen horror á la viruela, y antiguamentej cuando 
. este mal atacaba á algurf tingukín, los habitantes abandonaban. . 
tanto al enfermo como„ la ranchen*ía, huyejndo . á los bosques; pero 
en el.dia, se limitan á trasladar al enfermo á las afueras de la rancha- 
ría, donde le cuidan indígenas asoldados ó los mismos tinguianes, 
que ya han sufrido esta eníerniedad, pues es creencia general en Fili- 
pinas que la viruela no ataca mas de una vez á un mismo individuo. 
Los de la ra,nchéría de Malaqui, cuando se enfermó de viruela 
el tinguian Dan^o, hace unos ocho años, dieron un huyonC^é 
palay á una vieja indígena, que le asistió fuera de la ranchería. 
Que los tinguianes ya no abandonan á sus enfermos, lo dice el 
qué en el d¡a se vén algunos con cicatrices de viruelas. 

Y dolientes de^, otra enfermedad, nunca fueron abandonados, 
como aseveran otros autores. ; 

Los tinguianes, al menos los de Abra, "no clavan en el bos- 
que largos palos ante los que queman inciensos y yerbas aromá- 
ticas," como asevera un ilustrado autor, advirtiendo que los 
tinguianes de aquella provincia no acostumbran quemar inciensos ni 
yerbas aromáticas. Lo cierto es que después de^ algunos regoci- 
jos,, cjavan palos con un tosco remedo de la cara humana en la punta, 
en el lugar donde hablan enterrado la cabeza ó cráneo de algún 
enemigo de la ranchería, cual lo hicieron en 1868 los de. 
Malaqui y del barrió .4e' Madanegdeg con algunos cráneos de 
guinaanes, muertos en la expedición de aquel, año á Guinaan. 

El huguJá Q,^ la medida de desinfección, que los tinguianes 
usan; roiisiste en sacudir y, limpiar todas las casas de la ran- 
.chería, arrojando fuegos 6 brasaS:: por. las ventanas y puertas, que 
dan á la calle ó exterior de la casa, y armando una algazar ^ 
general co'n. voceríos y tambores.. 

Rogativas, Dícese que cuando se deja sentir sequía, los tin 
guianes : .ican en procesión^ los ídolos de Anito, pidiéndole lluvi 
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Otra de las prácticas supersticiosas de. los tinguianes es ci Pirl- 
paliqat. Cuando' estuve en Tayum, me llamó la atención la Vo- 
luntariedad de un cabeza de barangay, que en tono de verdadero 
despotismo . obligaba á un tinguian cá que le vendiera su caballo. El 
tinguian" contestó con palabras semejantes á estas: , - 

. -—Señor, de buen grado se lo vendería, á no haberse escapado 
de mi arrozaljj , sin que yo sepa sii paradero. 

— ¡Ah! replfcó el cabeza/ e\se ' ha cscapátfq^^s^^ lo , veremos. 

Acto seguido, sacó 'Un aUuá (especie de haclia. manual) el ca-, 
beza, lo colocó cerca de los pies del tinguian, derramó unas go- 
tas del vino, de basi en 't\ aliud y en los pies del tinguián, 
y en seguida exclamó con voz solemne: Fal^haUodtanctiMy..: (y 
otras palcábras tinguianás, que |nó i^ecuerdo ni he entendido). No 
habría pronunciado seis palabras, cuando el tiiiguiai/ gritó:— 
^'¡basta, basta! "^ho sigas, que Voy á ciarte el caballo/ que tengo 
escondido en tal parte.*' 

A continuación de estas prácticas religiosas, vamos, á escribir 
las supersticiones, , pues como se dice en el Aíundó ilustrado^ *'Io 
que nos. parece "en los mas salvajes sui)erstición, es en ellos un 
albor de religión tan pro])órcionadó á su modo de ser." 

Yerbas amaforias, Quwnáo estuve en Abra, hacía furor lá que 
poseia. un tiriguian, asegurándose que este conseguía él ahior 
de cualquiera mujer con sú yerba amatoria. Me fui á ver al po- 
seedor, quien me ha mostrado un cañuto muy pequeño, lleno de 
aceite y que tienfro- habia una yerba pequeñita también, que. no 
creía yo que estaba viva, pero el tingnian erre que erre, spste- . 
nia que lo estaba y que se alimentaba del aceite. Yo .probé pe- 
dírsela, y él se negó, escusdndose con. que la yerba en- cuestión 
nó me dejaría tranquilo y estariá- yó á todas horas recorriendo 
las- calles. Le; pregunté qué virtudes tenía sq favorita yerbecilla 
y me contestó que poseía la facilidad de conquistar corazones, ja 
de convertir el odio en amistad y la de ganarse él aprecio 
:de todos. . ,■ " '''. ,■■" ■ 

En un número del Folk'Lo?'e tlócand, rec-Viexáú haber dicho, lo 
que me ha dado el famoso envenenador ^<////;/^, ex-gobérnadorcillo 
tínguian: fué unas raices negras, brillantes, rígidas, algo crespas, 
en una palabra^ como hebras de una hermosa cabellera, de dos ó 
tres centímetros de largo, habiéndome encargado el tinguian., 
"^quino encerrarlas en un frasquito lleno de aceite y mojarlas con 

saliva 'antes de acercarlas á la mujer, que más me gustaba (¡!). 

compré en dos cuartos y gracias que algunos me llamaron 

la atención a:cerca de la mala fama de Aquino, puqs yo tenia 

onces' unos ocho años. Esto fué'^-ch Vigan. 
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: — Guando el tinguian intenta salir de la casa y alguno estor- 
nuda, suspende algunos minutos su salida. 

— Ningún tinguian pronuncia el nombre de su suegro, creyendo 
que sufre enfermedades cutáneas el que se atreve á hacerlo. ., 

Estas son las prácticas religiosas y preocupaciones que he observado 
en los tiñguianes. lil Sr. Jordana y Morera asegura que los tin- 
guiane.s tienen supersticiones iinálogas á las de los igorrotes,- á 
quienes atribuye muchas, que temo, confirmar, porque no he po- 
dido observarlas en los tiñguianes y dudo mucho que éstos se 
asemejen en sus costumbres y supersticiones á los igorrotes,. pues 
el que se toma la molestia de conípárar estos apuntes con los 
del citado autor, no dejará de notar grandísima difert^^ncia, , y 
casi no hay un punto, en que nos conformamos. Con ésto no 
quiero decir que estos datos, que garantizo con mi bueña fé^ 
son los únicos verdaderos, porqiie puede ser que se hayan esca- 
pado de mi observación las supersticiones, que citan el Sr.* Jor- 
dana y otros autores. 



IV. 



GOBIERNO Y LEYES. 



Cada ranchería es administrada por un gobernadorcillo tinguian, 
nombrado en bienios por /los españoles Jefes de provincias, 
A pesar de las amplias fi^icultades, que el gobierno 'español tiene 
concedidas á estos pedáneos para, desempeñar su cargo, como 
tínico gobernador y juez local, la jurisprudencia de los tiñguianes - 
rebaja sus funciones y prerogativas, viniendo el gobernadorcillo 
á. ser solo un representante de la ranchería ai^te los jefes de 
provincias y ejecutor de las ordenes y disposiciones de estos en 
aquella; en una palabra: cierto medio . de relación entre la 
ranchería y los gobernadores y jueces de llocos, Abra y XJ*;¿on," 
según sea la provincia, á que pertenezca aquella. 

El gobernadorcillo dicta disposiciones preventivas y las morneu; 
táneas. de policía; pero las de alguna importancia, como po^ri 
ejemplo, las sentencias y • providencias en los juicios, las dan los \ 
ancianos de la ranchería reunidos en consejo en el tribunaly no 
valiendo en estos casos el voto del gorbernadorcillo contra él 
acuerdo dé la junta, reduciéndose sus funciones á cumplimentarlo.. 
El gobierno tinguiáii, aparte su dependencia del español, tij"^ 
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pues algo de constitucional 6 representativo y algo, del sistema, 

que los socialistas pretenden establecer en las naciones. 

Cada ranchería cuenta con una casa, de la propiedad del Es- 
tado, donde se hallan instalados el gobierno, y juzgado locales, 
que denominan trilmtiaL 

Estos tribunales fueron establecidos por D. Francisco Carreras, 
uno de los primeros gobernadores P, M. del distrito de Abra, 

Cada uno de estos establecimientos cuenta cojí un secretario, 
\\^mdié.o esq^ilbano por ellos, y en efecto, representa el papel de 
los antiguos escribanos, cjue no erail mas que meros amanuen- 
ses: El esquilbano s\it\e si¿r el línico de la ranchería, que sabe 
escribir, ^or cuya circun,stancia le encargan extender los oficios, 
diligencias y otros escritos, que le apuntan. , 

Er lenguaje oficial de los tinguianes es el ilocano, en el, cual 
redactan sus oficios, diligencias criminales y demás actuaciones 
que se. remiten á tos gpbiernos y juzgados de llocos, Abra y Unión. 

■ ■ '■ ■ ■'■#■, . ■ „ • '■ '■ • 

/■ . , ., #" # ■ ■ ■ ■ , .^- , . . ■ ^ • • ; ■ 

Los tinguianes carecen de leyes solemnemente escritas y pro- 
mulgadas, y su legislación se compone tan soto de usos y cos- 
tumbres, como cualquier derecho en estado embrionario. 

Eií lo civil se rigen por .sus costumbres, aun: ante los juzgados 
de I,* instancia; y en lo penal, debián, como está mandado, re- 
girse por la legislación;'' dictada para los demás filipinos; pero ellos 
ocultan sus crímenes, y los ancianos zanjan las querellas; lo cual 
obedece á su inexplicable horror de presentarse á nuestros juz- 
gados; y á veces ocurre que cuando- er gobierno y el juzgado 
de iv^ tinstancia de Abra les llaman, acuden á la casa de los 
ofi,ciales> de aquelloB centros,, para eludir la presentación á quien 
debían, aun cuando no tengan ^pulpa alguna. 

Si' logran encubrir la ^ falta ó el delito, lo arreglan en un jui- 
cio de conciliación, con multas é indemnizaciones á la parte 
ofendidaj que consisten en numerario ó en tibores (tinájuelas de 
China (5 del Japón barnizadas), y de esta manera se ocultan los más 
graves delitos, como el asesinato, que rarísimas veces se comete. 

MaSj si el . hecho punible es difícil de encubrir, lo ponen ^n 
conocimiento del juez de i.^ instancia respectivo, instruyendo las 
primeras diligencias, que después las remiten al juzgado superior 
; con la persona del reo y el cuerpo del delito, si lo Jiay, para 
^hs efectos consiguientes. ' v 

El adulterio es penado por ellos, si es parcial: si uno dé Ips 
consortes prueba la ihfidelidad del otro, se divorcian, pagandO; el 
adúltero la irldémnización dé treinta pesos, que á veces se hace 
iva en tibores; pero ^i el acusado logra justificar que . el ' 

. .,■>•' ■•■A- V.",-'- V ■■>■'- •":' .:'■■ ': • • ■-.:■ ■' '^ „ ' ■ .-'■ 
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adulterio es mutuo, se divorcian sencillamente sin pagar nada. 
De lo' dicho se deduce que el divorcio es' consecuencia nece- 
saria del perjurio conyugal y que los cómplices de los adúlteros 
están exentos de toda responsabilidad. 

En Nüeva-Caledonia y la mayor parte de las tribus salvajes, 
el adulterio se castiga con la última pena. ■ 

El divorcio se puede pedir sin ó con justa causa: en el primer 
caso, ó sea, sin otro motivo que el demandante quiere casarse 
con otro, ó por algún adulterio no probado, se accede a lo que 
se solicita, pero abonando' una indemnización, que no pasa de 
treinta pesos, como en Java, donde e¿ admitido, el divorcio me- 
diante cierta cantidad. 

Si es con algún motivo, es decir, si el perjurio fué sorpren- 
dido ihfraga7iti (en cuyo caso se llama tel4ang) ó justificado, 
con pruebas incontestables, eí infiel, si es el marido, pierde las' 
áon^icionts propter mcptias con la obligación de devolver á la 
mujer sus bienes parafernales; y si es la mujer, está obligada á 
devolver las donaciones propter miptias, perdiendo los bienes 
parafernales, que haya aportado al matrimonio; pagando además el 
culpable, cualquiera que sea^ la indemnización, que ya hemos dicho. 

Los ¡efectos del divorcio son:. i.<^ el de jjoder casarse los. di- 
vorciados, y 2.<* ^el reparto de los hijos. 

Este se hace, según un autor, de. este modo: 

Si no hay motivo, los hijos se dividen segün la voluntad del 
cónyuge repudiado. 

Si lo hay, á gusto del ofendido, exceptuando los fetosj que 
serán de todos ' modos de la madre. 

El divorcio se entabla ante los ancianos de la ranchería como 
jueces, presenciando todos los que quieran. 

És inexacta la noticia de; un autor, referente á que el divor- 
cio "tiene efecto mediante el pago de una multa, consistente 
en el mismo número de vacas,, carabaos, cerdos, arroz y vino 
que se gastó en la boda, con lo que vuelve á sonar el batin- 
yiin y vuelve la comida, el' baile y las borracheras, de tal modo 
y con tan algazara, que es difícil advertir al ignorante, si la 
fiesta es por boda ó divorcio." Lo cierto es que el culpable 
j)aga copio costas el ■ ¿^i-/, que liban los canosos magistrados; 
pero esto se hace en cualquier juicio. 

Guando á uno se atribuye alguna deuda ó, la comisión de un 
delito ó falta, y el sospechoso rechaza redondamente la acusa 
cion, se' le somete á uña prueba, muy eficaz por sus creenc^ 
Delante del presunto deudor ó deliiicuente se quenia un manÓj\^ \ '" ¿r'^^ 
de la paja de arroz y se le obliga á' abrazar á una .tinaja,^ / .^^^ 
profiriendo la siguiente imprecación: "Conviértase mí barriga „como V^"^"^':'^ 
esta tinaja, si he cometido lo que se me atribuye." Creeo^^íip^^ 

' ' , ' ^ ' .' , •'■ • ' ' ' ■ ', ■■'■•■ '■" ' /-f. \J^Í. ■ ' 

', ■ ' ■ ■ ■ ,. '' ' . ' '■• •' '^ ' ■■■■■"'■ " ■ lr('''' ' .-f"'''''^-'' 
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tinguianes que con esta solemnidad el perjuro efectivamente 
muere, aventándose sus entrañas, por lo que nadie perjura. 

El P. Ferrando segura haber asistido en 1844 á las elecciones 
de gobernádorcillos de tinguianes en llocos Siír y observado que 
en vez de jurar corno Iqs pedáneos cristianos, prpnuncíaban estas 
imprecatorias .palabras: *^Ün xúiú aire me toque, el rayo me iliate 
y el caimán me coja' dormido, si no cumpliere con mi deber.*' Esta 
es, eáv efecto; la fórmula oficial de juramelíto que está estable- 
cida aun , en Abra; pero ¿por quién? Entre los tinguianes, no .se 
estila. , este juramento en sus rancherías. 



ro 
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COSTUMBRES Y OCUPACIONES. ; 

Partos. Las tinguianes no necesitan del auxilio de comadronas' 
ni otras' personas. Cuando comienzan á notarse los síntomas ^el 
alunibrámiento, la parturienta se pasea en el interior de sus viviendas 
hasta que pasado el periodo de la . dilatación^ que ; llaman los mé- 
dicos, se rompe la bolsa de fas aguas. Entonces la parturienta 
sfe pone boca abajo hasta después- de expelidos el feto y las 

parias^ esto es, la placenta y. las membranas. \ ' 

Después de los dolores del parto, la parida bebe un cocimiento 
de 1^ trepadora {no árbol) llamada anonangy que, como se vé, 
no es, ni íiiucho menos, ti anonang 6 Cordta Sebestena 6 Dicho- 
toma del P. Blanco. \ - 

Acto seguido, corta la, misma parida el fcordon uiiibilical y lueg;o 
se dirige á la fuente ó arroyó vecino á lavar las ropas, que ha 
usado en el parto, dejando jdesnuda á la criatura en la ea^a. 

Casorios. L.OS tinguianes son monógamos^ y se casan por lo re- 
gular ¿iendo impúberes, lo cual tiene cierta analogía con algu- 
nas disposiciones de la legislación española," que permite celebrar 
los esponsales á los de la misma edad, pero hay la diferencia 
dé que las leyes españolas requieren el consentimiento expreso 
de los; contrayentes (además del de los otros llamados á pres- 
ólo en estos casos) y su previa ratificación al llegar á la pu- 
^'^d, al paso que entre los tinguianes, los padres arreg;Ian las 
ulaciones matrimoniales á su arbitrio y en la níisma edad^^ 

celebra el matrimonio. \ 

I Gomó cualquiera puede divorciarse aun sin niotivo alguno, y ; 
con otro, es claro que uno, teniendo ción qure costear el divor- 
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cío, puede contraer matrimonio cuantas veces cjuicra; pero en el dia 
no se cita nadie qué haya aventajado al tinguian Gayed ex-goberna- 
dorcillo de la ranchería de Lagangüang, muerto hace 4 años, que 
se casó siete veces, habiendo llegado á' edad muy avanzada. Moya 
y Jiménez escribe: — *'En u^os curiosos apuntes que conservamos, 
se cita el caso de la tinguiana, llamada j'Crt^//^?;'/^^ Mayao,áe la 
ranchería de Laboagy/qwt á la edad de 56 años contaba; 19 ma- 
ridos legales, con uno de los cuales se había casado en ocho 
distintas ocasiones/* Este caso es muy posible; pero no conozco 
•ninguna ranchería tinguianaj denominada Laboagy'i no ¿ex la de 
Laboagaii de los igorrotes alzados áo, Abra.. 

Las capitulaciones matrimoniales, tienen por objeto fijar las do- 
naciones pj'opter miptiaSy ,6 sean, según la Novísima Recopilación, 
las que hacen los padres del novio por razón del casamiento, * 
para sostener la-s cargas del matrimonio. De modo qué él varón, 
y no la mujer, es el que aporta alguna cantidad de dinero (ó tibo- 
res) al matrimonio, como sé esti]aba en Israel, Esparta, Ger- 
mania y Cantabria ó Vizcaya, antes de Ja irrupción bárbara, cual 
refieren Estrabon y Tácito. 

Además de estas donaciones, que • llaman ságut^ hay la deno- 
minada í^¿5-<?;/^^ (diferente del sab-ong de los ilocanos), que el no- 
vio ó sus padres deben hacer á los padres ó parientes de la novia, 
como importe de ésta. 

JDirimidas las diferencias y perfeccionado el contrato, por lo re- 
gular soló con su palabra dé honor, los novios se unen sin otras 
ceremonias ni festines;^ pero si la familia de la novia desconfía 
de la del novio, antes de la unión se formaliza en una especie 
de escritura autorizada por ^\ esquilbano^' que sin carácter de No- 
tario, es un mero testigo y redactor del instrumento. 

Moya y Jiménez escribe ]o siguiente: , - »« 

*"'Éntre los tinguianes la fiesta que hay que ver es la de boda. 
Esta se concierta entre los parientes o padres de los novios, los 
que buscan la persona de mas representación en el pueblo, al 
cuidado de la cual dejan la elección del dia, como los festejos 
y ceremonias que constituyen la formalidad descasamiento. 

"Al efecto, el dia señalado se anuncia la boda con fuertes re- 
dobles de batintin (tambor), y todos los conocidos y amigos de los 
novios se lanzan al lugar de la fiesta, donde de antemano está 
preparado d festin. 

"Consiste este en una gran comida, en que figuran en prinie 
línea vacas, carabaos (büfí;ilos), puercos, arroz y vino, hecho 
caña dulce (5 á^ palay (arroz con cascara) ferínentado. ', 

"Amenizan el festin una ó dos músicas, cuyos instrumentos son, 
por lo general, dos ó tres batintines^ un par de flautas de caña 
y algunas guitarras de la , misma materia. " ^^f^f. 
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^'•Después de la comida, que se ameniza con frecuentes y pro- 
longadas libaciones, viene el baile desenfrenado, y cuando en el 
horizonte se ven los primeros anuncios del dia, él pagano con- 
duce á los novios á la casa donde han de vivir. En ella prepa- 
ran el , lecho nupcial, que consiste en un, • granj^eíafe áe bu7Í 
(esterilla) tendido en el suelo, y allí los colocan separados algu-^ 
ñas. varas, poniendo entre ellos un muchacho cualquiera, de seis 
á ocho: años, el cual con los, vapores de la ceña tarda poco 
en dormirse. Su sueño es respetado por, los contrayentes, que no 
pueden consumar el acto hasta que el "muchacho despierta por 
sí, lo que raras -veces ocurre hasta muy entrado el dia." 
; . Éstas ceremonias no he observado en los tinguianes de Abra 
y es, posible que se hagan ^en otros puntos donde hay tinguianes; 
pero es de advertir que ni los tiiiguianeá usan guitarras y flautas, 
ni llaman batintin eí tambor (en iíocano batintin significa trián- 
gulo, el instrumento de miísica), ni conocen el vino de palay 
fermentado, ni sus trajes son amplios, ni.... ¿Se referirá á otras 
razas, monteses?,... v . 

Hemos dicho que los impúberes se casan solo con la volun- 
tad y "criterio de .sus padres; pero si se trata de personas, que 
han ilegadó á comprender la poesía del amor, si vale la frase, como 
por ejemplo, los divorciados y otros que llegan célibes a la ju- 
ventud, á esta .edad, en que se suena un mundo de glorias, los 
tinguianes también, tienen sus amoríos, sus ilusiones de clavel, 
sus sueños de oro, su romoiiticismo, en una palabra. . 
, Estos tales por lo regular hacéñ la corte en las tabernas de 
Iqs indígenas, ofreciendo co]()as del consabido vino de basik su ídolo . 
y á veces no se las ofrecen^ á secas, sino, con los tiernísimcf^ acen- ^ 
tos dé un canto saturado de mil dulces piropos. Regularmente 
la. pretendida se opone aí principio á tomar él obsequio, expre- 
sando sus excusas en otro cantar, en qué campean las melifluas 
frases. \Eij vista de la; negativa el desdeñado galán replita en 
otra ertdecha^.^c[uejándose de Ja me7X]mndad ^.^^^^^^^^^^^^^^ y en- 

tonces comienz^ri^ia discusión musical y amorosa, , hasta que al 
fin desesperado el /^orador, jura suicidarse antes de verse des- 
aireado. .Si la mujer t^ga el cebo, compadeciendo al entusiasta 
amante tadios tinguiana!,Ntpiira ella la copa ofrecida y otra y 
otras, porque el r^ pretendient^sperañdo realizar sus acariciados 
ideales- por medios ilícitos, no cesa de oírecer copas á diestro y 
^«piestro á los concurrentes ó compafieros de la idoFatrada, hasta 
JH^ie todo el mundo esperimente las propiedades narcóticas del 
J^to/., Dormidos ya lá ringuiana y sus compañeros, el pretendiente 
p^ procura robíir la cuba 6 tapa-rabos de su adorada, cuya prenda 
f^^/ representa el '^f de la tinguiana y hace entre ellos prueba: pér- 
'■^^^'~^'^, de mutuo amor. 
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No se crea que en el párrafo anterior ha colaborado mi fantasía, 
pues lo dicho, si merezco ser creído, lo he visto con mis pro- 
pios ojos en pleno Banguéd, lo cual creo necesario advertir, para 
evitar que alguno venga después á censurarme de soñador román- 
tico, como Diaz Arenas á Lafond, el pilotín de la Fus de France, 

Si la que ha perdido, V///;¿2í es casada, enseguida se entabla el 
divorcio con la presentación de la prenda, hecha por el ladrón 
amante. Esto de la aiba irnt á las mientes costumbres de 
otros países: en Liberiá un marido manifiesta sus deseos de di- 
vorciarse, rasgando el velo ó la gorra de su mujer, y en Con- 
chinchina los que se divorcian, rompen los palitos, que les sirven 
de cubiertos ó una moneda de cobre ante testigos. 

Y si el poseedorXde la cuba es casado, no importa; divorcio 
y luego casamiento. . . 

Duelos. Guando uno muere, se entierra con sus alhajas y 
dinero en el subsuelo de la casa mortuoria; más, si el difunto 
(ó difunta) es casado, hacen sentar el cadáver en una silla, y 
delante de él la viuda se sienta en otra; en esta posición 
ios cubren con una sábana. Allí la viuda come y todo, sin po- 
der levantarse de su sitio, ni de allí sacan el cadáver durante 
nueve días. Mientras tanto los concurrentes se entregan á comi- 
lonas y libaciones át basty consumiendo los animales del finado. 
Esto me han dicho en Abra; pero no lo he visto; ya se vé, no 
tengo estómago bastante fuerte para presenciarlo. 

El luto de los tínguiánés es blanco, como los chinos: durante 
este tiempo d sea lo que llaman periodo de panangilin^ no pue- 
den acercarse á ningún animal, por manera que aun cuando vayan 
á puieblos lejanos, no usan otros medios de locomoción que los 
pies, ni comen carne sino de animales monteses. 

■•■'■■'#■■■■ 
; ■ #' # 

La ocupación favorita de cualquier mortal e$. sin género al- 
guno de duda, la de hartarse, dormir bien y matar el tiempo 
en recreos y diversiones; y esta inclinación nativa á los deva- 
neos se muestra extraordinaria en el tinguiany ser apático y 
- íívlto de aspiraciones y grandes necesidades. 

vSin embargo, aquellas terribles palabras quceres victum cum inulto 
labore^ desgraciadamente fueron pronunciadas contra todos los des- 
cendientes del primer hombre y hé aquí la razón de que, si^ 
bien son pequeñas las necesidades del tinguian, no puede, em-^:, 
pero, satisfocerlas en estado de inacción completa. %c 

El tinguian por lo regular se contenta con un poco de mo- 
risqueta ó maíz, que forman la base dé su alimentación, teniendo 
jx/r potagé único un plato de agua salada con picante, y no^,^<^ 

.- ■• .• ' .•■'■ •■ •. ■■ ' . ' "-.,5 ■f.Y:.-K^j ■ 

. • ■■:■■ _ , ■ ■ .. .. -•■■■/;■ ^ ,-■ I- ■ 

' '.' ■ ■ . , . ■"•..■;' ..i '"''" í*' ,• 
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cesita de bizcochería, pasteles ni dulces, sínd en todo caso el 
bad tí otra clase dé bebidas, pue'sto que su afición á estas se 
extiende á los licores, que él no sabe hacer. 

Sí; es cierto que muy insignificante necesidad siente de exteri?^ 
der y ejetótar en tareas sus' entumecidos niiembros; pero, para 
rio niorir de hambre, le es preciso sembrar en sus feóundas cam- 
piñas arroz, maiz y legumbres, y plantar tabaco, camote^ pláta- 
nos y cañas-dulce^ para el virio pt-edilecto, contando para el cul- 
tivo con un (^rábaó (5 buey, arado y algún pisoron. Esto * es 
lo que puedordeiéir de fe agrifcultura (i). 

La industria es nula. Si el tinguian sabe que en su casa hay 
un puñado de arro¿ ó niaiz, pasa el tiéiTipo en visitas y tertu- 
lias ociosas; pero sino, vá á los ricos de ía ranchería ofreciendo 
sus brazos • para cultivar sus arrozales, huertas ó maizales, bajo 
la condición de que durante la labranza le dé de comer, y des- 
pués, algunos manojos de palay, en proporción á lo que haya 
trabajado. Y cuando logra reunir algunos manojos, vuelve uCanO 
á. su tugurio á disfrutar de las delicias de la incuria. 

Pero ¿creerá alguno que el tinguian frecuenta loÍ bosques de 
Abra, ocupándose en cortar maderas, para venderlas, como ase- 
veran algunos autoí-es? Ah! ésta sería una empresa colosal, en 
que ni habrá el tinguian llegado á pensar. 

Tampoco es cierto que el tinguian (excepto algunos de llo- 
cos y los de las cercanías de estas provincias) se dedica al 
Comercio. Carece de mercados y toda clase de establecimientos 
riiercántiles; y si el económico indígena desea comprar arroz, palay, 
.maiz, J3u^ ó cera, mas baratos que los de su mercado, acude/ 
á la ranchería de los tinguianes; más^ no espera que éstos salgan 
de^suíj; d^^^ buscar á los consumidores; porque 

lo cierto .es que el tiriguian solo acude á los mercados de los 
indígenas, cuando le falta sal ó ¿^,§^¿?// (pescáditos conservados 
en .salmuera, que por estar muy salados los usan los tinguia- 
nes y Jos ilocanos como sal), ó quiere comprar arados, bolos, 
abalorios etc. ■ 

í^^y^^^ se niega á vender ningún objeto, 

y SI 16 hace, es por favor, según el mismo asegura. 

Los objetos de algún valor se adquieren con monedas, y los 
de poco regularmente se consiguen por permuta. 

El tingíiian no vende oro macizo ni en polvo, rii ejercieron 

contrabando de tabaco, como aseguran algunos autores, pues 
$ contrabandistas eran indígenas, y muchos de estos fueron 

í ..i^K.J'"^\^!r^"'H^^ cultivan estensos campos de arro«, teniendo piaras de 
^ cara baos, j:abajlo3 y bueycs^-ÍLüSTUACiON 11 n pina, correspondiente al i.o 
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degollados por los caníbales de Guinaan y Apayaa Ninguna 
mina de oro conozco en Abra vni en llocos, habiéndome admi- 
rado mucho, cuando leí en los libros antiguos su existen- 
cia y que en 1573 Martin de Goiti trajo de X^angasinan é llo- 
cos 12000 taeles de pro, siendo cada tael el peso de diék reales 
de piala, según un opúsculo de .1817; y que á un soló Enco- 
mendero de llocos arrebató un corsario 3000 taeles de oro. El 
P. Colin habla también de minas de oro en, Abra. , 

Otra de las ocupaciones de los tinguiañes es la caza, que es 
íabundante en Abra, y suelen coger javalíes, venados y hasta 
carabaos monteses ó cimarrones. 

El tinguian por su pereza no llega á enriquecerse á costa de 
sus brazos, sihó , por herencia. El que adquiere buena hijuela es 
el rico, y no para en contingencias de perderla, en razón, a que, 
como repetidas veces hemos dicho, cuenta con muy pocas ner 
cesidades y no conqce el juego, salvas rarísimas excepciones, ni 
Otro medio, de derrochar : el dinero que el vino. 
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FILOLOGÍA. -^MÚSICA. — BAILES. 

Los tinguianes tienen varios dialectos: desde llocos á Bangued 
se habla un solo dialecto; pero desde Bangued para arriba 
parece que cada ranchería tiene su; dialecto propio. Ignoro por 
ésto cuál de estos dialectos es el qué los filólogos llaman tinguian, 
en cuyo idioma según eL apéndice de la obra ^e Mister Bowh- 
ring, hablan nueve niil individuos, y 9059, según el Nomenclátor 
publicado en 1865. 

En el Vocabidar des Guinaan u Tingniano del doctor ale- 
mán Hans Meyer se encuentran estas palabras tinguianas: 



TiNGUIAN. 


EQUIVALENTE., 


TINGUIAN. 


EQUIVALENTE. 


Diói. 


Él, este, aqueL 


Upat. 


4.- ' - 


Dagaminsana. 


, Nos. 


Lima. 


5-^' 


Dagamidánad. 


yos. 


Anáni. 


6. 


Siamodói. 


Ellos. 


Bidó. 


'■7. " ^ 'éf^^^"^^^^ 


Anahái. 


En. 


Uáo. 


,8. . ■- ' €': • ^c 


Bauái. 


De. 


Siam. 


9.-' .S-:W^1 


Máisd. 


I. 


Simpo. 


^0. - ■■ \Í..S; 


Búa. 


2. 


Simpudisang, 


> i I. ■•;'Í: , 


Tulu. 


, 3- . ■;.■■.' 


Duapulu. 


20. ':.-^^y^'\y 
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TINGUIAN. 


EQUIVALENTE. 


TINGUIAN. 


EQUÍVALENTE. 


TuluapuliK 


Lumínac. 


Comprar. 


Sincásut. 


100. 


AndagÉ|)n. 


Ir, inarchar. 


Silácsa. 


loob. 


Dumocdó. 


Estar en pié. 


Ago. 


Sol. 


Malacám. 


Venir. 


Btiláfu 


Luna. 


Mangágan. ^ 


Comer. 


Dalán. 


Estrella. 


Unímum. 


Beber, 


Languíd. 


Cielo. 


Masuyuc. 


Dormir. 


Bida. 


Tierra. 


Dácon.N 


Grande* 


Tanum, 


Agua. 


Itoc. 


Chico. 


Apui. 


Fuego. . 


Bugiíd. 


Negro. 


Laláquu 


Hombre. 


Nabudáu. 


Blanco. 


Bábai. 


Mugen 


Bildi. y ^ 


Azul. 


Lísan. 


Animal. 


^Nalángda. 


Verde. 


Bagang. 


Cabeza. 


Dokód. 


Amarillo.^ 


Siaquian. 


Cuello. 


Ladaláak. 


. Rojo, 


Barugun. 


Pecho. 


Idgalabían. 


Ayen 


Buáng. 


Vientre. 


Dibigbígad. 


Hoy. 


íma. 


Brazo. 


Oibígad. 


Mañana. 


Lagbang. 


Mano. 


Uin. 


Sí. 


Lamái. 


Dedo. 


Saán. 


No, 


Ugtíd. 


Pierna. 


Sacón. 


Yo. 


Daban. 


Pié. 


Sicasa. 


Tu. 


Lamái-dabán. 


Dedo del pié. 


Cáyu, 


Árbol. 


Ada. 


Ojo. 


Badó. 


Piedra. 


Onól. 


Nariz. 


Balíddc. 


Oro. 


Dubóá 


Boca. 


Bílac. 


Plata, 


Neving, 


Diente. 


Babiáng. 


Hierro. 


Düa. 


Lengua. 


Cáíl. 


Leña. 


Ina. 


Oreja. 


*-JDálan. 


Camino. 


Bobc. 


Cabello. 


Abiíng. 


Casa. 


Salóng. 


Dia. 


^ Vaca (español.) 


Toro, vaca. 


Lábí. 


Noche. 


«.Caballo (esp.) 
Odíc{ 


Caballo. 


Sangabulan. 


^es. 


Cerdo. 


Magadáuín. 


Año. 


Aso. 


Perro. 


Bubulói. 


Ranchería. 


Bióc. 


Pollo, gallina. 


Mungul, ^ 


Monte. 


Lalabadio. 


Paíonia. 


Galsuan. 


Valle. 


Niqué. 


Carne. -^ 


hiy^ayas. 


Bosque. 


^ Bogas. 


Arroz. 


H|{acmac. 


Sementera. 


Dogui. 


Camote. 


I^anguang. 


Rio, estero. 


Bayas. 


Vino (basi). 


p Adunactíac. 


Tener. 


Nuáng. 


Carabao. 


Ill^ím,,;""^^"'' ^ "":■;: 


"'™^Dar:"'"T:r: -- - 


"^iTahdco. 


Tabaco. 


|H|||a^c,^;:...v\ 


Tomah 


Biláe. 


Dinero. 
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Los vocablos, escritos con letras cursivas, son también . ilocanos, 
y algunos de los otros parecen ilocanos inexactamente escritos. 

Dudo si las voces del vocabulario del Dr. Meyer fueron re- 
cogidas con fidelidad; pero no puedo tacharlas con seguridad de 
inexactas, no poseeyeñdo yo todos los dialectos tinguianes. 

A los términos ' que contiene el vocabulario de Mr. Meyef, 
añado los siguientes que he recogido en varias rancherías. 

Umálican tue. (i). . . . ... . . .Ven acá, 

Bequen . . . . . No. 

Bag araoyo (2) . '. . . . . . . . . Buenos dias. 

Cubcübaban. . . . . . . , . . . . Ayer. 

Bag aguidamyo . .... ... . . Buenas noches.. 

Dica agbitic (3} . . . . . . . ... No te muevas/ 

Tumagtagca. . . . . ...... . Corre til. 

Abong (4) . . . . ... ... . . Casa. 

Cabaoy ... ......... .Caballo. 

Cait tao (5) . . . . Joven. 

Beléc , .... . , . . . . . . . Niño. 

Manmanoc (6). . . ... . . . . . Aves. 

Nato . ..... ,., . . . , . . . Esto. . . 

Sayao (7) ...... . . . ... Baile. 

Uguip. . . . . ... . . . ... Sueño. 

Inga (8). . . . .... . . . ... Orejas. 

Naliga. . . . . . . . . . . . . . Bueno. 

(i) Umálican es semejante al umayca de los ilocanos, que 
tiene la misma significación. 

{2) Araoyo es una palabra compuesta de los vocablos arao 
(día) y ^^ (vuestro), ni mas ni menos que el araoyo tagalo de 
la misma significación. 

Bag^ es contracción de la voz ilocana naimbag. 

(3) Dica (nó) igual al vocabloülocano. 

(4) Abong en . iíocano significa cabana. 

(5 ) • 'Cait tao en ilócano quiere decir recien nacido. 

(6) Manmanoc significa gallos en ilocano. 
(i) Sayao en tagalo quiere decir lo mismo 
(8) La oreja se llama tenga en tagalo. 
En los dialectos tinguianes se encuentran términos tagalop^^^ 

pangasinanes, pampangos, guinaanes, etc. %'. 

Habiendo emitido mi humilde opinión acerca de que el tin- 
guian y el indígena pertenecen á una misma familia, tal es la ; 
malaya, lógico es que yo robustezca con razones lingüística^" y*f ~ 
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probabilidad de n\i suposición, en razón i que, según Pritchard, 
Mülíer y otros filólogos, los idiomas son elementos para inves- 
r^igar la filiación de las razas. 

En efecto: qijie el tinguian y el indígena son de una misma raza^ 
lo prueba el que sus dialectos abundan; en términos comunes, siendo 
su estructura cónpletaniénte idéntica (i); y algunas veces un ilocano 
atento, entiende la conversación sostenida entre dos tinguianes. 

Y en cuanto á su origen ' malayo, advertiremos que la nume- 
ración oral de los tinguianes es muy semejante á la malaya. 

Eli un vocabulario malayo-inglés (2) vemos que las palabras 
dua^ Umay anám y duaptilo son malayas: y upat^ süacsa^ bulan, 
langufd y badb son semejantes á las voces malayas ;/;///^/, ^¿í' 
laksüj bulanij langriet y batu de la misma significación. 

En los dialectos tinguianes no encontramos ningún dato, que 
corroborar pudiera el parecer del R Martinez Zúñiga y otros, 
^egun los cuales, son procedentes de la América Meridional los 
dialectos filipinos y todos los que se hablan desde Filipinas hasta 
Madagascar, y desde este punto hasta las islas de San Duisk, 
Otayti é Isla de Pascuas; en la Nueva Guinea, en todo el con- 
tinente austral, en las Marianas y casi todas las islas del 
mar del Siír. 

Con ésto, creo haber dicho lo suficiente. . 

Estas cuestiones filológicas necesitan ser tratadas mas despacio; 
pero ésto no es de la índole puramente descriptiva ó expositiva 
de estos apuntes y por otra parte ya he indicado mis propósi- 
tos de tratar los problemas etnológicos de Filipinas en otro libro, 

# 

. .■# # V ■•■;• 

Los tinguianes tienen música propia, cuyos ecos en unas so- 
natas son suaves y en otras ruidosos, siempre discordantes y 
monótonos á la par; nada tiene de agradable y se parece á las 
tonadas chinas. 

Lo^^ los tinguianes se Xizm^ví dal4éng\ sus acentos 

por lo regular son quejumbrosos y melancólicos y no se ase- 
mejan, sino á los aires puramente /filipinos, como, por ejemplo, 
^ daUlbf ^^ \q% ílocanos. 

Los instrumentos musicales son cuatro: la gansa, tambula iotali 
y otro, cuya denominación no recuerdo, siendo los dos prime- 
*^«= para bailes y los últimos para acompañar los cantos. 

Por ésto me abstengo de explicar la estructura de los dialectos tío- 
_ lanes, pues la de los indígenas, su igual, está detenidamente tratada ea 
muchas gramáticas hispano-^filipinas. 

A VOCABOLARY OF tlÍR ENÓLISH AND MAL AY LANGUAGES-r3,a Cdt- 

lligapore 1854. 
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La gansa es una palangana de cobre ó de latón, que tocan 
con la palma de la mano y que compran de los chinos. 

El tambul es semejante á nuestro tambor, con la diferencia 
de que el suyo está hecho toscamente: consiste en un trozo de 
madera hueca, cuyos extremos están cubiertos de cuero de becerro. 

El totali es cañuto, sin nudo en un extremo y en el otro lo 
hay, cortado de tal manera que resulta un pequeño agujero, por 
donde el mií^ico sopla con la nariz» ó sea con Ja respiración; 
de lo cual se deduge que el sonido .j?s apenas perceptible, A lo 
largo del cañuto hay tres agujeros como Jos del requinto. 

El que llamo organillo se compone de ocho cañutos, enfilados 
sin nudos y de diversa longitud. Lo soplan con la boca algo 
alejada de los agujeros. El sonido también es muy suave. 

# 

Hay dos clases de bailes: el tadk y otro, cuya denominación 
ignoro, semejante al dongngiasan de los igorrotés. En el tadéc 
baila una pareja de mujer y hombre, ios cuales andan con los 
dedos de los pies sin levantar la planta del suelo, simulando^ un 
temblor general de miembros al compás de los ensordecedores 
instrumentos /^;;/¿2^/ y gmisa. Cada uno de los bailarines lleva 
un pedazo de tela encarnada ó blanca ribeteada de rojo, que 
extienden con dos manos á guisa de bandera en ufi lado, de 
tal modo que si la mujer lleva desplegada su bandera en el 
derecho, el hombre lleva la suya en el izquierdo, y si la mujer 
se muda de figura, el hombre debe imitaría. 

^\ doftgngiasauy 6 su análogo, es algo semejante á la quinta 
parte del Lanceros; en él bailan muchas parejas de hombres y 
mujeres; tiene dos partes: en la primera se separan eñ dos ban- 
dos los sexos; las mujeres se unen echando los brazos de unas 
en el cuello de otras, y lo mismo los hombres; eri esta posición 
ambos sexos toman el ademan de ir al centro á encontrarse, pero 
cuahdo aun no llegan, vuelven á sus sitios; repiten la misma 
figura y volverán á repetirla hasta qué quieran. En la segunda 
parte los dos bandos se dan la mano por los extremos de la 
jínéa, formando un círculo; después corren en una misma direc- 
ción por las orillas sin soltarse. Tiene cierta semejanza á la ca-' 
áen?i: dé\ La/iceros. 
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HISTORIA Y SUS LECCIONES.^ 

Cuando él bravo capitán D. Juan de Salcedo,, á mediados 
del año de 1572 /(no „.i 5 74, cual aseguran casi todos los escrito- 
res modernos) Heg<5 á Vígan, los tinguianes ocupaban el lugar, 
donde hoy se hallan los pueblos civilizados de Abra, hasta las 
flildas occidentales de los montes de llocos. 

Como vá dicho en el primer capítulo, los tinguianes vivían 
como fieras y teniañ las cualidades selváticas, que hasta hoy conservan 
los i^orrotes alzados de Abra, teniendo declarada una guerra á muerte 
á los ilocanos y á los igorrotes. 

En aquel entonces," y aun ahora, solían los guinaanes *'en los 
meses de Febrero y Marzo hacer sus correrias al Abra con solo el 
objeto de cortar cabezas, sean de cristianos, sean de tinguianes o 
igorrotes** (no aliados), cual refiere en i86a er autor de la Re- 
seña DEL ArCHIPíÉLAGC) FIUPINO. 

En las crónicas filipinas no .se dice que Salcedo durante sil. 
estancia en Vigan fué alguna vez al Abra, y solo he llegado i 
saber que en 1598 se erigió el pueblo de Bangued como punto 
de partida, para catequizar á los infieles del Abra. 

Los ilocanos, laboriosos y excelentes colonos por naturaleza, pe- 
netraron en Abra bajo la protección de los españoles; y habiendo 
quizás los tinguianes comprendido por los ilocanos |i) las venta- 
jas de la civilización, que iban á introducir los conquistadores, 
de buen grado entablaron amistad con éstos. 

En el tomo III de la Historia de la provincia del Santísimo 
Rosario, escrito por el P. Salazar, se dice que. el P. José Po- 
lanco, del Orden de Predicadores, filé el primer Ministro de A¿?ra 
de Vigauy como se denominaba entonces la provincia de Abra, 
Pero en la crónica de los PP. Agustinos escrita por el P. Fr. 
Gaspar de San Agustín, se lee que por Definitorio de 5 de. 
Abril de - 161 2, la. Orden AgustinianA tomó á su cargo aquel 



) El P. Aduarte escribió en 1693 9"^ los ilocanos eran ya buenos cristia- 
^n 1587, á diferencia de los parígasinanes y cagayanes que hasta entonces 
habían saludado los resplandores de la civilización. Y añade en otro lu- 
gar que en 1596 llegaron de paso á Vigan algunos cagayanes gébtíles, á quie- 
fl|f.^^^ y^^^^os demp^^^ su error, haciéndoles la apología de Iqs PP. Do- 

•Miiir^ric q[ue administraban espiritualmente los pueblos de Pangasírian. 
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ministerio, en donde, dice el cronista, "cogió copiosísimo fruto el 
"padre Fr. Pedro Columbo, que de los efectos de su predicación 
"se halla una información en el Archiyo de esta provincia en i6i2." 

Lo cierto es que en 1660 el P. Colín ya escribia lo siguientes 

"Estos Hayas ó Tingues, aunque no sean cristianos, pagan 
"algún género de reconocimiento ó tributo (i) y tienen su modo 
"de policía y gobierno." 

Y él P. Polanco solo en 1679 llegó al Abra% Vamos á estríe- 
tar lo que escribió el P. Salazar del citado Dominico, como 
Ministro de Abra. 

El entonces electo Obispo de Cagayan, D. Lucas Arquero y 
Robles, pidió á la Corporación xlominicana á su hijo Fr. José 
Polanco, para su 9onfesor y director en el desempeñó de su altó 
cargo. El P. Polanco se marchó antes que el Obispo á Vigan, 
donde habia de residir el Prelado (¿no en Nueva Segovia ó Lal- 
loc?). Va en Vigan el P, Polanco, oyó decir que en los mon- 
tes vecinos, que llamaban /a Abra de Vigan^ habia innumerables 
infieles, que pagando tributo al Rey, vivían aun en las tinieblas 
de la ignorancia, por lo cual se arrojó con celo apostólico á 
aquellas montañas, sin reparar en peligros, ni dificultades, no 
llevando bastimentos ni soldáis para su seguridad. Aun no 
entendía el idioma de los infieles, pero en breve tiempo lo apren- 
dió, y habiendo estado tres meses solamente en aquellos mon- 
tes, convirtió y redujo á la fé con sus sermones todos aquellos 
pueblos (?), les enseñó la doctrina cristiana y escribió en si 
lengua_ muchas oracioñe^s y versos dedicados á Nuestra Señora y 
á Sta. Rosa de Sta. María, á cuya tutela consagró esta misión. 
Todo el dia se ocupaba en la enseñanza, instrucción y catequi- 
¿amiento de los infieles, despreciando los ardores del sol, y por 
la noche dormía en el suelo. Víctima de las bruscas variaciones 
del clima, falleció en Abra en 1679 después de tres meses de 
predicación y continuados trabajos. "Es increíble, termina el ero- 
"nista, el fruto, que en tan poco tiempo W^zo^en ella este Padre, 
"no solo reduciendo gentiles á la fé de Cristo, sino reformando 
"sus bárbaras costumbres." 

Los misio/ieros Agustinos, siguiendo el ejemplo trazado por 
el P. Polanco, lograron reducir á numerosos tinguianes á la Re- 
ligión Cristiana, y gracias á sus esfuerzos secundados por las 
autoridades, la civilización comenzaba j-a á brillar en 1720 en 
el seno de Abra, haciéndose efectiva la dominación española, .r^^^ 

(i) El P. Ferrando decía allá por los años 1846 6 47: * 'Algunos (tin- V^^-;; ^>tóJi 



guiañes) están confederados con los giiinaanes y les pagan su tributo, ein 
enibargo que también lo pa^^ — en el dia parece ser en dinero; antigua^ 
mente en frutos — al ' Gobieriio, porque prefieren tolerar esta doble carr^,,^^ 
que abandonar sus posiciones/"' ^^y f 
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En en este año se distinguió en la conversión de los infieles dé 
Abra é llocos Norte el R Fr. José Herice. 

En 1803, ó pocos años antes, se erigió el pueblo de Tayum 
compue3to de rancherías tinguianas. 

En 14 de mayo de 1823 fué fundado el pueblo de Pldigan 
por su primer misionero, el Éx-Definidor de los Agustinos, 
M. R. P. Fr. Bernardo Lago y sus auxiliares Fr. Antonio Forgá 
y ]fr. Lorenzo Jocan, 

El P. Lago '^ fundó además en 1832 la misión de la Paz, y 
poco después, la de S. Gregorio en Abra; y en llocos Sur 
á Coveta, Sto. Tomás y otro barrio de Can don. 

Este Agustino tenía fama de Santo en toda la comarca ¡locana 
y. ^un en el dia su nombre se recuerda con veneración. El 
sabio Religioso supo sacar partido de la credulidad del tingúian: 
sin darse aire de literato ó filósofo profundo, demostraba con 
sencillez la existencia y las bondades de Dios y al propio 
tiempo la falacia át los Baglanes y de las Sibilas tinguianas, 
robusteciendo sus contundentes razones con las maravillas de la 
ciencia. 

, El P. .Lago sacaba fuego del sol por medio de la lente; de 
la luna por medio del fósforo; y con la magia científica fasci- 
naba al mas astuto y fanático Baglan. 

Cuando el P. Lago columbraba destellos de una, hoguera lejana, 
s;olía llamar á los tinguianes y decirles: 

"Vanios á ver si es cierto que Anito todo lo puede: pedidle 
fuego de aquella hoguera." 

—Ah! eso ñp puede, es un imposible, le contestaban los tinguianes. 

^^Pues mi Dios me lo dará por ser muy bueno y omnipo- 
tente, les decía el P. Lago, y sacando un palito de fósforo, ex- 
clamaba: "Señor, demuestra tu poder á estos tinguianes, dánV 
dome fuego de aquella hoguera, por medio de esté palito."^ 

Es ocioso añadir los efectos del palito, pues no conocian 
entonces aquellos el fósforo. Basta decir que él fósforo, la lente 
y la magia ayudaron al P. Lago en sus faenas apostólicas; 

En 1840 se erigió el pueblo de San José. 

Los frutos del celo apostólico de los ya mencionados Misio- 
neros y de los padres Fr. Jacinto Rivera, Fr. Nicolás Fabro y 
Fr. Manuel de Mandariagá, eran ya en 1846 tan considerables 
que fué necesario eliminar el territorio de Abra de Fígan de 
I matriz la provincia de llocos Sur, por decreto de 8 de 

iítubre de dicho año, erigiéndose- como cabecera el pueblo de 
en 1847. 

Y en .1862 se fundó el pueblo de Villavieja. 

La provincia de Abra y los tihgüia||es tuvieron por uno de 

--■ ^rimeros gobernadores, á un hombre muy bu^no, de rectí- 
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sima intención y celo extraordinario, D. Francisco Carreras, quien 
dijo, y con razón, al cesar, y en círculo de amigos: dejo como 
pueblos bien organizados, en cuyas casas-tribunales se sabe ins- 
truir un sumario, para descubrir un delito, algunas que eran 
casi rancherías de salvajes, aunque ya reducidos, cuando llegué. 

I D. Esteban de Peñarrubia fué uno de los que más contribu- 
yeron á la reducción de los tinguianes, en 1868 siendo también 
Gobernador de Abra. Privó á lo^ infieles de las prerogativas 
de que antes gozaban, no pudiendo ejercer ningún. cargo muni- 
cipal el tinguian que no fuese cristiano; expulsó de sus ranche- 
rías á los que <io querían bautizarse, para evitar que corrompieran 
á los recien-ba^^dos, y como hemoj? visto, les prohibió pene- 
trar desnudos en los pueblos civilizados de Abra. 

Esta acertada disposición surtió los efectos que se esperaban, 
habiéndose bautizado entre otros la mayor parte de los de lá 
ranchería de San Quintin, que se constituyó en pueblo en 187 1. 

Pero como los tinguianes se bautizaron no por convicción 
íntima, (i) sino por mera conveniencia, apostataron interiormente, 
volviendo á sus primitivas creencias y prácticas supersticiosas 
dentro de sviá rancherías. Pero el Sr. Peñarrubia lo supo todo 
ésto por conducto de su ahijado el ex-gobernadorcillo tingtiian 
cristiano Ba/asid, que expontáneamente remitió á los apóstatas á 
Peñarrubia, quien decretó su prisión. 

Después de todo ésto, el Si. Peñarrubia nunca empleó la vio- 
lenciía, al contrario, tanto los indígenas como los tinguianes le 
consideraban, más bien que severo Gobernador, padre y protec- 
tor indulgente,^ y hasta en el dia se deshacen en su elogio, 
citándole cómo modelo de Gobernadores. 

Poco después de la fundación de S. Quintin, varias ranche- 
rías tinguianas de llocos Sur solicitaron expontáneamente del 
Gobierno les permitiese formar un pueblo, á cuya petición se 
accedió, erigiéndose el de Salcedo. 

Durante el gobierno del general Primó de Rivera, se bautiza- 
ron muchos tinguianes gracias al celo de D. José Diaz y Sala 
y de los PP. Agustinos de Abra. 

E^to es lo que sé de la historia tingüiana y espero que los 
benévolos lectores me dispensen la falta de otros " "datos, en 
consideración á lo muy poco, que con anterioridad se escribió 
dé los tinguianes. 



(i) El renombrado Misionero de Capas P. Juan de Sta.' Lucía no bau- -li 
tizaba á los aetas sino in artículo vtortzs, /"^ ; 






. CONCLUSIÓN. 

De propósito puse en el ultimo capítulo la Iiistqria de la cofi- 

. versión de los tinguiahes, á ñn de que sus leedones formen las 

líltimas líneas de este modestísimo trabajo, que mucho eelebrarc, 

si deja algún rastro en la memoria de nuestras dignas Autoridades. 

Hemos admirado los grandes efectos que el celo de un mi 
sionero, tan pobre de medios materiales, cómo rico en decisión 
y voluntad, había producido en tres meses; hemos visto lojí 
inapreciables frutos deF ingenio del P. Lago; y hemos compren- 
dido en Carreras y Peñarrubia lo que vale un gobernador de 
Abra, es decir, su autoridad para reducir á los tinguianes. 

¡Ahí tenemos excelentes modelos! 

Gran dosis de voluntad y un poco de tacto patrocinados por 
un Gobernador, gue verdaderamente se interesa en la conversión 
de los tinguianes, bastan para elevar á estos al nivel de los de- 
tnás filipinos civilizados. ■' 

Que . la autoridad competente obligue al tinguian á trabajar, 
por medios indirectos, v. gr. persiguiendo la vagancia; y que 
celosos Misioneros demuestren las ventajas de la civilización y 
los defectos de su indiferentismo, enseñando todo lo que el in- 
feliz ignore. 

-2|i^^?^^!^ asimilen, en cuanto sea posible, á los 

..íTipinos civilizados, pues muchos me confesaron que ninguna gra- 
ciables hacía el bautizarse ó civilizarse (en Filipinas casi son 
smónimos estos vocablos), soportando los indígenas«^:civiÍizados 
mayores cargas vecinales, 

Y que cada ranchería cuente con un ilustrado maestro de 
instrucción primaria, cuyos discípulos sean examinados anualmente 
por los Misioneros. 

Son los ardientes votos del autor. ^ 
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QUIEN ERA LI-MA-HONG. 

Segua se supo, después de .ésta guerra, por Ip^que fueron á Cl>ma 
de orden del Gobierno ¡general de FiÜpína^i' á dar cuenta al 
Emperador de las fechorías de Li-]^^^l|6lig, éste nació en el 
puerto de Ti uchiú, población chin^HlP?^ 60|Ooo casás^ provincia -^r" 
de Cui-Tam; era de buena familia, y desde niño^^^p^^ arro- 

gante y ganoso de 'dominar aun en los juegos infantiles, demos* 
trando magnanimidad, inclinación á la guerra y seftale$ de que 
mas tarde había de ser el Atila de sü patria misma. 

A la edad de 19 años reunió varios jóvenes de su tempe- ^^ 
ramento y juntos ofrecieron sus servicios á su compatriota Tialaq^ 
intrépido pirata de aquellas aguas. Este les recibió dé buen 
grado, y habiendo notado valor é ingenio en Li-Ma-ñong, le 
estimó con predilección, y tanto, qué cuando una enfermedad 
llevó á Tialao al sepulcro, lególe seis champanes y toda su cuan- 
tiosa fortuna ganada en la piratería. 

Poseedor de esta herencia Li-Ma-Hóng, recorrió todas las cos- 
tas de China, saqueando muchas ciudades, y en poco tiempo 
contaba ya con 40 champanes. Varias escuadras fueron enviadas 
á destruirle; pero logró salir victorioso de unas y evadirse de 
las otras mediante la hgereza de sus embarcaciones preparadas 
para los apuros, refugiándose á la inexpugnable isla de Pe-bou, 
donde tenía su arsenal, reparo y plaza. 

Aquí supo Li>Ma-Hong que Outuchio, otro corsario de 90 bu- -- 
ques, le estaba siguiendo la pista para apresarle. Herido en sü 
amor propio, salió al encuentro de su rival, á quien éncon-. , 
tro en un puerto, y habiendo IJ-Ma-Hóhg cerrado la em- 
bocadura, le derrotó por completo, apoderándose de sus pertre- 
chos y artillería; y después de hábei' escogido para sí lo.? ^a 
champanes mas fuertes y ligeros del veíicido Outuchio, quemó ■ 
y hecho á pique los demás; pasó á cuchilló á los' toldados inú- \ 
tiles de su enemigo, y aUstó entre los suyos á los demás cautivos. 

Con esta victoria y otras alcanzadas de otros corsarios, llegó 
Li-Ma-Hong á mandar 200 champanes de guerra, tripulados por -- 
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4,000 hombres, con cuya fuerza ponía en peligro á los mas 
fortificados puertos de China. Eíi Emperador, para evitar efusión 
de sangre, determinó capitular con él, enviando emisarios á 
ofreperle, lo mismo que á sus capitanes, el reconocimiento de 
grado, si pasaban á su servicio. 

Pero habiendo el pirata sabido que eran pérfidos los halagos del 
tejo del Cielo, mandó matar á siis mensajeros; y cierta noche tomó 
á traición una ciudad de la costa, pasando á cuchillo á sus 
habitantes, que ascendían á 300,000. El virey, mas próximo á 
ella, apenas tuvo conocimiento de tal atrocidad, organizó impro- 
visadamente un formidable ejército y sitió al invasor^ Li-Ma-Hohg 
comprendiendo el peligro, dispuso que sus soldados hicieran figu- 
rones de paja. Concluidos ya, mandó colocarlos en la muralla, 
poniendo antorchas en sus manos, ínterin huían, y como era de 
noche, los maniquíes parecian centinelas á los sitiadores, por lo 
cual éstos no se resolvieron á asaltar la muralla, hasta rayar 
el alba. 

Sabido ésto por el Emperador, dispuso se armaran y fortifi- 
casen las ciudades de la costa, y envió en persecución del cor- 
sario tres temibles escuadras bajo la dirección de inteligentes 
y bravos capitanes. En muchos combates fué derrotado Li-Má- 
JHong por el crecido número de los imperiales, y perseguido 
por 130 galeones tripulados por 40,000 mil soldados, hubo de 
acogerse á la isla de Pe-hou y después á Banzan; y en Tacoo-- 
tican apresó, un buque de mercaderes chinos, procedentes de 
Manila, con el lucro que habian adquirido en el tráfico c^on 
ésta Capital. 

Li~Ma-Hong dirigió algunas preguntas á- los cautivos, los cuá- 
les le contestaron que venían de esta Capital, recien ocupada 
por los españoles, que no ascendían á 200, no llegando á 400 
los que había en toda la is^la de Luzon, y en fin, le dievon 
una relaeio7>^ detallada de la riqueza, extensión, habitantes y 
exiguos elementos de defensa^ con que contaba esta plaza. Oido 
lo cual, Li-Má-Hong determinó coronarse Emperador de esfe 
Archipiélago y colonizarlo, ya que en las costas asiáticas estaba 
en perpetuo peligro. 

Para realizar su acariciado ideal, escogió del residuo de su 
escuadra 62 buques de los de mayor porte y consistencia, per- 
trechólos de considerable artillería, arcabucería y municiones de 
guerra; embarcó 2000 marineros, 2000 soldados y 1500 r^iujeres 
para la población, y además algunos boticarios, y todo género 
de oficios mecánicos; que formaban una completa nación flotante. 

En esta disposición la escuadra pirática, dirigió sus proas á 
€Ste Archipiélago, dejando el resto en la isla de Banzan y lle- 
vando por 7g^^^^^ la nave apresada. 



11. 

EN LAS COSTAS ILOCANAS. 

En la noche del 23 de Noviembre de 1574 llegó Li-Ma-Hong 
á Sinait, último pueblo de llocos Sur en sus límites del Norte. 
Allí desembarcó algunos soldados por provisiones. Estos no solo 
sa>5[uearon las escasas viviendas que encontraron en la costa, sino 
que las incendiaron además. 

Los infelices ilocanos acudieron en demanda de protección á 
Francisco de Saavedra, que entonces estaba en , aquel pueblo 
comprando bastimentos para la segunda expedición, que iba á 
reducir la provincia de Cagayan bajo el mando de Juan de 
Salcedo. Saavedra encontró desde luego justificada la petición de 
ellos, en razón á que se trataba de indígenas amigos y tributarios 
de los españoles, y figurándose que los invasores serian algunos 
indígenas aun no sometidos, se embarcó en un batel con los sol- 
dados de sú compañía para castigar á los culpables; pero no 
bien hubo doblado una punta, cuando se .encontró muy cerca 
de los bajeles de Li-Ma-Hong, que vio, gracias á «la tibia plari- 
dad d.^ la luna, con formidables baterías, notando perfecto orden 
en toda la escuadra, por lo que supuso que serian portugueses 
y procuró huir del peligro. 

No obstante ésto, ya fuera del apuro Saavedra, se puso á 
atisbar al enemigo, viendo de causarle algún daño, por si desem- 
barcase, y de cautivar á quien pudiera informarle de su yerda-, 
dera nación; y enseguida notició lo ocurrido á Salcedo, que 
entonces estaba en la Villa Fernandina (Vigan ó Bigan^ como 
escribian todos los cronistas antiguos.) 

Más, Li-Ma-Hong no volvió á desembarcar gente, y al amane- 
cer, cuando comenzaba ,á soplar la brisa matinal, levó anclas 
con rumbo á Manila. 

Frente á la costa de Cabugao encontró la galeota del soldado 
español Francisco Bazan, que de orden de Salcedo iba con 
20 soldados á Sinait á recoger lo que habia acopiado Saavedra. 
Ya había el sol asomado á las cresta^ del majestuoso Bul-lagao^ 
por lo cual Bazan conoció el peligro; más no lo creyó evitable en ra- 
zón á que los ligeros buques de Li-Ma-Hong, viento en popa, no 
tardaron en acercarse, y además, era materialmente imposible 
acogerse á la costa por la gruesa' marejada. Por ésto tomó el 
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partido de probar fortuna; para ello repartió armas entre los 
suyos y mandó preparar la pieza de crugía y los, mosquetes, con 
los cuales obligaran á los botes, que envió Li-Ma-Hong, á retroceder 
al principio, causándoles algunas averias; Visto ésto por el pirata, 
• hizo señal á sus naves para que rodeasen la galeota española, y 
como el viento se calmara, los galeones chinos cumplierón la 
disposición á fuerza de grandes remos, qué traian e^'^las popas. 
Rodeada la embarcación española, rompieron el fuego, matando á 
cinco de los nuestros é hiriendo á casi todos los sobrevivientes. Estos 
se batieron á la desesperada; pero al fin las fuerzas les abandonaron,' 
y no habiendo ya posibilidad de evadirse de las garras del corsario, 
unos hubieron de doblegarse y otros procuraron ganar á nado la 
costa; pero de estos infelices unos se ahogaron, y los que hablan lo 
grado llegar á la playa fueron asesinados por los indígenas de aquella 
costa, que aun eran casi salvajes, lo cual no es extraño, si se 
tiene en cuenta que ésto fué en los primeros dias de la conquista. 

Rendida la galeotae de Bazan, Li-Ma-Hong ordenó se llevaran á 
su capitana la criijia y armamento, que había en nuestra embar- 
cación; impuso la ultima pena á los cautivos, exceptó al piloto 
y al timonel,, que les sirvieron de prácticos para recorrer estas 
aguas; mandó pegar fuego á la galeota, y acto seguido, conti- 
nuó su derrot^. 

A medio dia del 24 de Noviembre la escuadra pirática se 
detuvo por calmas en la rada de Pangdán (Caoayan), donde 
e^^liañ algunos soldados españoles, quienes, sospechando que 
/ it)*¿ airéfctámente 3. embocar el rio Abra^ corrieron, á la Villa 
(hoy Ciudad í'ernandina) á avisarlo á Salcedo. Este comprendió 
desáe luego el peligro: inmediatamente reunió sus pocos soldados 
y se puso á fortificar la barra para rechazar al enemigo, si in- 
tentase desembatcar, ínterin los indígenas se apresuraban á poner 
en salvo sus farnilias y haciendas. ^ 

En tales monaeg^^^ de Saayedra, portador 

<|e noticias reférépteis Tá los sucesos de la noche anterior, que 
Vii^ cx)steando enlüka:embarcaci menor. Entonces Salcedo com- 
^t^hdió mejor 10 magnitud del peligro y puso mayor actividad y 
solicitud, en la/ñ%rtificacion; pero Li-Ma-Hong no pensaba des- 



^J^MlJpar jdn^^^^^^ el Pekín de su soñado imperio, y así que 
sbpp^^^^ poco antes de ocultarse el sol en la in- 

mensid^ |Í^^^^r^^ China, zarpó de aquella rada. 

Salcedo %lénetr<5 las intenciones del soñador pirata, y para evitar 
sorpresas á Manila, al momento ^andó tres soldados en una 
embarcación ligera, con Orden de haber cuanto pudieran, para 
adelantar á Li-Ma-Hong y dar la voz de alerta á la despreve- 
nida guarnición de Manila, mientras él llamaba á los soldados, qü<^ 
estaban repartidos por los pueblos, para acudir en auxilio de suf 
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compañeros, pues sabía muy bien que en esta Capital había 
contada gente para hacer frente al enemigo. 

Habiendo navegado un dia los portadores de la noticia, lo- 
graron alcanzar á los piratas; más, cuando intentaban ganar 
la delantera á fuerza de remos, 20 botes chinos volvieron 
contra ellos, disparando la artillería. En tan crítica situación, 
los españoles procuraron huir á la playa. Li-Ma-Hong mandó 
sacar los abastos y la vela de la embarcación abandonada, y acto 
seguido continuó su derrota, dejando nuestra nave. ^ 

Imposibilitados los emisarios de Salcedo de cumplir su misión 
por falta de víveres y vela, regresaron^ á llocos» 



IIL 

ATAQUE Á MANILA Y MUERTE DE GOITL 

• El lunes 29 de Noviembre dobló la escuadra de Li-Ma-Hong 
la punta de Mariveles. Allí el corsario mandó llevar ^á su 
presencia á los dos españoles, que cautivó en el combate contra 
Francisco Bazan en las costas ilocanas, y á fuerza de crüeld?^- 
des adquirió de ellos el complemento de las noticias^ que le'' 
habian suministrado los mercaderes chinos, habiendo sabido de 
dichos españoles, por medio de intérpretes portugueses que lle- 
vaba consigo, que en esta * Capital solo había un mal fuertC; 
desprovisto de artillería y defendido solo por 200 españoles, pues 
los demás estaban en llocos y Camarines ocupados en la reduc- 
ción de ambas provijncias. A modo de agradecimiento por ést«' 
servicio, Li-Ma-Hong fulminó contra ellos la última pena. 

Después de tanta inhumanidad, el pirata llamó á su segundo, 
Sioco, bravo é inteligente japonés, y le dio órdlíi de sorprender 
ésta plaza durante la oscuridad de la noche y pasar á cuchillo 
á la guarnición. Para ello puso á su disposición 600 hombres 
escogidos y los botes. 

Sioco se hizo á la vela, enderezando las proas de sus báteles 
a esta Capital; más, ya en bahía, una fuerte nortada^iechÓ á pique 
tres de esos bateles, pereciendo 200 hombres (í). Los que 
resistieron á los embates del viento perdieron* el rurnbo, de tal 
suerte que á media noche arribaron á Parañaqué, en vez dé Manila. 



(i) Por ésto quizás afirmaron los PP. Bustamante, Rivera, Cuevas, CoHn, Bu- 
zeta y Bravo, que los soldados que desembarcaron, eran 406, y hó 600, como 
aseguran los PP. Moreno, S. Agtistin, S. Antonio, Concepción y Ziiftiga. 
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Advertidos del error, vinieron por la playa, trayendo sus embar- 
caciones á la sirga y asesinando á cuantos encontraban de 

paso* 

Ya despuiitaba el dia, cuando los invasores, no hallando aun el 
objeto de sifs afanes, pensaron en retroceder; pero observando 
que hablan sido descubiertos por algunos indígenas, estimaron mas 
conveniente seguir su camino, para no dar á los españoles tiempo 
de prepararse. 

' Cuando Sioco llegó á Malate, algunos indígenas gritaron de- 
saforadamente, cual acostumbraban cuando aparecían moros, y 
corrieron á la casa de Martin de Goiti, Maestre de Campo, á 
avisarle que moros de Borneo acababan de saltar en tierra y se 
dirigían por la playa á esta ciudad. Pero Goiti, entonces en- 
fermo, no prestó crédito ni importancia á estas alarmas, puesto 
que le parecía poco menos que imposible la arribada de moros 
borneyes en aquella estación de nortes, ni le ocurría sospechar 
de otros enemigos. Sin embargo, envió diez soldados de los que . 
estaban de guardia en su casa, para apaciguar el alboroto, ios 
cuales fueron hechos pedazos por los escuadrones de Sioco. 

Pocos momentos después, á eso dé las ocho de la mañana, 
se oyó el vocerío de los enemigos, que ya penetraban en la ciu- 
dad por la puerta de Bagumbayan (hoy. Real). 

La casa de Goiti estaba muy cerca de dicha puerta, y 
próxima al sitio, donde mas tarde se construyera el hoy derruido 
Colegio de los Padres de la Compañía de Jesús. Los centinelas 
cornprendieron el peligro y lo avisaron al Maestre de Campo. 
Este se levantó de la cama, se asomó á la ventana, y se conven^ 
ció por sí mismo de su error y falta de previsión. Entonces . 
mandó cerrar la puerta, se puso una cota dé mal|a sobre la 
camisa y tomó una espada y rodela, ínterin los^ tres centinelas 
se preparaban para defender la casa. 

' La esposa del Maestre de Campo, doña Lucía del Condal se 
aspmó también á la ventana, y al pasar los enemigos profirió 
a gritos estas insultantes píxiabras: A ndady\perróSj que todos ha^ 
hei¿ de mqrir hoy. Y^^ Sioco entendido esta provocación 

por medió de su intérprete portugués, mandó detener su gente y der- 
ribar la puerta. Conseguido ésto, se trabó una lucha desigual 
entre los 400 soldados de Sioco y los guardias, que cayeron muertos 
peleando valerosamente. Un piloto vizcaíno, que allí estaba, Astir- 
garribia, logró escaparse, aunque gravemente herido. 

Goiti quiso ayudar á los suyos; más, al bajar la escalera, fué 
el pobre muerto por los enemigos; los cuales guardaron la nariz 
y las orejas de sus víctimas, para presentarlas á Ll-Ma-Hong, que 
de aiiteiiíano había prometido recompensas á los que se las lle- 
vasen die todo español. =" 
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Acto seguido, los enemigos subieron á la casa y en una al- 
coba encontraron escondidas á doña Lucía y á su criada, mujer 
de un guardia; las maltrataron y las obligaron á desnudarse, ma- 
tando á la ultima por negarse obstinadamente á ^llo, é infiriendo 
una grave herida en la garganta á la esposa de Goiti, porque 
no se había apresurado á entregar la gargantilla de oro, tínica 
prenda que la quedaba. # ~ 

Después de haber sacado el enemigo cuanto había de algún 
valor, pegó fuego á la casa de Goiti, pero esta no se quemó 
toda, cuya circunstancia ^permitió que más tarde se curase doña 
Lucía, á quien los enemigos dejaron por muerta. 



•■■ ;, IV. 
GUIDO DE LAVEZARES Y EL CAPITÁN CHACÓN. 

El Gobernador Guido de Lavezares, que vivía en el Fuerte, 
(hoy de Santiago), ignoraba la presencia del enemigo hasta que 
oyó los estampidos de la arcabucería y vio la humareda que se 
' levantaba de la casa de Goiti. 

Entonces mandó tocar alarma y colocar dos piezas de artillería 
en la lengua de tierra, que entraba en la mar, para tener á raya 
á los bateles de Siocó, que intentaban acercarse al fuerte, y con 
40 arcabuceros en hileras de tres, envió al capitán Lorenzo Char 
con, quien molestó con escaramuzas á Sioco. 

Viendo éste que los soldados de Chacón á mansalva le cau- 
saban daño, gracias á su agilidad, se detuvo y formó su fuerza 
en un escuadrón cerrado, poniendo en vanguardia 200 piqueros 
con arcabuces, partesanas, hoces, alabardas, alfanges, jarretaderas, 
nanguifiafas 6 sean unas picas con hierros en las puntas para 
desmallar la mas fina cota; y por defensivas, unos llevaban luen- 
gos coseletes con faldas á guisa de briales, cubiertos por encima 
de sedas multicolores, y otros, cotas y morriones relucientes, al pa- 
recer de plata, por manera que la tropa de Sioco ofrecía un pin- 
toresco golpe de vista. - • 

Con este orden, las fuerzns chinas sé pusieron en movimiento 
úi pescar éi los soldados de Chacón, dirigiéndose, por la playa 
al fuerte. Cuando Siocó llegó cerca del lugar, donde mas tarde 
estuvo situado el Postigo del Gobernador, ó sea á 50 brazas d^ 
'Vjiíitancia del fuerte, aparecieron de nuevo los soldados de Cha- 
cón, Aquí el escuadrón chino, que formaba una masa, se 
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a!bri<5 en forma de media luna corriendo los extremos en ademan 
de asaltar el fuerte. Chapón se arrojó briosamente al centro, 
creyendo que con ésto los extremos volviesen á replegarse; ¡La- 
méntab%* táctica! ¡Sioco logró su objeto de envolver á Chacón! 

Sióc#|||jteD á la vanguardia la señal de derribar á los nuestrós,^ 
para q§i|li|?i r^^ luego. Entonces comenzó 

una Itícli# desigual cuerpo acuerpo, no sirviendo de nada los 
pocos aircabuces que llevaban los nuestros. Sin embargo, á pesar 
de la multitud de los enertiigos, no pudieron hechar en tierra á 
ninguno de los fornidos compañeros de Chacón; por ésto Sioco 
dio orden á la retaguardia de desjarretarlos con hoces. De esta 
manera los chinos lograron causarnos ocho muertos y doce heridos. 

Los españoles, comprendiendo al fin la estratagema, y que 
era temerario pelear con la muchedumbre, procuraron romper la 
valla humana, que les rodeaba por todas partes y se retiraron, 
entrando por la calle donde estuvieron mas tarde los portales del 
cuerpo de guardia. Hubieran todos caido bajo el filo de las ar- 
mas chinas, á no haber acudido oportunamente el Capitán Alonso 
Velazquez, el Alférez Real Amador de. Arriaran y Gaspar Rami- 
rez, Alférez de la compañía del desventurado Goiti, con 8o ar- 
cabuceros á distraer por otro lado al enemigo. 

Sióco, viendo la fuerza de refresco que venía con tambores y 
pífanos, se figuró que era la vanguardia de un- formidable ejér- 
cito y tocó á retirada, perdiendo la ocasión de tomar la plaza, que es- 
taba ya casi en sus manos. Después de haber recogido sus 120 
muertos, que después se enterraron en la isla del Corregidor, 
se embarcó á incorporarse á Li-Ma-Hong, que creyendo haber 
triuní^do los suyos, acababa de fondear con su escuadra ador- 
nadaáe gallardetes en el puerto de Cavité, desde donde pensaba 
hacer su Jetitradá triunfal y solemne en esta entonces naciente 
ciudad de Legaspi. , _ • '^ « 

Siócó refirió áLi-Ma-Hong lo ocurrido, atribuyendo su derrota 
al cansancio de la ^gehté por las maniobras y la larga caminata 
4^ la noche anterior, prometiendo tomar la plaza aí dia siguiente. 

Li-M^-Hóng se - dio por satisfecho con esta explicación y de- 
terniiriÓ asaltar al tercer dia, para que descansase la gente y se 
curasen ios heridos. Y gracias que no se conformó con la propo- 
sición de Sioco, porque si el asalto hubiera tenido lugar al 
día siguiente, Ijes sería muy fácil realizar su pían, en razón á que 
entonces no haoría llegado aun el socorro de Salcedo. 

LaVézares ppartió armas entre su gente, y pasada la revista, 

contó 1 50 hombres de armas, entre marineros y soldados; mandó 

construir já toda prisa en la lengua de tierra entre el mar y e.l 

- Pasig, uná^ talanquera de faginas, maderas, tablas, pipas y cajas 

Henas de tierra, la cual Se concluyó al despuntar el dia siguiente, 
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no liabiéndosc ellos dado un momento de tregua. En esta talan- 
(juera mandó el (íobernador colocar 4 piezas de artilleríaj que 
en el i)rimer ataque no habían servido por falta de tren. 



V. ■ 

JUAN DE SALCEDO. 

A'olvamos á este ca])itan, á (luien dejamos en Yígan reuniendo 
sus soldados diseminados entre los i)ueblos ilocanos. 

Al tercer día de haber zarpado Li-Ma-Hong de la rada de 
Pangdan ó Caoayan, ó isea el 26 de Noviembre, Salcedo se 
embarcó con 50 arcabuceros y varios ilocanos (i), habiendo de- 
jado en la Villa Fernandina 40 españoles, para custodiar los 
intereses que allí tenia el Estado. 

En esta empresa se jKjnen de relieve lá grandeza, el patrio- 
tismo y el valor del joven capitán, que a))enas habia cumplido 
24 años de edad. En siete pequeñas embarcaciones de remo, 
bajo un sol abrasador, propio de estas latitudes, que alterna su 
a|)aricion con torrenciales lluvias en estos meses, y falto de bue- 
nos víveres, puso en ])eligro su vida, porque peligro era, y 
muy grande, navegar en, embarcaciones menores en las costas 
del Maréele China, especialmente habiendo de montar el cabo 
de Bolinao en tal estación. Y todos estos sacrificios fueron en 
su gran parte, para qirestar socorro y salvar la vida y el honor 
de I>avezares, (jue algunos disgustos le proporcionara anteriormente. 

¡Qué lección de [miriotísmo! 

l)esi)ucs de haber navegado Salcedo cinco singladuras á fuerza 
de remo, llegó á esta bahía en la noche del 30 de Noviembre, no 
_, habiendo, podido alcanzar el ])rimer ataque de Sioco, á pesar de 
su solicitud y actividad, dado que Li-Ma-Hong le adelantó dos 
días, y por(]ue acercándose á la costa, á fin de que el pirata 
no le descubriese, su derrota ser])eaba. 

En las aguas del Corregidor habia sabido por un buque mer- 
cante (lue la escuadra china estaba surta en Cavite, por cuya 
circunstancia navegó toda la noche arrimado á las costas de Ba- 



(i) Oue algunos ilocanos trajo Salcedo, quizás para bogar, lo dicen la cir- 
cunstancia de que los cí^pafíoles Ikgaron á esta, capital en disposición de pe- 
lear, y el que algunos autores aumentan el número de los compañeros de 
Salcedo, lo cual no es prohnble, si adnntimos que eran todos etparjolcs, en 
razón á que de estos había nuiy pocos en este Archipiélago. 

-.8 
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taan y Pampangn, y al amanecer distaba de .Manila ochenta 
millas por la banda de Bulacañ. Prosiguió remando hastaMa 
carde, en que llegó frente á Navotas, donde supo lo ocurrido 
])or unos indígenas, que ^segun el P. Ziíñiga, "iban huyendo d« 
la guerra/* 

Estando ya cerca de la barra, mandó tocar los clarines, que 
llevaba, y dispuso que tanto los soldados, como aIos marineros y 
criados (¿¡lócanos?), llevasen antorchas, á fin de que el enemigo 
se figurase que acababa de llegar importante socorro. 

Salcedo fué rt;cibido con salvas y con el mayor gozo, que pu- 
diera inuaginarse, como ángel salvador de la ciuda^d y del honor 
castellano, y hasta el mismo Gobernador Lavezales, que antes 
era enemigo suyo, supo apreciar su magnanimidad, su previsión 
y la trascendencia de sus servicios, y con lágrimas de satisfacción 
abrazó al intrépido capjtan, entregándole al pi*cpid tiempo el 
bastón de INÍaestre de Campo (Segundo del Gobernador en lo mi- 
litar), que había dejado vacante el desventurado Goiti. Salcedo 
declinó con insistencia tan honroso cargo, considerando que 
había otros capitanes mas antiguos que él en el servicio; pero, 
hubo de aceptarlo dfespués á ruegps y con aplauso de todos, 
inciuso los demás caj itanes, que bien comprendieron cuan 
acreedor era desde un principio á tanta honra por sus hazaña > 
en Panay, Mindoro, Luban, La Laguna, Taal, Camarines, Ma- 
nila, Pangasinan, llocos y Cagayan. ' 

Desde luego Salcedo desempeñó las - funciones anejas al cargo, 
disponiendo lo nc6esario en casos semejíintes. 



SEGUTíDO ATAQUE Á MANILA/ 

Ocupado el nucVo Maestre de C;impQ en fortificar la empa- 
Ikada, ^^bs centinelas del Fuerte y de la playa dieron en la ma^ 
drugada del dos de Diciembre la voz de alerta, anunciaiido que 
la escuadra china maniobraba con dirección á Manila. v,„ 

Salcedo mandó tocar alarma, para que la población acudiera 
al Fuerte; y señaló á cada capitán el puesto, que debía defen- 
der, reservándose él, el sitio de mayor peligro, tal era el frente 
de la empalizada, que miraba á la población. 

Con el toque de alarma^ la población entera se encerró en 
el Fuerte. 
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l.i-Ma-Hotig no llegó sino al clarear el dia, por la calma. Al 
acercarse el pirata se anunció en su capitana con un disparo 
de gruesa artillería, á la que los demás buques contestaron ,con 
tres tiros como saludo al gran Lí-Ma-Hóng. 

Este convocó en su capitana á todos los cabos de sü armada 
y les arengó, recordándoles los triunfos conseguidos en las cos- 
tas del Celeste Imperio, á donde, dijo, no les dejaban regresar 
las poderosas escuadras del Emperador, añadiendo que tomadas 
estas islas, rdominarian y vivirían tranquila y cómodamente en eHí:s; 
y por ultimo aseguró que los defensores de Manila eran débiles 
y pocos, pues el socorro, que los españoles fingían haber reci- 
bido, no era sino una estratagema muy análoga á los peleles de 
paja, que habían dejado en una ciudad china. 

Acto seguido, desembarcó 1500 hombres escogidos y bien ar- 
mados, bajo el mando de Sioco, que juró tomar la plaza ó morir 
en la demanda. Sioco iba con el carácter de -General, llevando 
á sus órdenes dos comisarios ó segundos cabos. Ya en tierra 
todo el ejército, Li-Ma-Hong^ dispuso que los báteles voK 
vie'séh mar adentro, para que los suyos peleasen á la deses- 
perada. 

Salcedo quiso salir del í'uerte con 50 arcabuceros á estorbar 
el desembarco; pero, el Gobernador no lo permitió, estimando 
muy necesaria su presencia en el Fuerte. 

Sioco entró por la puerta Real ó Bagumbayan, deteniéndose 
en er sitio, donde estuvo la casa del desdichado Goití. Allí or- 
denó sus fuerzas, dividiéndolas en tres columnas de 500 sol- 
dados: la primera mandaba él mismo, con la misión de 
atacar el Fuerte por la parte, donde ahora está la torre del 
vigía, dirigiéndose á la punta donde habia sido colocada la ta- 
lanquera; la segunda columna iba mandada por uno de sus co- 
misarios, con orden de dirigirse á la calle Mayor (hoy Real) y dar 
muestras de detenerse en ja plaza, que había en dicha calle, 
para que si los españoles salieran del Fuerte á perseguirles, Sioco 
se echase sobre sus espaldas; y la tercera columna á las ór- 
denes del otro comisario, tenía el encargo de situarse tras los 
manglares ó marismas, donde está ahora la Maestranza, y de no 
pelear hasta que se les hiciera^ la señal conveniHa."^ 

Con esta disposición, evolucionaron las columnas, dirigiéndose 
silencioso Sioco por la playa, mientras la segunda columna ca- 
minaba á su puesto á sangre y; fuego, para obligar á los espa- 
ñoles á que salieran del Fuerte, arrojando bombas y alcancías 
llenas de pólvora á las casas, que encontraban de paso, habiendo 
¡Principiado por pegar fuego al convento é Iglesia de S. Agustín, 
que por ser de tabla, se consumieron con los ricos ornamentos, 
que Felipe II habia regalado, á los PP, Agustinos. 
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Y como el caserío de esta ciudad era de materiales lijeros, 
pronto se convirtió en una inmensa y espantosa hoguera, que 
amenaaó reducir á pavezas el Fuerte, por ser de tablas y estacas. 

El espectáculo no podía ser mas terrible, pues los enfermos 
y los que no pudieron acogerse á la iWtaleza, salían de sus 
casas, dando alaridos.' 

A pesar de las provocaciones del enemigo, los españoles no 
salieron de su sitio y se limitaron á disparar desde allí la arti- 
llería, causando muchas bajas á los chinos ciue se acercaban. 

Sioco avanzo resuelto sobre el r\ierte, secundado i)or Li-Ma- 
Hong, que ^ acercándose con su escuadra á la talanquera de la 
I)unta, dirigía tiros acertados desde la. barra. 

Ksta vez los chinos lucharon valerosíunente, despreciando el 
peligro: sin embnrgS ele la vista de los suyos, (lue caían en su pre- 
sencia, se . metían entre , nivestra artillería, arrojando granadas 
de mano. 

La defensa de la talaníjuera, c{ue con más furor acometía el 
enemigo, estaba encomendada al alférez Sancho ()rtiz y varios sol- 
dados. Ortiz se mantuvo en la brecha, manejando él mismo una 
alabarda, con que mato á dos chinos é hirió á muchos; pero 
si nuestros compatriotas no desmintieron su fama- de bravos^ Ioj? 
chinos no fueron menos arrojados, cuando se colocaban frente á las. 
alabardas, hasta que de un arcabuzazo lograron matar al deno- 
dado alférez y sus soldados. > . 

Entonces el enemigo entrcS en el Fuerte por ia, talanquera y 
se dirigió a la casa del Gobernador, sita en el centro de aquel; 

Las mugeres y esclavos, que estaban refugiados en el patio 
á2 la referida casa, pusieron el grito en el cielo, al ver que el 
enemigo avanzaba hacia ellos. A su vocerío atronador Salcedo 
abandonó .su puesto, y con algunos picjueros y arcabuceros acu- 
dió, acompañado del Alcalde de esta ciudad Franci.sco de Lebn^ 
que no se separó de su lado hasta que cayó muerto, i)eleando 
valerosapiente. También el Gobernador corrió al punto del pelí 
gro para animará, los suyos, peleando á pesar de sli vejez. 

El joven Maestre de Campo se arrojó espada en mano sobre 
los numerosos enemigos con bravura tanta (pie al cabo de tres 
horas Sioco, él j^fe de la segunda columna, muchos capitanes chinos 
y todos los que lograron pasar la talanquera, ya estaban mordiendo 
el polvo; y Salcedo puesto ^a ..pié en la brecha, rechazaba con 
sus , jiqueros á los que trataban devpenetrar, obligando con la 
artilleríav á Lí-Ma-Hong a alejarse de la híirra. 

Con esta derrota, los invasores comeii^iTO^ perder brío, 
batiéndole en retirada. 

Observando Salcedo que el terror se apoderaba de los chinos, 
mandó abrír un portillo en la valla, y de allí salió con cin- 
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cuenta arcabuceros en persecucÍQH de los enemigo!^. Con este 
acertado ataque, sembró en ellos ]a confusión, causánaoles mu- 
chas bajas. J.as dos columnas, sin jefes ya, huyeron por la 
l)laya. 

Salcedo fué en pos de ellas y trataba de perseguirlas hasta donde 
. llegaran; más, el Chpitan Lorenzo Chacón, cjue^ le acompañaba, 
suponiendo que la columna china del manglar estaba de reserva, 
puesto (pie aun no habia roto el fuego (lo cual nos favoreció mu- 
cho, porcpie si aquella jente se hubiera movido al mismo tiempo 
(pie Sioco penetraba i)or la talanquera, quizás habrían los chi- 
nos tomado el Fuerte; pero no se les hizo la señal convenida), 
hizo presente al Maestre de Campo l^s contingencias de alejarse 
del Fuerte, puesto que dicha columna podía atacarles por la es- 
palda y los perseguidos volver y entonces ellos se verian envuel- 
tos por los enemigos, como le sucediera en el primer ataqué. 
Con estos consejos. Salcedo se internó en el Fuerte. 

En vista de la retirada de Salcedo, los chinos derrotados se 
detuvieron en la playa de Malate, donde formaron un solo cuerpo, 
haciendo señal á Li-Ma-Hong, para que se acercase á librarles 
del apuro. - 

Los nuestros sacarqn algunos cañones del Fuerte, y puestos á 
tiro, barrieron al enemigo, causándole innumerables bajas. Obser- 
vando ésto Li-Ma-Hong, amenazó al Fuerte, mandando algunos 
champanes á la barra en son de desembarcar refuerzos. Con 
efecto, los esi)añoles volvieron á la Fortaleza, para defenderla del 
fingido ataque. 

Entonces Li-Ma-Hong se acercó con una parte, ele su escuadra 
á Malate, y allí desembarcó otros 400 hombres. 

El pirata no saltó en tierra, según costumbre de los caudillos 
marinos de China, y á sus soldados encomendó vengar la muerte 
de sus compañeros. Pero esta vez la voz de Li-Ma-Hong, mag 
nética en otras ocasiones, no fué suficiente á hacer entrar en 
acción á los suyos, sobrecogidos de terror. 

El corsario perdonó esta desobediencia y disimuló su ira, con- 
siderándolos necesarios para sostener esta guerra; pasó aviso á 
la columna del manglar, que j^ermanecía. aun en completa 
inacción, para que, se retirase al lugar donde él estaba, y de paso 
buscase bastimentos en las /casas, que habia perdonado el. fuego, 
para, proveer á la escuadm. Y para que pudiera cumplimentar 
sus órdenes, dispuso que los 400 hombres, que acababa de des- 
embarcar, fuesen á incendiar una nao y una galera españolas 
que estaban encalladas en la playa; que las dos columnas der- 
rotadas permaneciesen en tierra, en ademan de dar otro asalto 
al Fuerte, íh,terin los bajeles de la barra simulaban desembarcar 
gente allí. 
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Salcedo descubrió lá estratagema, y así, mientras nuestra arti- 
llería vomitaba nutricjo fuego cjntra I o.s enemigos, que estaban 
á su alcance, el valiente Maestre de Campo salió cautelosamente 
de la fortaleza con 50 arcabuceros, para soi^prender á los que 
saqueaban la población. . 

Esta sorpresa produjo inesperados resultados: aturdido el ene- 
migo, huyó á la desbandada, ignorando que sus perseguidores 
eran bien contados para resistirles, si hubieran ellos hecho car¿i. 

Li-Ma-Hong, en vista de todo ésto, tocó á retirada; orden que 
con el mayor gusto fue cumplida por los suyos, á juzgar por 
su prisa en embarcarse. Los nuestros les atacaron, cuando ya 
quedaban ep tierra pocos, los cuales fueron degollados á vista de 
Li-Ma-Hong^ que aiíii no se había alejado mucho de la playa. 

Esta carnicería, que al parecer es un acto de veMadero canibalismo 
por hábeír reisulíado innecesaria, se llevó á cabo por los españoles, 
porque temiendo éstos otro ataque, creyeron necesario disminuir 
así las huestes enemigas, ya que prefirieron morir á ser cautivos. 

Kn este ataque perdió Li-Ma-Hong unos 500 hombres,/entre 
los cuales estaban el jefe de la columna, que se situó en 1a plaza 
de la calle Mayor, y muchos cabos, siendo mayor el numero dd 
heridos que el de los muertos. 

Los españoles perdieron al Alférez Ortiz y al Alcaide Fran« 
ci^co de León, quien murió luchando heroicamente con muchos 
enemigos, y además unos 50 soldados. Algunos perecieron á con- 
secuencia de haber reventado un barril de pólvora, 
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EN PARAÑAQUE V PANGASINAN. 

Li-Ma-Hong puesto fuera del alcance de nuestra artillería, 
reunió en consejo á los cabos^ de su escuadra, para comunicarles 
sus deseos de dar otro dia nuevo ataque y de mandar perso- 
nalmente el pelotón de asalto, para vengar la muerte de Sioco 
y de otros capitanes. 

Pero los cabos ó consejeros le persuadieron desistiese de m 
empresa y que érales mas provechoso dedicarse á la piratería en 
estas aguas ó asaltar pueblos sin defensa. 

El pirata siguió estos consejos; y así, se dirigió con su es- 
cuadra á Paraftaque, pueblo que ya conocían desde la noche, 
en que desembarcaron allí los suyos por error. 
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Suryid con todas su.s embarcaciones á una legua de esta ca- 
pital en el rio JJongaló y saqueó dicho pueblo de Parañaque, 
([ue está junto al rio referido, pasando á cuchillo á sus habi- 
tantes, que valientemente trataron de rechazar al invasor. 

Después de tantas atrocidades, Li-Ma-Hong se acorde) de que . 
á su venida vio en Pangasinan el rio Agno, ancho y de mucho 
fondo, en cuyas riberas había asentadas hermosas poblaciones, pro- 
vistas de cuanto era menester. 

'r.%mó el partido de ir á fortificarse allí, proclamándose Rey 
de las provincias del Norte de este Archipiélago. Pata . realizar 
este pensamiento, repartió las provisiones, qlie encontró en Para- 
ñaque, y á media noche del mismo dia 2 de Diciembre se hizo 
á la vela con rumbo á Pangasinan. 

Ya fuera de la bahía, mandó ahorcar á Choncigon, piloto del 
buque de mercaderes chino.-, cjue había traido por guía, creyendo 
que le había engañado, por haberle asegurado que esta plaza 
estaba indefensa. 

listo fué lo que hizo IJ-Ma-Hong, ínterin los españoles 
se i)reparaban á rechazar el tercer asalto, reduciendo á menores 
dimensiones la Fortaleza, para que la pudieran defender los 
contados, que quedabí^n en aptitud de manejar armas. 

Los defensores de Manila se sobresaltaron en aquella noche, 
porque muchos hombres con antorchas se acercaban al Fuerte 
por la playa; más, pronto se desvaneció su alarma, resultando 
ser indíi^cnas, que estaban despojando á lo« cadáveres de los 
chinos muertos en el ataque- 

Después, los centinelas avisaron que Lí-Ma-Hong gobernaba 
su proa para alta mar. 

; Cerciorado el (Jobernador de haber zarpado de eSta bahía la 
armada corsaria, j)remió á los que se distinguieron en la defensa, 
formalizando el título de Salcedo de Maestre de Campo, y as- 
cendiendo á Capitanes al Alférez Gaspar Ramirez y al Alguacil 
Mayor (Gabriel de Rivera; pidió 3,000 pesos á los Encomenderos 
y vecin(^s que menos daño habían sufrido, para lau provisiones 
de la infantería y reedificación de las casas de la ciudad asolada 
por los piratas. Además, los Encomenderos prestaron dinero al 
Gobernador para la reconstrucción del Fuerte, y Salcedo marchó 
á Pampanga á com|)rar maderas. 

1.a vezares temiendo la vuelta del corsario, despachó una em- 
barcación á Panay avisando lo ocurrido al Capitán Luis de la 
Haya y disponiendo la venida de cuáiitos esj)añoles se hallasen 
en . aquella isla, incluso los Encomenderos. Mandó otra embarca . 
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cien á Camarines, para el Cai)itan Pedro Chaves, y á llocos envió 
al Alférez Francisco de Saavedra con veinte esi)añoles en tres 
embarcaciones para avisar á los ((ue allí se habían quedado que se 
])reparasen contra el corsario por si intentara tomar puerto allí. 

f Alando Saavedra llegó á ]}olinao, supo que el pirata es* 
taba en un islote muy hermoso, distante una legua del rió 
Agno, entre Salasa y S. Isidro; cpic arribó alia con su escuadra, 
aseverando á los indígenas haber derrotado A los españoles 
y muerto al Goliernador y al Maestre de Cam|)o, y quemado la 
(^iudac^ de Manila^ prometiendo á los pangasinanes relevarles de 
pagar todo géneroi^clé tributos y enriquecerles con el tráfico de 
China. También se enteró Saavedra de que con estas promesas, 
embustes y dádivas, los naturales de aciuella provincia retiraron 
su adhesión á Es])aña y prochimaron á J.i-Ma-Hong por Rey 
de T\nngas¡nan. Con ésto el pirata tomó posesión de aquel ])ue- 
blo y Comenzó á gobernarlo, siendo en todo obedecido por sus 
nuevos subditos. En el referido islote fundó un bonito pueblo, 
rodeado de una estacada de cinco varas de alto, y en el centro 
fabricó un fuerte denominado de Oro\ en el cual cabian buena- 
mente 600 hombres con sus ranchos, y en medio de estasc- 
gunda muralla constrivyó un hermoso ¡)alacio adornado con niuy 
ricas preseas que trajo eíi su escuadra; edificó una pagoda* her- 
moseada por muchas lámparas y i)reseas de i)lata; nombró man- 
darines y oficiales para el gobierno y administración de su reino 
y despachó 40 champanes ])ara jaiblicar en llocos sus mentidas 
victorias y nuevo reinado, ofreciendo premios á' los (pie le tri- 
butaran homenaje y amenazando á los amigois de los españoles. 

Noticioso . Saavedra de todo ésto, quiso cerciorarse de ello y 
adquirir mas especies del pirata. Con este objeto buscó un guia 
y personalmente intentó reconocer la nueva corte de Li-Ma-Hong; 
])ero ya muy cerca del pueblo, éi guia le dijo (pie es])erase allí, 
ínterin se adelantaba á ver si habia enemigos en el camino. 

V como el guía tardaba en volver, Saavedra sospechó de su 
buena fe y voívió á sus embarcaciones, ])ara seguir su derrotero 
á Vigan, apenas llegase la pleamar. En ésto, fueron dos buques 
chinos, con orden de i)ersegu¡r y matarle, jyues, como temía, 
el guía se fué derecho á Li-Ma-Hong á avisarle la llegada de los 
españole», para granjearse la gratitud del i)irata; más, nuestras 
naves lograron escaparse por unos bajos y regresar á Manila. 






El 2 de Enero del mismo año hubo en la Iglesia parroquial 
solemnes funciones religiosas y una procesión lucidíí en acción 
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de gracias y en honor de S. Andrés, cuya festividad se celebraba 
el dia del primer ataque de los invasores. 

Se creía, como aseveró el P. Fr. Francisco Ortega, que habia 
predicado aquel dia, *'que ha librado Dios nuestro Señor esta 
nobiHsima ciudad por intercesión deste glorioso sancto/^ 

El orador propuso en su discurso la fundación de una Cofra- 
día del glorioso Apóstol, que después se llevó á cabo, asocián- 
dose los principales de la ciudad. 

Desde entonces se celebra anualmente la llamada Funciori 
votiva de San A m/rés, paseando un pendón por algunas calles 
el Alférez Real del Ayuntamiento (i) acompañado de todas las 
Autoridades y empleados civiles y militares, por lo cual también 
se llamó Paseo del Real, Pendo7i. 

Antiguamente el Ayuntamiento de Manila observaba para esta 
fiesta un ceremonial, que es muy curioso por abundar en pre- 
ceptos nimios. 

En la Revista de Filipi?ias se halla íntegro dicho programa y 
otras noticias referentes á ello. 
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LA EXPEDICIÓN CONTRA EL PIRATA. 

En vista de las noticias, que trajo Saavedra á Manila, el Go- 
bernador envió otros tres barcos á Camarines, Cebú y Panay, 
para acelerar la venida de los españoles, que en dichas provin- 
cias había. ; , , 

En el entretanto, el Gobernador envió al Licenciado Cabello 
con 12 soldados á Pangasinan para explorar los designios del 
enemigo y desengañar á los indígenas, los cuales contestaron 
que estaban contentos con su nuevo Señor y Rey, no pagando 
tributos, lo cual era inexacto, como mas tarde se averiguó, puesto 
que Li-Ma-Hong les cobraba vasallaje y sus soldados cometían 
las mayores atrocidades. 

Lavezares mandó al capitán Juan de Maldonado acompañado 
de 20 soldados con el mismo objeto; pero éste hubo de regresar 
á esta capital, porque sus guias le abandonaron en -el camino. 

Des}3ués de haber llegado los socorros de Cebtí, Panay y 
Camarines, la expedición á Pangasinan salió de Manila en 22 

(i) Antes de 1726 alternaban lo» Regidores; pero después, el Rey de 
España dispuso que este honor se confiriere exclusivamente al Alférez Real. 



6o iiistokia/ 

de Marzo de 1575 bajo el mando del valiente Maestre de 
campo Juan de Salcedo. 

La expedición se componía de 250 soldados españoles, 1,500 
naturales de Cebií, Bohol, JTeyte y I\inay, 60 indígenas uiarinos, 
4 piezas de artillería, 15 (luintales de pólvora,, muchas picas,., 
otras armas y bastimentos. Iban los ca[)¡tanes Chaves, Chacón, 
Rivera, Ramírez, el sargento mayor Antonio Hurtado, el alférez 
Real Amador de iVrriarán, el secretario de Guerra y Gobierno 
Hernando Ri(}uel, el Régulo de Tondo ]). Carlos tacándola, sus 
hijos y deudos, el intérprete chino Sinsay, y como capellanes 
Fr. Martin de Rada y Fr. Pedro Holgado. 

También el patriota 1). Esteban Rodríguez de Figueroa ofreció 
sus servicios personales y además seis embarcaciones, las mejores 
de la armada, trii)uladas i)or 200 visayas, de las cuales una sirvió 
(le capitana de la escuadra. (í) . 

Quedáronse en Manila, el Gobernador, el CnpitíUi Haya y Alonso 
Velazquez con ico soldados, 30 marinos y 30 enfermos; y 20 
esp¿uioles en Cebií. 

J;a escuadra, que iba escoltada por lijeras embarcaciones, como 
avisos, llegó sin novedad er28 de Marzo al cal)o J-íolinao, donde 
desembarcaron las tropas. Allí los españoles fueron recibidos con 
agasajo por los naturales, que gemían bajo el ominoso yugo 
de Li-Ma-Hong. 

. Salcedo supo allí que el [)irata tenía 2000 soldados, y adqui- 
rió cuantas- noticias necesitaba para, el plan de ataque. 

Al anochecer pasó la armada á un islote distante tres leguas 
deb palacio de Li-Ma-Hong, y allí los españoles pasaron la noche 
escí^ndidos. Al amanecer. Salcedo mandó al Capitán Rivera' a 
reconocer con dos soldados la barra y la boca del rio. Ri- 
vera dejó su embarcación detrás de la ])Unta, para no ser 
descubierto y por tierra ins[)eccionó el rio, donde vio pescar 
algunos chinos. 

Rivera puso á Salcedo ál corriente de todo lo que observó 
y el Maestre de Campo mandó descargar las embarcaciones de 
mayor porte paira llenarlas luego de piedra.s, con que obstiuir 
la salida por la barra. 

A la liíadrtigada del 30 de Marzo, los espedicionarios se 
dirigieron á la parte mas angosta del ri.o, donde cerraron e,lj 
paso, encadenando las embarcaciones. Enseguida desembarcaron, 



(i) La figura de esté Figueroa es una de las [ mejores de nuestra 
historia. Habiendo hecho gran fcjrtuna en Méjico, la invirtió aqui toda 
en el servicio del Estado. En Aí)ril de 1596 llevó una numerosa es- 
cuadra á Mindanao, para conquistar por su cuenta aquella isla, como había 
solicitado del Gobierno; ya en tierra y peleando cuerpo á cuerpo con los 
moros, recibió una herida, que le llevó al sepulcro. 
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• / '^ 
armaron sus tiendas de campaña y prepararon los cañones y/ 

demás armas, que traían, todo lo que estaba concluido y prei)a- , 

rado al despuntar la aurora; más hasta medio dia no fueron des- ' 

cubiertos por el enemigo. Estaba celebrando una junta. 

i^\^ pesar de la estrechez del sitio por donde intentaba Salcedo 
cerrar el rio, sus euibarcaciones no eran suficientes para ello: ])or 
este motivo envió al Capitán Rivera con 30 españoles y 200 
indígenas flecheros para que, marchando por tierra, simulasen un 
asalto al Fuerte doble de I J-Ma-Hong, á fin de que los que / 
estuviesen en los barcos del enemigo, acudieran á defenderlo, 
abandonándolos, en cuyo caso los tomarían los Capitanes Cha- 
\cs y Chacón, (jue con 8,ó soldados se embarcaron en ocho bo- 
tes con . direcaion á las naves del Pirata. 

Mas, Chaves y sus compañeros fueron descubiertos antes que , 
Rivera por la tripulación, la cual abandonó inmediatamente sus 
embarcaciones, temerosa, por ser contada, de perecer oprimida 
];or los soldados españoles, y se dirigieron á la fortaleza, á cuyo 
Trente ya había llegado Rivera. 

Viendo éste á los fugitivos, dirigió contra ellos certeros tiros, 
causándoles algunas bajas. 

Acto seguido asaltó el Fuerte chino, cuyos defensores trataban / 
de rechazar el] ataque. Advertido lo cual por Chacón, acudió con 
su compañía á ayudar á Rivera, mientras Chaves reducía á pa- 
vesas la mayor parte de los champanes de lá-Ma-Hong, dejando / 
los tres mejores y, todos los botes i)ara cerrar el paso por el rio. ' 

Los nuestros arrostrando todo peligro, se acercaron á la es- 
:.tacada, y entré las palmas dispararon sus tiros á los que estaban 
en el interrior. En j)resencia de tantas bajas, como nuestras armas 
causaban al enemigo, éste perdic) el ánimo y se acogió al 
segundo Fuerte. . Entonces los españoles abrieron un portillo, cor- 
tando un i)alo y j^enetivaron en el abandonado; pero ¡oh codicia 
humana! lejos de aj^rovechar tan projMcio momento, en (lue 
el enemigo estaba sobrecogido de terror; lejos de aprovecharlo 
para asaltar la fortaleza de Oro^ que estaba desprovista de ar- 
tillería; muchos dejaron de «. pelear, para saquear las., casas y cau- *'/ 
tivar las mujeres que allí habia. 

En este desorden, Li-Ma-Hong acertó enviando contra ellos « 
400 arcabuceros y piqueros, que por la sorpresa y confusión 
lograron echar del Fuerte á nuestros soldados, de los que muchos 
murieron en la retirada por ia estrechez del portillo. 
¡Avergonzados nuestros campeones, y sobre todo, temerosos de 
que Salcedo pudiera castigarles por tanta imprudencia, luego que 
recobraron el ánimo, volvieron á atacar desesperadamente el Fuerte, 
y gracias á su arrojo lo recuperaron. Apenas habían penetrado, ^ 
quemaron cuantas casas había dentro, y el fuego fué tan imponente, 
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quQ á no haber sido por el viento contrario, se hubiera redu- 
. cidó á cenizas el rmsmo Fuerte de Oro. 

Hurtado acudió con 50 soldados y 2 barriles de pólvora. Con 
este socorro, lograron nues-tros adalides hacer retroceder á dos pelo- 
tones bien ordenados; pero cuando éstos intentaban refugiarle al 
Fuerte inferior, salieron otros 200 chinos. En ésto llegó Chaves 
con su compañía^ después de haber incendiado las naves chinas. 
Sin embargo de este nuevo socorro y del valor de nuestros 
campeones, éstos hubieron de batirse en retirada por la superiori- 
dad numérica "del enemigo y por echarse encima la noche, 
volviendo á las órdenes del Maestre de Campo con 60 cau- 
tivos de ambos sexos. 
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FUGA DE LI-MA-HONG. 

Temiendo el pirata nuevo ataque, reforzó las empalizadas, 
montó en ellas la mayor parte de su artillería y puso más de 1000 
arcabuceros, disponiendo que en casó de otro asalto, los criados 
arrojasen ñiucha cantidad de oro y plata/ para distraer á sus codi- 
ciosos enemigos. ¡Qué bajo concepto se había formado Li-Ma- 
Hpng de nuestros soldados en vista de . su pasado despropósito! 
Al dia siguiente Salcedo se situó con sus fuerzas á tiro de- 
arcabuz del Fuerte, y para evitar efusión de sangre, mandó al 
intérprete chino Sinsay escribiese á Li-Ma-Hong, intentando 
ren(|irle con hacer presenté que no había por su parte otra proba- 
bilidad de victoria ni de salvación. 

En vista de tan humillante carta, rompió el fuego Li-Ma-Hong,' 
al que correspondieron nuestras 4 piezas de artillería. 

Sin embargo, el corsario hubo de contestar á Sinsay diciendo 
que se avénia á rendirse, bajo honrosas condiciones, que no las- 
timaran su dignidad, ya que nada; temía de los españoles. Sal- 
cedo contestó con entereza al arrogante enemigo, intimándole 
la amenaza y desechando la (:ondicion, que pedía: tal Qraja 
de que se retirasen los españoles, á esta capital, y luego vendría 
el á hacer las paces. El pirata contestó de palabra que no era 
hombre, que se sometiera con amenazas. 

Al siguiente dia, Li-Ma-Hong rompió las hostilidades, y un pro- 
yectil suyo llevó una pierna al Alférez Saavedra. Entonces los, 
españoles advirtieron que estaban muy cerca del enemigo y pa- 
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saron á la opuesta orilla del rio, después de haber causado 
estragos en el fuerte chino. Aprovechó esta ocasión el corsario 
para sacar los restos de sus naves quemadas, con los cuales 
fabricó otras dentro del Fuerte. 

Se reunieron en consejo nuesíros jefes y oficiales bajo la 
presidencia de Salcedo, para acordar la ipás conveniente manera 
de vencer al enemigo. De Ja junta surgieron contrarias opinio-- 
nes, por lo que se acordó consultar con el Gobernador. Al dia 
siguiente despachó Salcedo al capitán Rivera con los heridos, 
enfermos, cautivos y algunos despojos, para pedir al Gobernador 
pólvora, provisiones y su voluntad acerca del plan de ataque. 
Por el hambre que esperimentaron los sitiados, algunos de ellos 
pasaron á nuestro campamento. 

Vuelto Rivera con la^; provisiones de boca y guerra y con 
la orden de terminar pronto la campaña, y habiendo llegado 
Arriarán con 60 soldados, y. el patriota Figueroa, que espontá- 
neamente llevó otros 12 soldados á su costa. Salcedo intentó 
acometer al enemigo en i.^ de Mayo de 1575; más, por mu- 
chas dificultades hubo de suspender el asalto, obrando según el 
dictamen de todos los capitanes, y mandó al Alférez Alonso 
Izquierdo, á dar cuenta de esta resolución á Lavezares. 

Izquierdo encontró en sü derrota dos champanes chinos, uno 
de guerra y otro mercante, al mando de un capitán llamado 
Pezung Aumón, enviados por el Virey de Fokien en busca de 
Li-Ma-Hong, para ofrecerle en nombre del Emperador una am- 
nistia, si pasaba á su servicio, advirtiendole que de no some- 
terse, sería lanzada contra él una formidable escuadra. Izquierdo 
indicó á Aumón el lugar donde estaba el pirata, informándole: 
de su situación, por lo que los chinos fueron á Pangasinan, á.. 
donde llegaron al tercer dia -de la salida de Izquierdo de aquel 
punto. 

Salcedo recibió-con agasajo al enviado chino, quien en agra- 
decimiento ayudó con su gente á los españoles en algunas ope- 
raciones, como en las de cerrar la desembocadura del rio con 
una estacada, para rendir por hambre al enemigo. 

Aumón se vio con Li-Ma-Horig y á cohsecuencia de la en- 
trevista, resolvió regresar á China, pasando antes por Manila para 
saludar á Lavezares. 

En Manila fué también agasajado por el Gobernador, y 
habiendo indicado deseos de rescatar á los 52 cautivos, entre los 
que había mugeres, se le entregaron sin rescate alguno. P^r esta 
fineza Aumón se ofreció , llevar embajadores españoles á China, 
para pedir al Emperador lo que les conviniera. 

Lavezares, deseoso de introducir á nuestros Religiosos en aquel 
imperio y tener mercados en alguno de sus puertos, aceptó la 
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invitación, y en 12 de Junio de 1575 envió á los Agustinos 
Fr. Martin de Rada y Fn Geróíiimo Marin y los encomende- 
ros Miguel de Loarca y Pedro Sarnriento, después de hal)erles 
dado instrucciones, y regalos i)ara el Emperador con una carta, en 
la que prometía enviarle á LivMa-Hong cargado de Cadenas, sí 
habia de caer vivo en su poder, ó su cabeza salada, si muerto. 






ínterin, IJ-Ma-Hong fabricaba dentro deF Fuerte 33 embar< 
caciones pequeñas, utilizando los restos de sus buques queJiiadcs, 
' que logró sacar. 

Según el P. Gaspar de S. Agustin,-T— uno de los más antiguos 
cronistas filipinos-— Li-Ma-Hong mandó , hacer una gran zanja 
hasta la qrilla del rio, dejando una braza y media de tierra 
junto á éH para que nuestros compatriotas no penetrasen sus 
intentos, y en ambos lados de la zanja levantó trincheras y so- 
bre ellas colocó la artillería. Un dia rompió el lienzo del fuerte 
y la tierra que habia entre la zanja y el rio, y cautelosamente 
se hizo á la mar, saliendo por la barra de San Isidro. 

Peroi el P. Ferrando cree inverosímil el relato del P. San 
Agustín, -y fundándose en una tradición pangasinana, asegura 
que el pirata se e5cai)ó por un brazo del Agno, que desagua 
en Dagupan, cuyo ramal no conocían los españoles. 

Lo cierto es, que Li-Ma-Hong simuló en su fuga atacar á 
los españoles, para que no descubriei-an sus planes, mandando con- 
tra ellos algunos soldados, que, .oprimidos por los españoles, unos 
^ se doblegaron y otros se acogieron á los montes; á quienes se 
'atribuye generalmente el origen de los igórrotes 'de Lepanto v 
Bóntoc. ^ V 

La fuga no pudo ser mas ingeniosa, puesto qué frustró lass^env 
buscadas que tenia Salcedo. ..^^' 

Viendo éste la imposibilidad de alcanzar á los fugitivos, 
penetró en el Fuerte abandonado y después lo mandó que- 
mar como la casa del cóVsario, y deshacer la fortaleza, que 
construyeron allí los españoles, evitando qué la aprovechase el ene- 
migó' en el caso de que volviese. ^ 

Inmediatamente fué con cien soldados en pos de los piratas, á 
fin de impedir que desembarcasen en la costa. 

Supo qué sin embargo de haberse provisto Li-Ma-Hgng de 
bastimentos en la costa, hubo de arrojar al mar algunos solda- 
dos por insuficiencia de provisiones; Salcedo vio en el mar res- 
tos de naufragio y mas de 80 cadáveres sin cabeza, ademas de 
álgunos^enterrados en las playas, asesinados tal vez por los indí- 
genas. 
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J.i-M'a-Hong zarpó de l'angasinan el 3 de Agosto de 1575, y 
habiendo llegado al Cabo Bojeador, saltó en tierra y allí, en seis 
dias, cosa que parece increible, redujo á 16 champanes los 
botes (jue tenía,- habiendo asesinado á los que no ])odían bogar, 
l)ara calaíatear con su sangre las embarcaciones, según una me- 
moria antigua de aquellos, tiempos. 

El corsario fué á Pe-hou á reforzar los restos de su escua- 
dra, que eran un champan grande, dos menores y ocho peque- 
ños. Después pasó á Palahoán por provisiones y cañas para la 
reparación. Sabido lo cual por el Virey de Fokien, envió contra 
él una escuadra, que le derrotó; pero Li-Ma-Hong logró ev?.dirse 
con sus riquezas en su ca])itana y se dirigió á Siam; más, á 
pesar de haber ofrecido oros al Rey, no fué bieri recibido, como 
tampoco en otros reinos, á donde se acogió por miedo al Empe- 
rador de China. 

Y después de algunos años murió de enfermedad. 
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INTRODUCCIÓN. 

La historia nos enseña ([uc la Madre del Redentor, desde iii^ 
principio amó con predilección á la católica España, habiendo sido 
en todo tiempo la poderosa y solícita salvaguardia de sus hijos. 

Numerosos Santuarios en todas las provincias peninsulares dan 
testimonio de prodigios y favores visibles del cielo por interce- 
sión de María y constituyen hoy la tradición religiosa de los. 
españoles, base del culto entusiasta, que la dedican bajo dife- 
rentes advocaciones. 

Y la Virgen-Madre no solo protegió á los españoles en la 
península, sino en todos los paises. 

La Imagen de la Reina del Santísimo Rosario, qué mas de 
dos siglos y medio se venera en el gótico templo de Stp. Do- 
mingo de esta Capital, su santuario por excelencia, obró incon- 
tables maravillas en beneficio de los españoles y dé los fili- 
])inos, ora salvándoles de un naufiagio^ enfermedades graví- 
simas y laboriosos partos, ora resucitándoles etc. La narración de 
estas gracias dejamos á Los Milagros de ísítra. Sra, del Rosario 
del Obispo Sr. Gainza. 

Nos limitaremos á referir la 'victoria conseguida en las islas 
Molucas y los triunfos alcanzados de las escuadras holandesas 
por la intercesión de la Virgen de dicha advocación, de que 
habló muy á grandes rasgos Mr. Blumentritt en su excelente 
Holandische Angriffe auf die Fhilippine7í im XVI, XVII, a?id XVIII 

# 

Desde 15 17 Lisboa era en Europa el ünicó mercado de los 
objetos de la India, á donde acudian las demás naciones á 
comprar los qué necesitaban. Más,, á consecuencia de las Guerreas 
de Ilandes entre España y los Paises Bajos por la ihdepenr 
dencia y la religión de esta nación, Portugal^ que entonces de- 
pendía de la primera, cerró sus merecidos á Holanda. 

Por ésto, los holandeses resolvieron en el año de 1595 ir ellos 
mismos i adquirir directamente los que deseaban, valiéndose 
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de las instrucciones de su compatriota Houtmann, que eri; 
Lisboa había logrado adquirir las necesarias sobre el itinerario' 
para las expresadas islas. / ] 

En 1598 zarpó de los Paisas Bajos una escuadia de oclip; 
buques al mando del almirante Jacobo Cornelio Neck, en di-^^ 
reccion á las posesiones portuguesas del Asia; pero no vino á; 
Filipinas. Más después, ocho buques. con 140 hombres al numd(| 
de Oliviér Noort, zarparon de Holanda, para apoderarse de este 
Archipiélago; pero solo dos lograron llegar aquí. 

En 16 de Setiembre de 1600 recorrian lasujiguas de Maria^ 
ñas, y después de haber apresado un buque español, cargado 
de municiones, y varias embarcaciones de indígenas y chinos 
mercantes, y reducido á cenizas algunas poblaciones de la isl^ 
de Capul (Samar), llegó al islote del Corregidor, esperando allí; 
la Nao Sfo. Tomás, que anualmente traía .de Acapulco á Manila 
■gruesas cantidades de dinero. . \ 

Sabida en esta capital la presencia de los corsarios, el Gober-1 
nador General mandó contra ellos dos buques de guerra, una^ 
galeota, un patache inglés y otras pequeñas embarcaciones, ál 
mando del Magistrado I )r, Antonio Morga, uno de los i>rimeros'^ 
historiadores de Filipinas, y en 14 de Diciembre de 1600, des- 
pués de un reñido combate, Noort huyó en su capitana á Bor^ 
neo, dejando apresada su almiranta y 25 cautivos, entre los 
cuales se hallaba el Almirante Lamberto Viesmann, aunque tám-^J 
bien nuestra capitana naufragó, pereciendo 50 hombres, por los 
destrozos que había sufrido durante el combate. 

He aquí el primer encuentro de las armas españolas, y holán-; 
desas, de que el Dr. Morga hace una extensa relación en su^ 
obra publicada en 1609 y titulada Sucesos de las Islas Filipinas. 






PRIMER TRIUNFO DEL ROSARIO, 

Si en Filipinas los holandeses fueron poco afortunados, na 
sucedió lo mismo en Molucas. Coaligados con el Sultán de Ter- 
nate, triunfaron de los españoles y portugueses, consiguiendo 
enseñorearse de todas aquellas islas en 1605. 

En vista de ésto, el Gobernador de Filipinas Acuña se em- 
barcó á fines de ' este año en dirección á Otón (IloJlo), para 
reunir fuerzas, epn que recuperar las Mplucas. 
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Allí, con la gente que había^enido de Méjico, se logró reunir 
1300 españoles, varios portugueses y 600 indígenas, con un 
parque de artillería de grueso calibre. La escuadra se componía 
de cinco navios grandes, catorce fragatas^ seis galeras, tres 
galeotas, cuatro barcas cargadas des provisiones, dos champanes y 
dos lanchas inglesas. 

Después de -invocar fervorosamente la protección de la Virgen^., 
del Rosario, á quien confiaronv \aquella expedición, zarpó la 
escuadra en 15 de Febrero de 1^06 con dirección á Tidore, 
pues se supo que los holandeses, habían invadido aquel sultanato, 
aliado de los españoles. 

A 26 de Marzo llegó la escuadra á Tidore sin otra nove- 
dad que la pérdida de la capitana en eí puerto de Caldera, Min- 
danao. Los españoles tomaron sin resistencia el sultanato de 
Tidore, aprisionando á dos holandeses, que allí tenían una ^c- 
toría. No encontraron al Sultán aliado; pero apercibido éste 
de la llegada de los españoles, apareció y renovadas las paces, 
^é unió con su gente. Además hicieron tratados de alianza con 
los sultanes de Siaó y Bachan. 

Después, la flota española abandonó á Tidore y se hizo á 
la vela en demanda de Ternate, donde ancló el 31 de Marzo 
á tiro de cañón de la fortaleza. , 

El i.^ de Abril, ó sea al.dia siguiente, la artillería de nues- 
tra armada rompió el fuego barriendo la playa. Acto seguido, 
el ejército saltó en tierra y fué ordenado en la ensenada, que 
hay entre la población y el puerto, mandando la vanguardia el 
Maestre de Campo Gallinato; colocaron centinelas en los árboles 
é iban á levantar algunas trincheras para sitiar y bombardear la 
foi'tificada residencia del sultán; pero el ejército altamente cató- 
lico, las creyó innecesarias, siendo aquel d¡a oportuno para tomar 
la plaza por ser sábado, dia de la Virgen-Madre, y á medio 
día atacaron el baluarte Cachitulco, el cual les recibió con 
sus culebrinas, causando siete bajas y faltó [Joco para que el 
Gobernador Acuña fuese una' de sus víctimas. 

Por ésto trataba el Sargento Mayor detener al ejército; pero 
una voz misteriosa le inspiró acometer, pues aquel día quería 
la Virgen que la prometida (i) cofradía se plantase en aquella 
tierra; lo cual infundió valor á Menchaca, quien volviéndose 4 
los oficiales, les dijo: "Señores, hoy quiere la Madre dé Dios que 
se gane esta tierra." 

Aquella arenga, que en estos dias de la incredulidad provocaría 
la sonrisa del desden, electrizó á aquellos campeones católicos. 



(i) Los expedicionarios tenían promesa de estnl)]ecer la cofradía del Ro- 
sario en la lírimera plaza, que se tomase del enemigo. 
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los cuales despreciando el peligro y los rigores del nstro^ di 

dia, se lanzaron á porfía y sin orden al campo del cstermíníí 

segurísimas de que con la ayuda de la Reina de las hatall^ 

domeñarían al enemigo. ¡Solo se pelea con verdadero heroismc| 

ruando la Religión nos alienta! Allí era de ver á los Religi| 

sos, esos que por no prestarse á encubrir abusos, soil objetos i 

veces de la más repugnante maledicencia; allí se les veía con til 

crucifijo en la mano, rivalizando con nuestros bravos capitanes ef 

]>ersuadir á los soldados á morir gloriosamente por salvar l| 

lionra de la nación, que les vio venir al mundo. Entre los R| 

ligiosos se distinguió el denodado I\ ..Fn Antonip Flores, qu| 

acaudilló á 50 piqueros. ^ '| 

A los gritos de ¡Safifiago^ viva España y 7Hdoria! ^ capita| 

Cubas, seguido de los suyos, asaltó el mencionado baluarte, | 

d. enemigo después de una encarnizada lucha fué obligado | 

ín)andonarlo á nuestras tropas, que cual liordas de leones| 

sembraron en sus, filas la mortandad y la confusioi^ Ló| 

V-enemigos Huyeron á la desbandada hcácia los muros, que circuíaá 

la cindadela, donde estaba la residencia del Rey. Esta nvurall| 

era alta y sobre ella se habían colocado muchos versos, cuatrfli 

cañones y envenenadas lanzas de caña y madera; i)ero nuest^*oii 

valientes marchando en ])os de ellos, penetraron en ella, sii| 

dar á los tématenos tiempo para salir de su confusión y defeh 

derse, tomando las casas reales, la población, la factoría holan| 

desa y la trinchera, que había delante del baluarte. I 

Estas operaciones fueron llevadas á cabo con tal éxito que i 

las dos, de la tarde, ó sea, dos horas después del deseiribarco| 

cuando aun no lo pensaba Acuña; el invicto pendón de Cas| 

tilla ya tremolaba erguido en a([ucllri desolada plaza. 

El sultán Zaide, acompañado de los holandeses» logró refu| 
giarse en una caracoa con cuatro jnangas ci Batachina ó Isla del| 
Moro, dónde los tématenos halnan escondido sus mujeres, niños] 
y bienes. 1 

En esta guerra murieron 15 es])añolcs y 20 iwtxow heridos, con| 
vsistiendo el despojo en 2000 durados, algunas pitt^as de arti 
Hería, versos, armas y municiones. 

Tomada la plaza, Acuña envió 1 000 soldados al mando del CajM- 
tan Villagra en persecución del Sullan, Este se presentó voluntaria^ 
mente ai Gobernador á implorar su clemencia. En la noche deft 
9 de Abril llegó d: fugitivo Zaide á las cercanías de la resi^ 
dencia del íieneral es|)añol y al dia siguiente éste salió á reci-| 
birle con ciertas ceremonias y muestras de aprecio. | 

Se firmó un tratado de paz, en el cual se csiípuló entre| 
otras condiciones la entrega á los españoles, de todas latí for^f 
talezas y de los holandeses, que estuviesen en poder del SultanV^ 
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y la cesión á España de los pueblos de Batachina y. las islas 
de Morotay y Il<^rrao con la artillería y demás municiones- 
Para fisegurafr el cumplimiento de lo pactado, ideterminó tras- 
ladar á Manila al Sultán Zaide, para detenerle, mientras no se' 
cumplieran las condiciones, nombrando á sus tios ios Cachiles 
Sugui y Quipat.para regentar el sultanato. Y dejando como su 
Gobernador al Maestre de Campo Esquivel con 700 hombres y 
4 buques, regresó llevando consigo al Sultán vencido y unos 24 
principales á Manila, donde fué recibido con entusiastas aclama- 
ciones de victoria en 3.1 de Mayo del mismo año. 

# 

En 1609 se hizo u^a información ante el entonces Provisor 
del Arzobispado de Manila D. Luis de Herrera Sahdoval, y des- 
pués de oidos los testigos presenciales, se declaró milagrosa aquella 
victoria debida á la protección de la Virgen del Rosario. Una 
de las circunstancias, en que se habían fundado, era que que- 
riendo un holandés (ó como otros dicen un ternateño) disparar 
un grueso pedrero para ban^r una calle, por donde venía una 
apiñada multitud de soldados, no lo consiguió, pues una Señora 
le impedía con una punta de, su manto azul y echaba arena en 
el polvorín. ^ 

Como muestra de gratitud, los españoles cumplieron su pro- 
mesa de fundar la cofradía del Santísimo Rosario y tanto la ciü-. 
dad como el fuerte, que se construyó sobre las ruinas de la 
asolada residencia del Sultán, se denomiuciron d^ JVu^s/ra Stñora 
del Rosario y CQxwo tenían prometido."^' 



SUCKSOS QUE MEDIARON. 

Antes de pasar á describir los demás triunfos del Rosario, 
vamos á dar un estracto....de4 los sucesos, que mediaron entre 
uno y otros, á fin de cpie los lectores puedan al propio tiempo 
tener una idea de todas las tentativas holandesas contra ,1a do- 
minación española en Filipinas, 

Los continuos sororros, que los holandeses habían recibido 
de ,su Metrópoli, les hicieron otra, vez dueños de casi todas las 
Molucas en los años de 1607 y lóoS, conservando los españoles 
muy contadas posesiones^ entre las cuales era el fuerte del Rosario. 
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E\ tratado de paz llamado tregua de doce años^ que celebraron 
en i6p9 Esi)aña y Holanda, no era extensivo á sus posesiones 
en Asia y Üceanía. Por ésto, no es de extrañar que en Octu- 
bre de aquel mismo año, cinco grandes navios bien armados al 
mando de Francisco Wittert intentaron tomar á Iloilo. I). Fer- 
nando de Ayala con tres compañías de españoles les hizo re* 
embarcar. Wittert se dirigió á Cavite; j)ero no desembarcó fuer- 
zas, habiéndose dedicado al corso de los kijeles, que venían del 
Asia á traficar, durante seis meses, con lo cual dio .tiempo al 
Gobernador de Filipinas Juan de Silva i)ara construir seis navios 
y^randes y dos menores, habiéndose fundido "cañones con las 
campanas de los templos y. utilizado, para la pernería y clavazón 
el hierro de las rejas. Ll 21 de Abril de 1610 zarpó la es- 
cuadra de Cavite, llevando en eKReal pendón la im:igen de Ma- 
ría con esta inscripción: Monstra te^ esse inatrem, Y en 24 
ciicontró al enemigo en Playa-Honda. Después de un combate, los 
dos navios holandeses huyeron, muerto su jefe, volados dos de 
sus bucpies, entre ellos la capitana, y apresado uno. Cincuenta 
cañones, las presas hecluis antéS por los holandeses, que impor- 
taban unos 300,000 pesos, y algunos es[)añoles cautivos caye- 
I ron en poder de „ nuestros paladines, 

A priuxupios de 161 1 salió Suva con una escuadra á Molucas, 
y allí, arrebató á los holandeses las islas de Gilolo y Sabugo 
con muerte de 300 enemigos. 

El 12 de Octubre de 1614 diez buques holandeses desembarcaron 
gente en . Ilo-Ilo, para embarazar los socorros, que se enviaban á 
Ternate; llegaron hasta la Villa de Arevalo y quemaron las casas y 
los convenios de pton y. Jaro. I)'es|)ués se retiraron á Molucas. 

En 4 de Febrero debiólo Silva salió otra vez con una es- 
cuadra formidable á expulsar de la India á los holandeses; pero, 
en Malaca mujfió de un tabardillo en 19 de Abril del mismo año, 
por cuyo motivo la flota volvió á° Manila, don|tf fué recibida 
con alegría, pues pocos dias antes de su llegada apareció el holan- 
dés en Corregidor, pidiendo la entrega de un generalde su na- 
ción; pero habiendo tenido noticia de la expedición de_ Acuña, 
abandonó estas aguas á^los quiíice dias, para ir á defender la* 
islas de las especias. 

Las [)]azas de Manila y Cavite estuvieron en gran peligro, pues 
Silva las había dejado indefeijsas.'^Eos vecinos y Religiosos— dice 
Mr. Blumentritt— de estos puntos amenazados, se.ejercitaban sin 
cesar en el manejo de las armas; la ñuta de oficiales se suplió 
con los monjes, habiéndose encargado un jesuita del mando de 
la artillería." 

Más, sabida poi* el enemigo la retirada de la flota de Silva, 
volvió el 39 de Setiembre del mismo año y bombardeó á lio- 
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Uo; pero viendo (jue los españoles se resistían á todo trance, 
juzgó más lucrativo ir á Manila, dejando 87 muertos. Parece 
(jue se aliaron los holandeses y los de Mindanao, por haber 
apsírecide poco después 30 caracoas de éstos en aquellas aguas, 
infestando bajo la protección de los navios neherlandeses las cos- 
tas de Panay, Negros y Cebú. VA ca])itan Lá;:aro de 'Jorres 
ahuyentó dichas caracoas, habiendo destruido algimas. 

El 30 de Octubre del mismo año se i^resentaron en la bahía 
de Manila los 10 galeones procedentes de Ilo-Ilo ron más de 
800 hombres al mando del general Rodrwik. 

Los españoles se prepararon, esperando el ata(|ue del enemigo; 
l)ero éste, desi)ues de mucho tiempo sin hacer nada, se dirigió 
á la Playa-Honda, para apresar buques mercantes y sublevar á 
los indígenas contra los españoles. 

Durante la permanencia de los holandeses en la bahía de Ma- 
nila llegaron á la misma las caracoas, que huyeron de Visayas; 
pero unas fueron echadas á piíjue por dos galeras españolas, y 
otras se obligaron á retirarse. 

T^os españoles no persiguieron inmediatamente á los holandeses, 
])orque comprendían que los maltratados restos de la armada de 
Silva no podían hacer frente á los buques del. enemigo. Y solo 
en 7 de Abri! de 161 7, cuand^í se lograron armar siete galeo- 
nes y dos galeras, salió Juan de Ronquillo del Castillo en per- 
secución de los corsarios. En' 13 de los mismos la capitai^a 
española, que se adelantó á los demás, sostuvo en Playa-Honda 
(Zambales) un combate, que se suspendió cuando llegaron sus 
compañeros. El 15 se reanudó el combate; la capitana del ene- 
migo, So/ de Holanda, fué echada á j)¡que, é incendiados dos 
buques del mismo. I.os demás huyeron, dejando algunos cauti- 
vos. Pocos dias desiHies, viendo ~solo los holandeses en las costas 
ilocanas al navio de guerra os[)auol ¿'. Alanos le persiguieron 
y su capitán imperito lo encalló y quemó, sin haber peleado. 

A fines de 16 18 surgieron en Corregidor 6 bajeles de Paises 
Rajos, pero pronto abandonaron estas aguas. Desde este tiempo 
Filipinas disfrutó de una tregua de algunos meses; los holande- 
ses tuvieron que luchar con los ingleses por rivalidades de dos 
compañías nífercantiles de ambas naciones; pero pronto los belige- 
rantes se conciliaron, habiendo firmado en 1620 en Jacatra (Java) 
un tratado dé alianza oféiisiva y defensiva contra España y Por- 
tugal. Jui 25 de Julio del mismo año las naos de Acapulco y 
las naves holandesas trabaron un combate en el Estrecho de 
6. T3ernardino, logrando nuestras naos evadirse de las garras de 
los corsarios á fovor de la oscuridad y lo borrascosa de la no- 
che. Se empeñaban los holandeses en abordar estas naos, que 
no siendo de guerra^ traían gruesas cantidades de dinero. Por 
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ésto el entonces Gobernador de Filipinas Alonso Fajardo había 
dispuesto mudasen las naos de itinerario en cada viaje, á fin 
de burlar á los corsarios. 

La alianza de los holandeses é ingleses era aparente (como 
la fingida amistad de los españoles y portugueses), odiándose 
secretamente, y en 1622 se reanudaron las hostilidades entre 
ellos. Por eso, los españoles nada perdieron con la alianza anglo- 
holandesa, habiendo, al contrario, recuperado algunas posesiones 
en Molucas. 

Sin embargo, los refuerzos que constantemente recibian los 
' holandeses de su Metrópoli, les ponían en aptitud de batir á 
los portugeses en Macao, á los ingleses en el mar de Banda, 
ocupar á Formosa é infestar las aguas filipinas. 

En 1625 aparecieron siete navios neherlandeses en Playa-Honda. 
Gerónimo de Silva salió á su encuentro; y como los holandeses 
huyeran, habiendo matado de un tiro á un soldado nuestro, 
Silva regresó á Manila con la escuadra sin perseguir al ene- 
migo, cuya retirada le costó cara, habiendo sido procesado por 
la Audiencia* 

Establecido el holandés en Taiguan, Formosa, para apresar 
los buques mercantes del Asia, que venían á este Archipiélago, 
Fernando de Silva, que sustituyó al procesado del mismo ape- 
llido, trató \támbien de fundar allí una colonia, para vigilar al 
enemigo y salió de Cavite una escuadra el 28 de Febrero de 
1626. En 10 de Mayo ancló la flota española en el puerto de 
la Santísima Trinidad, ocupando el de Tanchuy, que dista ca- 
torce leguas del anterior. 

El Gobernador de Filipinas Juan Niño de Tavora intentó va- 
namente expulsar al holandés de Formosa en 1627. 

Desde 1641, envanecidos los holandeses con la toma de Malaca 
(India Oriental), comenzaron á recorrer estas aguas intentando 
apresar las naos de Acapulco. -- 

Pasando por alto los encuentros que los españolea y holande- 
ses habían tenido eií Molucas y las alianzas, que habian pactado 
éstos con los moros de Mindanao y, Joló, diré que en 1642 
el fuerte español en Formosa se rindió á los holandeses, 
porqué ocupado el Gobernador de Filipinas, Corcuera, con los 
moros, no pudo mandar socorros. La ocupación de Formosa 
infundió temor 4 los de Manila, creyendo qué caerían los ene- 
migos sobre esta plaza. 

En Mayo de 1645 "^^ ^^ve holandesa saqueó la población - 
de Bolináo. En este año emprendió la revancha el entonces 
Gobernador de Filipinas D. Diego Fajardo. El capitán portugués 
Sebastian Loper, mandando tres navios españoles derrotó otros 
tantos de ÍPaiscs Bajo, y quemó uno, muriendo muchos encmi- 
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gos á vista de tres naos holandesas, que aquel año infestaban 
las aguas de llocos y Pangasinan, apresando los champanes chi- 
nos cjue venían á traficar. 

A consecuencia de una alianza anti-española entre los holande- 
ses y el heredero del sultanato de Jólo, "él 2^ de Junio de 
1645, intentaron tomar los fuertes, que tenian allí los españoles; 
pero después de un infructífero bombardeo de tres dias, levanta- 
ron el bloíjueo. 



^ IV. 

MAS TRIUNFOS DEL ROSARIO. 

En vista de los anteriores; fracasos, los holandeses se ensaña- 
ron más contra los españoles, y para compensarse de sus grandes 
pérdidas, se decidieron á tomar á Filipinas. Y ciertamente se 
sentían con bastantes fuerzas para llevar á cabo su ideal. 

Para ello, aprestaron en Batavia quince grandes galeones, los 
cuales zarparon de aquel punto, y al llegar al estrecho de S. Ber- 
nardino, se dividieron en tres facciones: la i,^ compuesta de 4 
naos y una embarcación pequeña en forma de O, llamada chby 
venía con destino á las costas de llocos y Pangasinan, para su- 
blevar á los indígenas contra los españoles, dedicándose al propio 
tiempo á apresar las embarcaciones de cabotaje, los champanes 
chinos y otros buques extrangeros, que pasaban por aquel 
rumbo, porque es de saber que uno de los principales objetos de 
esta expedición era la piratería, procurando pagar con creces los 
gastos y anteriores pérdidas de la compañía mercantil holandesa 
de Batavia, que sostenía estos buques corsarios. 

l-a 2.* constituida por 7 galeones y 16 lanchas con 800 hom- 
bres, además de los de mar, al mando del general Friz, tenía el 
encargo de apresar las Naos de Acapulco, que anualmente traían 
á Manila considerable cantidad de dinero para los sueldos y 
atenciones de la guarnición española en este Archipiélago; y las 
que llevaban á Molucas dinero y otras cosas, que necesitaban 
los que guardaban las plazas, que allí tenían los españoles. 

Y la 3.* formada de tres naves de grandes dimensiones y 
bien artilladas, para llevar avisos de una y otra escuadra y acu- 
dir al refuerzo de alguna de ellas en su caso. La capitana lle- 
vaba 45 cañones y mas de 20 las otras. 

De modo que su plan consistía en reducir á la miseria á los 
españolas de Filipinas y Molucas, priváriidolcs del indispensa- 
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ble sustento, que traían las naos; apoderarse de la vida mer- 
cantil del Archipiélago; y dividir las pocas fuerzas españolas, para 
tomar fácilmente la plaza de Manila y después expulsar á los 
españoles de estas Islas. 

La primera división llegó en Febrero de 1646 á su destino y 
su. primera tarea fué ganarse la voluntad de los ilocanos y pan- 
gasinanes, prometiéndoles completa independencia y abolición de 
los tributos. Los indígenas se opusieron á secundar los intentos 
de los holandeses, y en su vista éstos desembarcaron destaca- 
mentos que saquearon sus viviendas. Pero por la llegada de iJgu- 
ñas compañías de soldados españoles á aquellos lugares, los 
holandeses hubieron de volver á enibarcarse. 

A mediados de Abril, la 2.^ fíiccion apresó en las aguas 
de Zamboanga dos de las cinco embarcaciones, que iban á 
llevar el Socorro de Ternafe, Después atacó la plaza de Zam- 
boanga; pero vista su firme resistencia, desembarcó soldados en 
Caldera, para llevar á cabo por tierra lo que no pudiera por 
mar. Más. el capitán I). Pedro Duran de Monforte con 30 es- 
pañoles y dos compañías de indígennSj les obligó a embarcarse 
de nuevo, causándoles más de cien bajas. La escuadra enemiga 
s*e estacionó en el cana> de Zamboanga hasta el mes de Julio, 
esperando que volviesen de Molucas las tres naos que habían 
logrado escaparse de sus garras. Después abandonó aquel canal 
y tomó el rumbo de S. Bernardino, para aguardar las naos de 
Acapulco. 

Sabida la presencia del enemigo, el Gobernador del Archipié- 
lago convocó á un consejo á las autoridades y se decidió salir 
á su encuentro. 

Nuestros únicos galeones jE'//rí7/'//<7r/¿7;// de 800 toneladas y Ro- 
sario de 700, fueron aparejados y jSertrech^dos como la premura 
del tiempo permitía, sirviendo de Capitana y Almiranta respec- 
tivamente: la primera llevaba 34 cañones, y la segunda 30, con 
balas de 30, 25 y 18 libras de peso; y cada una de ellas 400 
hombres: ó sean 200 mosqueteros, 80 hombres de mar y 120 
entre artillero*, gastadores y sirvientes. - Mandaba la escuadra 
D. Lorenzo Ugalde de Qrellana como general en jefe, siendo su 
almirante el portugués D. Sebastian López, y sargento mayor 
D. Agustin Cepeda. 

En 3 de Marzo del mismo año zarparon de Cavite nuestros 
galeones, encomendándose á la Virgen del Rosario. Esta Señoría 
era su única esperanza y sin los alientos que les prestara la fé, 
no se concebiría como aquellos carcomidos barcos, cuyas grietas 
para no sumergirse, hubiéronse de tapar malamente; se atrevieran 
á lanzarse á un numeroso enemigo preparado con suficientes ele- 
n>entos para apoderarse de Filipinas, 
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En 15 del mismo mes columbraron el velamen de la escua- 
dra enemiga en la costa de Bolinao. Cuadro por demás tierno 
uva entonces el que presentaban aquellos atletas de España, postra- 
dos de hinojos al rededor de los cañones de. crujía, entonando 
el Rosario y demandando fervientemente la poderosa protección 
de Alaría -contra el impío holandés. 

Ya vá á llegar el supremo momento, los clarines anuncian la 
proximidad del enemigo, nuestros valientes, dÍ3puestos á morir 
[)or su patria, preparan sus armas y por ultimo los cañones a,tro- 
naron el espacio. 

Se trabó entre ellos un terrible „ combate^ que duró desde las 
dos de la tarde hasta las siete de la noche, en que á favor 
d.3 las tinieblas huyó derrotado el. enemigo con los faroles apa- 
gados á Jacatra. Asegurábase con fundamento que la ahniranta 
enemiga zozobró por los destrozos, qtie había sufrido, mientras, 
niniíiuno de nuestros valientes marinos había muerto. 

Nuestras naves fueron á fondear al puerto de Bolinao, y desde 
allí comunicaron la feliz nueva, al Gobernador de Filipinas. No- 
ticioso éste de que nuestros galeones no tenían considerables ave- 
rías, disi)uso que se hiciesen á la vela en demanda del puerto 
de S. Jacinto (Ticao), p^ara esperar "allí la nao S. Zm's, que 
venía de Méjico, y convoyarla después. 

Cumplieron esta orden, arribando con felicidad á su destino 
á princi])ios de Junio con dos lanchas de respeto. 

Aíjuí les encontró en 23 del mismo mes la segunda escuadra 
del enemigo, la cual se situó en la embocadura del puerto, 
arrojando el guante á nuestras naves. Estas juzgarpn que era 
nuiy aventurado hacerse frente á siete galeones, llevaíido la capi- 
t;«na enemiga 40 cañones, y 36 algunas de las demás, con 
]>royecl'ilcs de 25 y i& libras, según se supo después por un 
holandés cautivo; y se decidieron á no romper las hostilidades 
hasta (|ae llegase la nao esperada, en cuyo caso el combate sería 
algo útil, pues durante él la Nao de Acapulco se . escaparía 
del enemigo. En vista de ésto, los holandeses forzaron á nues- 
tros galeones á combatir, enviando contra ellos sus lanchas, 
ya que sus buques no cavían en aquel estrecho puerto. 

Desde entonces comenzó una serie de escaramuzas marinas, 
si así pueden llamarse, que duró 31 dias ó sea, . hasta el 24 
de Julio, atacándose ya por mar, ya por tierra. Cansado el ene- 
migo de estos combates, que ^üio' aprovechaba por la inteligencia 
del caudillo español, y de esperar la Nao, que se había perdido en 
el Cabo del Engaño, estimó mejor dejar á nuestros galeones, 
para ir á tomar el arsenal de Cavite, que estaba sin defensa, 
y levantó el sitio, precisamente cuando nuestras naves, sin pro- 
visiones ya, iban á arrostrar las 9onlin^encias de pas¿tr la emboca- 
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dura, donde algunas horas habrían estado de blanco del enemigo, 
pues dificultaban la salida muchos bajos. 

Penetrando los españoles los intentos de los holandeses, les 
siguieron, y el 29 de los mismos se divisaron. Los holandeses 
se rieron de la temeridad de nuestros campeones, habiéndose ale- 
grado al ofrecerse el combate, que tanto habían procurado vana- 
mente en Ticao. Muy seguros de la victoria adornaron sus palos 
y penóles con flámulas y gallardetes, tocando con gozo los cla- 
rines y llamando gal/inas á nuestras naves. Y los nuestros te- 
miendo que aquel dia era el ultimo de su ,vidn, recibieron los 
Santos Sacramentos^ y prometieron visitar descalzos á la Vírgqu 
del Rosario, si triunfaban en aquel combate. 

La falta de virazón suspendió el encuenlTo durante el dia y al 
anochecer fué cuando pudieron aproximarse y se renovaron .las 
hostilidades entre ks islas de Marinduque y Üanton: los enemigos 
rompieron el fuego desde un principio, y los nuestros no, hasta" 
que se acercaron. El combate, que %e \\\)y6, íué uno. de ios más 
horrorosos, que se registran en la historia de acjuellos tiempos, 
durando desde el toque del A ?ige/ us hi\^(a la madrugada siguiente. 
Murieron más de 500 holandeses y se echó á piíjue una pe- 
queña nao enemiga, que se arrimó á nuesirn^s nth^, para des- 
truirlas con materias explosivas. Muy maltrados los buques 
del enemigo, se retiraron á una Viqta, sin aceptar el reto, (|ue 
se les había hecho. Y ^ai huir la capitana, un piloto portu- 
gués, que servía en uno de nuestros galeones, profirió en son 
de burla á grandes gritos al gi:tn^Xí\\:Nao7¿ toc¿7h frauiííias? Tocav^ 
tocay frautiñas mens hermaos. 

Por nuestra parte se cimiplió la predicción del venerable do- 
minico Fr. Juan de Cuenca, (piién antes del combate había 
asegurado por in.spiracion de Dios y de la Virgen deL Rosario 
la victoria y "que ninguno había de morir en , el combate. Mr. 
Blumeniritt asegura en , su excelente estudio crítico sobre los 
holandeses en Filipinas que los españoles no triunfaron en e.<{a 
acción, habiéndose refugiado á Cavite, y por no haber sido per- 
seguidos, se celebró este encuentro ( orno una victoria. Proba- 
blemente en este purito e! citado autor se ha"in.spirado en la 
obra del ^Arnoso calvinista Bahláus de !a convi-anííi mercantil 
holandesa de ia india Orieníai. Esta aseveración es inexacta, 

según las declaraciones de los testigos presenciales, que he 

consultado. v 

El 31 del mismo mes repuesto el enemigo de sus averías, - 
volvió enfurecido contra nuestra escuadrilla. Y entre las islas del 
Maestre de Campo y Mmdoro, á eso de las dos de la tarde, 
nuestros. ; navios ¡.asaron entre los enemigos, descargándoles tre- 
mendos disparos de artillería y mosquetería, ün brulote del ene- 
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migo de 30 cañones y gran porte, que se acercó á los nuestros 
con muchos fuegos artificiales, fué antes de tiempo echado á 
pique á cañonazos. Nuestros compatriotas ya estaban prevenidos 
de aquella especie de lanza-torpedos por indicaciones de un holán 
des. que cautivaran en el combate anterior. Si en Ticao hubie- 
sen enviado uno de estos brulotes contra nuestros buques, 
habría surtido quizá algún efecto por la estrechez del puerto. 

Nuestra capitana maltrato á la holandesa tanto que tuvo que 
alejarse del campo del combate, echando al agua muchas cargas 
y hombres, porque se iba a hundir, y hubo de ceñirse con una 
boneta .y repararse hasta el dia siguiente. Al- anochecer los ,, ene- 
migos huyeron con faroles apagados, aprovechándose de lo tor- 
mentosa de aquella noche. ' > 

El enemigo perdió no pocos soldados, sufriendo nuestra escua- 
drilla también grandes ^ destrozos; pero murieron solo oeho solda- 
dos en la almiranta. 

Nuestra victoriosa armada volvió el 31 de Agosto á Cavite, 
aclamando á la Virgen del Rosario, á cuya intercesión atri- 
buían todos la victoria conseguida milagrosamente. ■■■■ - 

I^l i.^ de Setiembre zarpó de Cavite con dirección á Méjico 
la ^"nao San Diego á cargo de Cristóbal Marqués Valenzuela; y 
cuando aun no había perdido de vista á este puerto, los tres 
buques de la 3.''^ división ^ holandesa la acometieron. Se defen- 
dió como pudo, habiendo logrado refugiarse en el puerto de su 
procedencia. 1 

En su vista, el Gobernador de Filipinas dispuso que nuestros 
victoriosos galeones, cuyas averías no se habían reparado toda- 
vía, fuesen, á Convoyarla. El i 5 del mismo mes volvió á zar- 
jjar dicha nao acompañada de los galeones Ejicarnacmi y Rosario^ 
una galera á cargo del cuatralbo Eríincisco . de, Esteyvar con 
cañón de crugía "con balas de 35 libras, moyanas de 14 y 100 
mosqueteros, y cuatro bergantines, mandados por el General 
Sebastian López y como Almirante Agustín Cepeda. 

A la altura de las islas de Luban y Ambil encontraron á los 
fres bajeles de Paises Bajos. Estos íes acometieron y empezó el 
combate á las cuatro de la tarde. Sotaventada nuestra capitana 
á las nueve de la noche, los tres buques enemigos estimaron 
conveniente destruir los nuestros uno por uno y rodearon 
nuestra almiranta, cañoneándola hasta la madrugada. Durante 
el combate Cepeda suspendió los disparos de su artillería y los 
holandeses creyeron que se rendía y se acercaron á nuestra almi- 
ranta. Entonces ésta descargó ""su artillería y mosquetería sobre 

í 2 

Isabelo de los Rejos. 
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ellos, causándoles tan considerables averías, que juzgaron nece- 
sario huir á todo trapo á las dos de la madrugada. Nuestros ga- 
leones les persiguieron; pero tuvieron que retirarse á causa de los 
bajos, que abundaban allí y se detuvieron en aquellas aguas, es- 
perando al enemigo, por si volvía. 

En efecto, el atrevido holandés quiso otra vez probar fortuna. 
En 3 de Octubre observando que nuestra capitana estaba sola 
en Mariveles dando fondo, la almiranta muy á sotaventó por 
las impetuosas corrientes y la nao San Diego arrimada á la 
misma isla, las naos vencidas en Ambil y Luban rodea- 
ron la primera con grandísima esperanza de destruirla por 
completo, acercándose con tanta osadia, que desde nuestra capitana 
se podían contar los 45 cañones, que tenía montados la holan- 
desa. Dispararon su artillería con tan gran furor que la nuestra 
pareció haberse hundido á la primera descarga; sobre ella cayó 
más de cuatro horas una verdadera granizada de proyectiles, 
distinguiéndose una nao neherlandesa de :^,2 cañones, que los 
españoles llamaran Carga-fuego^ por semejar á un volcan en 
erupción. Nuestra capitana qué al principio no podía zaíiir ek 
casco del cable con que estaba asegurada, levando las anclas, 
se metió entre sus enemigos» vomitando mortíferas balas, que 
echaron a pique á una falúa enemifía. Mientras duraba el com- 
bate, nuestra galera, que se apercibió del suceso, se acercó á 
fuerza de remos á socorrer á la capitana, dirigiendo un nutrido 
fuego á Ibs enemigos, especialmente á su capitana, á la que 
causó considerables averías. Los enemigos la bombardearon tam- 
bién; pero, no recibió ningún daño. 

l.os enemigos huyeron escarmentados con los faroles , apagados 
y con grandes pérdidas,, habiendo dejado una ñilua cargada de 
pertrechos de guerra. ' 

Nuestra capitana tuvo cuatro muertos. 

En estos combates solo tuvimos 15 muertos, causados por 
6000 proyectiles de los 15 I)uqucs del enemigo, que embistie- 
ron Gpntra dos galeones nuestros y la nao Srtn Diego que no era 
de guerra. , 

■ ■.'■'"■ ., "^ ■"■ ■ 

É!i 20 de Enero dé 1647 se celebraron en Manila aquellos 
triunfos con solemnes funciones religiosas en acción de gracias 
á la Virgen del Rosario. 

En 6 át Abril del miiimo el P. l'V. Diego Rodríguez, Procura- 
dor general de los P.Pr Dominicos, en nombre de su A-^. Or- 
den Solicitó en del)ida , forma del Provisor de la Diócesis de 
Manila declarase que las victorias conseguidas el año apterior 
habían sido milagrosas por intercesión de la Virgen del Santísimo 
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Rosario ó de su milagrosa imagen, que se venera en el tem- 
plo dé Sto, Domingo. 

Hecba lá información, declararon 15 testigos presenciales, qué 
fueron los generales, almirante, sarjentos mayores y capitanes de 
la armada, los cuáles manifestaron el fervor, con que sin cesar 
imploraban el auxilio de la Virgen de dicha advoca,cion, y su 
creencia de que aquellos triunfos' debían haber sido, en efecto, 
milagrosos, atendiendo el estado ruinoso de nuestros buques, las 
muchas ventajas que les llevaba el enemigo por la buena cons- 
trucción, aparejo y numero de sus navios, por los resultados 
casi increíbles y contrarios á esta desproporción, pues mientras 
sucumbían á centenares los holandeses, á veces ningún español 
moría, diciendo algunos testigos á los folios 13, 34 y 46 del 
expediente que las balas del enemigo parecía que huían, pa- 
sando por entre la gente, sin hacer daño ni aun á los anima- 
les, que llevaban. 

El promotor fiscal eclesiástico P. Moreno Donoso, cuyo códice 
me ha proporcionado algunos datos, contradijo la pretensión del 
P. Rodríguez, demostrando con hechos semejantes que aquellas 
victorias no ^ rebasaban los límites de lo natural y por consiguiente 
no debían declararse milagrosas, según la doctrina de S. Agus- 
tín, y en caso de que se las dedarase como tales, se debían 
atribuir á la tradicional imagen de Ntra. Sra. de la Guía. 

La otra parte replicó extensamente. Y ratificados los testigos 
y oídos los pareceres de los Reverendos Padres que señala 
para estos casos el Concillo Trldentlno, el Dean y Cabildo, que 
actuaban como Gobernador Eclesiástico de la sede vacante de 
Manila, declararon como tenía pedido el Procurador de los PP. Do- 
minicos en 9 de Abril de 1652. 



ÚLTIMAS TENTATIVAS. 

Ya he concluido en el capítulo anterior mi principal objeto que 
era describir los triunfos del RosarloJ; ahora para terminar, dire- 
mos dos palabras acerca de las últimas tentativas holandesas 
contra Filipinas. i 

El 10 de Junio de 1647, 8 navios y 4 pataches procedentes de Ba- 
tavla bombardearon el arsenal de Cavlte; másel Gobernador de este 
puerto Azaldegui supo rechazar a los invasores, los cuales, muerto su 
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almirante y echado á pique uno de sus buques, pasaron á Abu- 
cay, Bataan, donde cometieron atrocidades propias tan solo 
de los salvajes. ¡450 pampangos prisioneros fueron fusilados por 
ellos! El capitán Juan de Chaves al frente de un pelotón com- 
, puesto de españoles, y pampangos expulsó de cillí al enemigo con 
muchas bajas. ; 

Habici üo tenido los holandeses noticia de un galeón, que . se 
acababa de construir en Visayas, enviaron contra él seis buques 
que nada consiguieron después de un combate* Y á fines de 
Octubre abandonaron esta bahía. 

En 1648 se celebró el tratado de paz de Westfalia, en el cuál 
sé había estipulado que los holandeses renunciarían á sus tenta- 
tivas contra Filipinas y que en cambio los españoles no extende- 
rían sus posesiones en el Archipiélago de Molucas. *; 

A'pesar de lo estipulado, los holandeses trataron en el segundo 
tercio del siglo pasado de hacer de Mindanao una colonia ho- 
landesa y para ello mandaron una chalupa con objeto de ganarse la 
voluntad del süítan Masilog llevándole armas. Más, la embarcación 
fué apresada por los españoles. 

En vista de ésto, en Julio de 1735 llego á Manila una es- 
cuadrilla de tres grandes buques de guerra holandeses, recla- 
mando la embarcación y los presos. Gracias á la prudencia 
del comodoro Vry,. que procuró evitar el rompimiento de 
las hostilidades demostrando que la presa era ilegal, se. arregló 
aquel conflicto, y se pagaron 6500 pesos como indemnización 
por la chalupa y su cargamento, habiéndose puesto en libertad á 
ja tripulación. 

En la primavera de 1747 una escuadra holandesa llegó para 
ayudar al pretendiente del sultanato de Mindanao Masilog, como 
base de su establecimiento en aquella isla. Pero éste había ya 
muerto, :,; 

Uno de los buques holandeses fué á Basilan, paríf ver de en- 
contrar algún datto, que favoreciese su establecimiento allí; pero 
el mismo datto de Tanguna, que al principio simpatizaba con 
ellos, atacó inesperadamente ai buque, por lo que los holandeses 
volvieron á Molucas. 

Desde entonces se limitaron á suministrar armas á los minda- 
naos y joloanos hasta 1763, en que cesaron las rivalidades, entre 
los españoles y holandeses. 
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Afi distinguido amigo: 

En 1 88^ tuve ocasio?t de leer tiit docnmefito sumamente curioso: 
la copia notarial de ¡as partes más esenciales del expediente^ que 
en 1660 se instruyó d consecuencia de haber solicitado del Gobierno 
general los descendientes de Lacandola (que era Regido de To?idOy 
cu-aiído el fundador de la ciudad de Manila arribó á este puerto)^ 
les eximiese de abonar todo genero de tributos^ fimUándose en que 
Legaspi y Laveza7'es hablan prometidOy bajo jura7nentOy favorecerles 
con grandes mercedes por los importafttes servicios de su . ascendiente 
al Gobierno, y en que dicha promesa aun no se habla cumplido. 

En el docume7ito á que me refiero, se citabajt aquellos servicios, 
los cuales tío solo 710 se me7icio7uiban e7i 7iuest7^as C7'ónicas, sino que 
que e7i éstas habla además acusacio7ies, que rechazaba7i la deca7itada 
lealtad de Laca7idola, ' 

Por otra parte, los docu?ne?itos, con que los desce7idie7ites de este 
habían fustificado en su tiempo los servicios de su ascendiente, no 
podían ser apóc?ifos, e7i 7'azon á que había7i sido examitiados y 
ad7nitidos como aiiihiticos, tres veces y e7i dife7'e7it^s épocas, por 
el Gobierno general y ¡a Real Atidiencia de este ter7'itorio, 710 
hqbiendo hasta el dia represcnta7ite algu7io oficial que los haya 
reda7gúido de falsos. 

La falta de iie7npo y 7ni e7itúsias77io, por haber e7ico7itrado tal 
docume7ito, que por lo visto no conocía7i 7iuestros cronistas, 7ne pre- 
cipita7'on á coordina7- dichos servicios y_ publicar i?i77iediata77ie7ite en 
LA OcEANÍA Española el ly de Febrero de i88¿, U7ia 7iucva 
biografía de Lacandola^ Umitá7ulo}ne á indicar Iijera7ne7iie que e7i 
■ ■ ■■ ■. ■ . \ 
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nuestras crónicas habia especies^ que contradecían el coníemdo ele 

aquel documento. 

Revolviendo un dia mis papeles^ he dado con aquel hu7nilde tra- 
bajo mío; y no acertando á explicarme la divergencia entre los 
cronistas y el gobierno^ que desde 1660 hasta estos últimos años 
venia dispensando á los descendie?ttes del régulo de Tonda de pagar 
foda clase de contribuciones e impuestos^ he vuelto á examinar nues- 
tras crónicas^ y de mis estudios surgieron estas otras dificultades: 

¿Se pueden leer con ciega co7ifianza nuestras obras de historia^ 
en la parte relativa á los primeros dias de la dominación española? 

Entre el gobierno y los cronistas ¿d quien se debe conceder más 
autoridadl . " 

En el caso de que sean inexactas las noticias desfavorables á 
Lacaiidólay ¿cómo se explica que el error se haya generalizado? 

¿So7i ciertos los pretendidos servicios del- Regulo de Tondo? 

bien ¿las^ acusaciones de los crofíistas son exactas?. 

1 Cuál pudo ser el origen del error ^ dado que Lacandola 7io haya 
co77ietido las alevosías^ que le atribuyen los C7'onistas? 

lCua7itos Reguíos había en Matiila á la llegada de Legaspi? 

¿Mata7ida y Laca7idola son 710771b 7'es que representan una mis7na 
pcrso7ía? 
. ¿Zacandola fue Regulo de Ma7iila ó de To7ido?- 

¿Es. exacta la época de la 77iue7ie de Lacandola^ qtie se 77a la n los 
cronistas? 

¿Ha dejado algu7¡ hijo, ó es que 710 hay ve7'daderos descendie7ites 
de Laca7idola? . 

lié aquí los pu7itoSy que 77ie prop07igo 7'c solver Í77ipa7xialmente sin 
p7xtensiones de Í77ip07ier mi opÍ7iion individual 

Y Sí V, acepta este 77iodesto trabajo como p7'ueba de 7ni sÍ7icera 
a77iistad, 77ie p7'oporcio7iará un gran placer. 
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LA AUTORIDAD DE NUESTRAS CRÓNICAS. 

Historias tan confusas . como la de Filipinas,y pocas habrá se- 
guramente. A cada paso los cronistas se contradicen unos á 
otros y no pocas veces á sí mismos. ¡Hasta sobre la fecha de 
la fundación de Manila hay aseveraciones diferentes! 

El historiador, que logre compaginar ó explicar plausiblemente 
las contradicciones, que encierran estos anales filipinos, induda- 
l)lemente merecerá tantos plácemes como Mariana y Cantü. 

¿Y á qué obedece este embolismo? Quizás á que los primeros 
españoles, que arribaron á estas playas, no se dieron gran prisa 
en apuntar lo que en su tiempo acaeciera. 

Solo en 1606 (i) comenzóse á escribir formalmente crónicas 
filipinas, por escitacion del Tapa Clemente Vni en su Breve 
De largiiione múneriim; pero á pesar de los esfuerzos de los. 
Religiosos, solo ''algo'' lograron reunir, siendo "mucho lo que 
se queda sepultado en olvido," según asevera el primer cro- 
nista de los PP. Dominicos, P. Aduarte, que vivía por aquel 
entonces. ' . 



(1) Es cierto que el P. Alonso Buisa escribió . !?;n Méjico en 1575 las 
primeras páginas de la historia filipina, habiéndole suministrado datos entre 
otras personas, que habían estado en el Archipiélago, Guido de Lavezares; 
pero el escrito de este cronista pronto desapareció, á juzgar porque ni su nombre 
se encuentra en nuestros catálogos bibliográficos. El P. Rivadeneyra pu- 
blico en Barcelona en 1601 la crónica de los Menores; pero su obra 
pronto desapareció también, según el P. San Antonio de la misma orden. 
Esceptuando, pues, el manuscrito del franciscano Fr. Pedro Bautista y la 
obra del P. Grijalva, que trató algunos sucesos de Filipinas, solo la cro- 
, nica de los jesuitas, edición de 1604, escrita por el P. Chirino; que apro- 
vechó los datos del contador Juan de Bustamante, fué la que se escribió 
con anterioridad á 1606 y que se trasmitió hasta nosotros por los cro- 
nistas. Por otra parte, si l)ien se han ocupado algunos religiosos de la 
historia filipina en los primeros años dé la dominación española, es de 
advertir que solo hablaron de los hechos, que tenían alguna relación con 
la crónica de la Orden, á que pertenecían. El Oidor Espinosa, en su 
memorial al Rey de España de 4 de Marzo de 1655, se lamentaba de 
que los cronistas religiosos no hicieran algunas digresiones sobre otros suce- 
sos, '*como si hubieran profesado ^jr-san sus palabras — el no hacerlas." 



C)2 PROBLEMA HISTÓRICO. 

Por ésto, los Religiosos que habían escrito nuestras primeras 
crónicas, hubieron de recoger la mayor parte de sus especies, re- 
lativas á la época de la conquista, de la boca del pueblo coe- 
táneo, que las conservara después de trascurridos más de 32 
años y comunicara con mayor ó menor infidelidad, quizá después 
de pasarlas por el tamiz de los antagonismos y parcialidades. 
Y para relatar sucesos, que no parecían claros, los cronistas los 
comentaban, o añadían detalles supucí^tos, refiriéndolos como 
hechos positivos; cuyo sistema es inconveniente, porque 1 si el co- 
mentario resulta desacertado y ha pasado por hecho, en vez de 
aclarar, solo servirá para autorizar un error. 

Ya en 1650, según el P. Moreno Donoso, había escritores 
que '^ingieren muchos yerros insufribles,, que escusaran' con muy 
corta diligencia ó con no tratar de Ío que no están bien in- 
foimados." . 

El P. Colin, que se inspiró en la crónica del P. Chirino, 
asegura en el prólogo de su Larot EvangHica^ de 1663: ^^Aun- 
(}ue de las Filipinas ay algo escrito: no es tan puntual, y 
bien averiguado.'' 

El cronista agustino P. Casimiro Diaz manifiesta en su có- 
dice^ haber ''notado en los que han escrito de estas Islas, 
que se contradicen mucho en lo tocante á los sucesos de ellas." 

Sin estas afirmaciones, jamás me hubiera atrevido á poner en 
duda la certeza de las acusaciones de los cronistas contra Lacancíola. 

Pero habiéndome convencido por mí mismo de que, en efecto, 
las primeras páginas de nuestra historia adolecen de contradic- 
ciones, y por consiguiente, de inexactitudes, no puedo menos 
de reconocer mayor autoridad en el Gobierno que en los cro- 
nistas, considerando que el primero no concede ningún privilegió 
de tanta trascendencia sin. previa consulta de obras históricas (i) 
é instrucción de un expediente, que se ha formado, como va 
dicho, y examinado tres veces. 

E^ efecto: el privilegio de los descendientes de Lacandola, 
concedido en 1660 por el entonces Gobernador general de Fili- 
pinas D. Sabiniano Manrique de Lara fué confirmado en 1673 
por su sucesor D. Manuel de León; y por tercera vez en 20 
de Diciembre en 1689 por la Real Audiencia de este territorio, 
que funcionaba como Gobernador general, conformándose con el 
dictamen del fiscal de S. M. don Gerónimo Barredo y Valdes, 
quien aseguró: "Que las reservas concedidas por los señores Go- 
"bernadores de estas islas D. Sabiniano Manrique de Lara, en 



(i) Pedro Macapagal, descencjiente de Lacandola, me ha asegurado que en 
un centro oficial existía antes una historia impresa, en que c(¡)n3taban los ser- 
vicios y la bondad de su ascendiente. 
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'^24 de Noviembre de 1660 y 1). Manuel de León y Laravia, en 
^'22 de Diciembre de 1673, de que estas partes piden confir- 
^*mac¡on, están expedidas con pleno conocimiento de causa y con 
'''toda justificación^ según ¡os motivos y circunstancias^ que con<¡urrie- 
'^ ron para expedirlas^' , " ^ 

V si ésto es así, ¿por qué el error sería general entre los 
cronistas, desde mediados del siglo XVII hasta nuestros dias? 

Se concibe: hemos visto que son rancias muchas inexactitudes; 
y los cronistas, que hoy se conocen por más antiguos, al pare- 
cer, habían sacado de una sola obra sus noticias referentes á 
los tiempos de la conquista; y el autor de la crónica matriz 
sería uno de los ''mal informados'^, que decía el P. Moreno 
Donoso, ó de los q,ué, hemos supuesto, habían recojido sus espe- 
cies de la tradición popular, ó de uno que habiendo entendido 
mal te- que leyera, lo desñguró con comentarios; en cuyo defecto 
incurrieron muchos historiadores de Europa, , Asia y América. 

En efecto: del examen de las obras antiguas se desprende 
que el error procede de un solo autor. El primero, (lue he visto 
acusar á Eacandola de aleve es el mismo P. Moreno Donoso en 
su C(5dice de 1650, que no era contemporáneo de los "hechos (i); 
sigue el 'P. San Agustín en sus Conquistas de 1698, que 
á juzgar por sus datos referentes á Ei-Ma-Hong, bebió en las 
mismas fuentes (pie el' P. ]\Ioreno Donoso; el P. San Antonio, , 
autor de la Historia de los Franciscanos, edición de 1738, tomó 
del P. San Agustín sus especies relativas á este punto, según 
sus citas, y el recoleto P. Concepción en su Historia^ editada 
en 1788, casi textualmente copió lo que/había escrito el P. San 
Antonio, referente á Eacandola. 

Es de saber, ahora, que estos autores son los que se reputan 
en el dia como autoridades .en achaque de historia de Filipi- 
nas, y que sus obras son las más consultadas por los cronistas 
posteriores por la carencia de otros escritos, y nos convencére- 
mos fácilmente de que la generalidad de la afirmación contraria 
al Regulo de Tondo, poca autoridad tiene para desmentir las 
creencias del gobierno* en razón á que esta generalidad no es más 
que el eco de una aseveración individual, - 



(i) El P, Colin, que se inspiró en las obras de Chirino y Morgíi, solo 
menciona á Lacandola en la sublevación durante la jornada de Li-Ma-Hong; 
pero no le imputadlas crueldades, que le atribuyen el P. Moreno Donoso 
y otros. El, 1\ Aduarte, no dice nada de loí> Régukxs de Manila. \ 



' , LOS SERVICIOS DE LACANDOLA. 

Para comprobar con deü-ilies nuestra opinión, vamos á hacer 
■lia estracto iíel de los i)rimeros párrafos relativos á los Régulos 
de Manila, que encontramos en la citada obra del R. P. Fr. -(xas- 
par de Sllir Agustin, uno de los. más antiguos cronistas de Fili- ' 
pinas, que trae las noticias referentes á Lacándola, que han co- 
piado los autores posteriores; y de esta manera destruiremos el 
error en las proximidades de su fuente, no en esta misma, 
porque por falta de elementos no hemos llegado á ella. 

Estando Legaspi en Panay, antes de su venida á Luzon, en- 
vió á explorar esta isla al maestre de campo Martin de Goiti, 
acompañado de Juan de Salcedo y algunos soldados. ]ín Mayo 
de 1570 Goiti arribó á Manila, donde fué ^'ccibido amistosa- 
mente, por el *^Raxa (Régulo) Ma|anda, Señor de Manila, . y 
Raxa (¿yá era Régulo.^) Solimán su sobrino^ y que en confirma- 
ción de las pazes, se avían sangrado;'* pero á pesar de esta 
especie de juramento, Solimán rompió después las hostilidades 
contra los españoles y durante ía batalla, cuando los indígenas 
veían que Manila iba á caer en poder cíe los españoles, incen- 
diaron el caserío, que se asentaba en ella. '"Todo el tiempo-~es- 
''cribe el cronista, — que duró la pelea, estuvo puesta en casa 
''de Raxa el viejo una banderilla blanca, en señal de paz; para 
"mamfesííir, que de su parte no se rom])ió la amistad, qué; con 
"los españoles avia pactado; y assi se estuvo retirado, sin con- 
"sentir que ninguno de sus parciales .saliesse á pelear, por más 
"que Raxa Solimán su sobrino le persuadió á ello." 

Después de aquella Walla, Goiti fué á avisaf lo ocurrido al 
Adelantado Legaspi^ , 

En cumplimiento dé liñas disposiciones de Felipe II sobre la 
pronta conquista de estas islas, Legaspi pasó» á Luzon en Mayo 
del siguiente año, dirigiéndose al puerto de Cavite, á donde al 
segundo dia de su llegada fué á visitarle un moro principal lla- 
mado Dumandul, que le informó de que "Raxa el viejo quería la 
paz y la deseaba; pero qué su sobrino Soíiman el mozo estaba 
de muy diferente parecer, porque se avía confederado con La- 
candóla Reyezuelo de Tondo ("con quien siempre, hasta enton- 
éis avían tem'do guerra los de Manila") para que le ayudasse 
^«i los españoles bolviesscn á su tierra." "'_ 
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A pesar de ésto, el cronista afirma que cuando Legaspi pasó 

, á Manila. ^'Raxa el viejo, y Lacandola vinieron en dos hermo- 

*'sas caracoas a ver al Adelantado. Llegados el anciano Raxa y 

*'Lacandola á la Galeota, en qué 'el Adelantado venía, entraron 

''dentro, y se le postraron con mucha sumisión, diziendo, que 

•^ellos querían paz con su Señoría, y ser sus amigos Reci- 

'^biólos el Adelantado i)or vasallos de su Majestad Raxa y 

''J.acandola ofrecieron alojamiento en Manila y Tondo.*^ 

Ahora bien: en el documento de los descendientes de Lacan- 
dola' consta que éste fué el f rimero^ que se hizo amigo de los 
españoles; que cuando vino Legaspi fué á recibirle acompañado 
de sus hijos, parientes y, demás principales de su estado (y no 
se dice que Matandá le 'acompañó); que cedió desde entonces 
á los españoles los tributos de sus subditos, los anclajes y 
demás gabelas, que le pagaban los champanes chinos, que se 
dedicaban al tráfico con estas Islas; que cesó el monopolio, que 
hacía de los objetos asiáticos; que ayudó con su gente á fabri- 
car una casa para Legaspi y construir un fuerte que era enton- 
ces muy conveniente á los españoles; y que lo dotó de catorce 
piezas de artillería y doce tinajas de pólvora, lo cual no es inve- 
rosímil, puesto que las' armas de fuego fueron introducidas en el 
Archipiélago antes de la llegada de los españoles. 

En confirmación de ésto, leemos en la pág. > 226 del P. Sari 
Agustín: ^'Les mandó el Adelantado acabassen el fuerte que en la 
punta del Rio tenían comenzado, para que en él se plantasse 
la artillería de su Magestád, para defensa de el Puerto y de 
el Pueblo. Assi mismo les mandó hacer dentro de el circuito 
de el Fuerte una casa grande, donde el Adelantado pudiesse vivir 
y otra casa grande, y Iglesia para la vivienda de los Religiosos 
y para predicar el Santo Evangelio y administrar los Santos Sa- 
cramentos. A más de estas dos casas grandes, les mandó fabri- 
cassen hasta ciento y cincuenta casas moderadas, para que se 
alojassen el resto de los españoles. Todo ésto prometieron' con 
mucha facilidad; pero no lo cumplieron en todo pues se halla- 
ron los españoles obligados á acabar las fortificaciones.^' 

De modo que algo (y mucho también) hicieron, habiendo termi- 
nado los españoles solo las fortificaciones ya comenzadas, indudable- 
mente porque los indígenas ya no habrían podido hacerlas^ des-' 
pues de haber construido una Iglesia, dos casas grandes y ^'150 
moderadas.*' 



II I. 

LAS ACUSACIONES DE LOS CRONISTAS. 

Los de Agonoy y Mácabebe (Panipanga), que deseaban rom- 
per las hostilidades con los españoles, fueron á Toado y allí 
^^estu vieron algunos dias tratando con Lacandola el modo que 
' se tendría, para couienzar la guerra/^ según el P. San Agustin. 

Los PP. Ferrando y Fonsecii, cronistas dominicos, que indu- 
dablemente habían tomado de la obra de aquel sus datos 
referentes á los primeros dias de la dominación española, co- 
Euentan las trascritas palal)ras del P. San Agustin, afirmando, 
})or su parte, (¡ue Solimán y I.acandola estaban dispuestos á 
secundar á los de Mácabebe y Agonoy, si estos hubieran logrado 
triunfar de los españoles en el combate que sostuvieron contra 
ellos, repitiendo casi textualmente estás líneasclel cronista agus- 
tino: '*Entre los moros, cpae se aj)réssaron, fueron un hijo y 
dos sobrinos de Lacandola, en que se conoció haber tenido 
nmcha parte en la empresa, pero el Adelantado se dio por 
desentendido de las escusas que le dieron, para que no se le 
inii)Utasse á Lacandola, y assi. los mandó bolver libres/' 

Esta benevolencia de Legaspi es poco favorable á la supo- 
sición de los cronistas, en rnzon á que podían haber sido pre- 
sos por equivocación, dada la famosa afición de los incUgenas 
á ))resenciar espectáculos sangrientos, y es mucho mas desfavo- 
rable, si' se tiene en cuenta ciue en la pág, 22b, el P. San 
Agustin asegura no haber tomado parte el Rajáh Matanda en 
las alevosías de su sobrino Solimán, como ya hemos visto, y 
según los PP. Büzeta y Bravo, en la pág. 85 de %m Dicciona- 
rio, aquel, que por fidelidad á los españoles no ayudó á Soli- 
mán, fué Lacandola; porque podía ser que el hijo y los sobri- 
nos fueran antí-cspañoles, no lo siendo el Régulo. 

^ En^ Europa y otros países se dan muchos ejemplos -de la 
diversidad de partidos entre los individuos de una misma familia. 

Según el documento de los descendientes del Rajáh de Tondo, 
cuando Goiti iba á conquistar I2Í iPampanga, el fundador de 
Manila llamó á Lacandola y le dijo que convenía al servicio 
de S. M. que cí^fuese con el Maestre de Campo á dicha pro- 
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vinciaj á fin de que sabiendo los panipangos que él había 
rendido homenaje y adhesión al Rey de España, le imitasen. 
El Régulo no solo aceptó gustoso la invitación, sino ofreció 
además á la expedición dos grandes embarcaciones suyas. Y 
se dice que en esta campaña prestó importantes servicios al 
Gobierno es„pañol, debiéndosele, en parte, la rendición de mu- 
chos pueblos. 

El P. San Agustín confirma en la página 229 que Goiti fué 
d Pampangü para acopiar )^royisioiies y reducir aquella provin- 
cia, Uevaiido consigo á Eacandola y Solimán en la creencia de 
'^reducir por su medio toda la Pampanga.^' El cronista añade: 
'""Reduxo en breve el Maestre de Campo muchos pueblos de la 
provincia de la Pampanga,! sin llegar al rompimiento de las 
armas: assi pudo en breve abastecer el Campo de Manila con 
muy buenos socorros." Fué, sin embargo, necesario sujetar con 
armas á dos pueblos, no habiéndose podido someter el de Betis, por 
estar bien defendido. "Atribuyóse — asevera el cronista— esta preven- 
ción á noticia de algunos principales de Manila y Tondo,... que 
fomentaban la resistencia, siendo el más eamprehendido en esta - 
sospecha (nada más que sospecha) Lacandola, la cual se vino, 
á confirmar, por aversc desaparecido sin licencia del Maestre de 
Campo, y buelto á .Manila, dando algunas disculpas al x\de- 
lantado de su buelta; ol (jual le mandó prender, y echar un 
par de grillos, con no pequeña admiración de todos los de 
Manila, y Tondo, y gr^n contento de los soldados del Campo, 
que aconsejaban al Gobernador, acabasse con él, piies era no- 
toria su alevosía".., 

¿Notoria? En la misma Panipanga, solo sospechas había y en 
Manila aun no se conocía 't\ verdadero motivo del regreso de 
Lacandola, el cual había podido retirarse precipitadamente por 
asuntos urgentes de su familia. ¿Acaso tenía malos anteceden- 
tes, en que se fundara Legaspi á tratarle con rigor solo por 
sospechas? El ' cronista al menos, no cita hasta aquí nada, á 
no ser su ¿/;^¿/¿?¿'^ complicidad con los de Agonoy y Macabebe. 

¿Se habrá equivocada el inspirador del cronista, habiendo de- 
bido escribir Solimán en vez de Lacandola? 

Y añade que éste "envió mensajeros á Goiti pidiéndole inter- 
cediesse por él... Él Maestre de Campo volvió después de 
quince dias. y dijo al Gobernador, se disimulasse cilgó con él, 
y le diesse libertad, aviéndole primero condenado en pérdida de 
toda la artillería que tenía en Tondo y assi entregó quince 
piezas, que dixp tener tan solamente." 

Aun suponiendo que Lacandola fuera el criminal presunto, 
la causa de su libertad nos hace opinar que Goiti hubiera des- 
vanecido la preocupación, porque de haberlas confirmado y de 
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ser exactas las especies que ríos suministra el P. San Agüsiin, 
esta vez sería la segunda en que se descubtiría al Rajah reo 
de alta traición, y por consiguiente nunca habría merecido la 
clemencia de los españoles y no habría sido algo^ sino mucho 
lo que habría qn(t disimularle. 

Ahora sigue un caso cuestionable, que ocurrió durante la per- 
manencia de Li-Ma-Hong en la bahía de Manila, que he omi- 
tido en el artículo referente al célebre pirata, para abordarlo 
de lleno en esta parte. 

El P. Moreno Donoso en su citado códice escribe: "Los in- 
dios de Manila, Binondo y Tondo con sus dos grandes prin- 
cipales Lacandola y Rajah Solimán se rebelaron contra los 
católicos, entendiendo prevalecería la pujanza de los infieles 
idólatras; no se contentaron con matar los sacristanes y criados 
.de los padres Agustinos.de la iglesia de Tondo, siendo hijos 
de sus mismos naturales, sino que salieron muchas canoas á las 
bocas de los rios de Manila y Navotas con banderillas en mues- 
tra de la paz, que deseaban del corsario; y cuando entró el ene- 
migo en la Fuerza, salieron de ella, robando las embarcaciones 
de Salcedo." 

Al decir del ;P. San^ Agustín, después del primer ataque á 
Manila, el Gobernador Lavezares, cre^yendo que los invasores 
eran moros de Borneo, que habían venido por sugestiones de 
los principales de Manila Raxahago (¡no olvidar esté nombre!) 
y Numanatay, mandó encarcelarlos; y que al cabo de una hora 
se hallaron horriblemente degollados dentro de su prisión, sin 
que se lograra descubrir los autores de aquel horrendo crimen; 
pero los naturales atribuyeron á los españoles aquella crueldad 
y se sublevaron, capitaneados por Lacandola y Solimán. Cuando 
Li-Ma-Hong pasó á Pangasinan, Salcedo fué á ver al Régulo 
de Tondo, el cual dijo haberse, rebelado, porque los españoles 
mostraron infidelidad á la amistad jurada, habiendo privado de 
la vida a unos inocentes. Al fin se arregló aquella dificultad, 
regalando los españoles, á Lacandola un rico vestido de seda 
y una cadena de oro. 

¡Obsequios!... ¿Se acaricia á un desleaL é inhumano.í^ ¿O es 
que aquellas finezas eran una satisfacción, con que los españoles 
atendieran las justas quejas de Lacandola?... 

No es de creerse que aquellos hubieran ordenado la muerte 
de unos meramente sospechosos; pero el caso fué que la muerte 
de los principales indígenas ocurrió estando ellos en poder de 
los españoles, no habiendo visto Lacandola ni nadie, más que 

Isftbelo de los Reyes. 
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e! asesino ó asesinos, cómo dejaron de existir. Estas circunstan 
cias justifican indudablemente el i)roceder del Régulo de londo^ 
en razón á que, ignorando él los usos y costumbres de las 
naciones civilizadas, habria creído, dado este antecedente, que 
los españoles iban á pasarles á cuchillo aun sin motivo claro, 
por lo (]ue naturalmente trataría de defenderse, buscando quizás 
alianza en Li-Ma-Hong, para esterminar á los que, según supo- 
nía, amenazal)an sus vidas. 

De esta manera yo explicaría la razón de aquellos regalos, 
de ser ciertas las noticias de los. cronistas; pero el documento 
de los descendientes de Lacandola las desmiente, constando en 
él que el Régulo coadyuvó á rechazar á Li-Ma-Hong en Ma- 
nila, y- hay datos que, de cierto modo, lo confirman, según ve- 
remos más adelante. ■ „ 

Finalmente, los cronistas convienen en que Lacandola, sus 
parientes y los principales de su estado, siguieron á Salcedo ci 
Pangasinan en persecución de l.i-Ma-Hong; al decir de los cro- 
nistas, lo hizo, ésto Salcedo, para evitar que se sublevasen con- 
tra los pocos es])añoles> que se habían quedado en Manila, y 
según el documento de los descendientes de Lacandola, éste se 
presentó espontáneamente á seguir á Salcedo, ofreciendo varios 
navios suyos, armados á su cosía. 



IV. 

;, ORIGEN DE LOS ERRORES. ' 

Acabamos de demostrar (en globo en el, cap. I, y en de- 
talle en los siguientes) que las acusaciones de. nuestras crónicas 
contra Lacandola deben ser inexactas. 

Ahora se nos preguntará: — ¿Cuál, pues, es el origen del error 
de los cronistas.^ 

En mi humilde opinión, es la confusa idea que se tenía 
desde un principio de las personas de Lacandola, Matandá y 
Solimán. 

Según los cronistas, Lacandola era Régulo de Tondo, Matandá 
de Manila, y Solimán, sobrino de éste, sucedió én el gobierno 
de Manila á sn tío, cuando éste murió. 

Y al decir de otros autores, como los Agustinos Buzeta y 
Bravo, Mr. Blumentritt. y según éste, también el Sr. Scheidungel^ 
(cuya obra titulada '*Las colonias españolas de Asia'' siento no haber 
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Jeido) Matandá y Lacandola eran una misma entidad, no siendo 
Matandá más que una palabra tagala, que significa vkjo^ con 
cuyo sobrenombre distinguíase Lacandola de Solimán. 

Cuando aun no había yo notado que nuestras crónicas adole- 
cían de inexactitudes, creía que Matandá y Lacandola eran dos 
personas distintas, porque así lo decía un compendio de la obra 
del P. Cuevas; línica historia que, hasta entonces había yo leido, á no 
ser el códice del P. Moreno Donoso, que solo el párrafo trascrito 
dedica á los Régulos de Manila, no habiendo mencionado á 
Matandá. Pero después de haber hojeado ■ trabajos de otro^r 
autores, he reconocido mi error^ habiéndome convencido de que Ma- 
tandá y Lacandola representaban una misma persona; por eso» 
advierto á los lectores, que, cuando deseen saber un acaeci- 
miento de nuestra historia, deben leer más de tres de nuestras 
más antiguas crónicas, para no incumr en errores. 

Sí; estoy al lado de los que creen que con el sobrenombre 
de Matandá se distinguía Lacandola de Solimán (cuyo modo 
de nombrar es muy usual entre los indígenas) y sospecho que 
Solimán fuese el principal degollado Kaxa-bago^ pues este nbm- 
bre compuesto significct literalmente Régulo nuevo ó **Raxa el 
mozo,*' como llamaba el P. San Agustín á Solímaíi, y en los 
malos antecedentes de éste y sus relaciones con los moros 
de Borneo, se [habrán fundado los españoles para atribuirle la 
venida dé aquollos. En efecto. Solimán era yerno del entonces 
Sultán de Borneo y en el primer combate con los españoles, 
estaba á bordo de un buque de aquella isla. 

Hay dato, sin embargo, que destruye mi opinión, y es que 
muerto ya Raxa-bago, aparece vivo aun Solimán; pero es de 
extrañar que siendo notables en la historia Solimán y Lacan- 
dola, no se mencione cómo ni cuando murieren, y desaparecen 
como por ensalmo en nuestros anales. . ¿Si será ésto un comen- 
tario de los muchos desacertados, de que adolecen nuestras 
crónicas? 

Seguramente un autor antiguo, que denominaremos X. para 
mayor claridad, de quien tomó sus datos el autor Z. (i), en 
cuya obra bebieron los PP. Moreno Donoso, Colin, San Agus- 
tín y otros cronistas menos antiguos; seguramente, repito, el 
autor X. al principio escribía solo Jiaxa Matandá (como usa- 
ban los indígenas y como lo hacen los PP. Coliii y San Agus- 
tín, el cual no menciona á Lacandola, sino solamente al arribo 
de Legaspi á Gavite, cuya omisión no se explicaría satisfacto- 
riamente, de ser cierto que no era el mismo Matandá, por ser 

(i) Estos dos autores incógnitos, no está lejos que fuesen Bustamante y 
Chirino ó Morga, cuyas obras no he leído. Los PP. Colin y San. Agustín 
confiesan haber tomado algunos datos de Morga; y e} P, DonosOj de Chirino. 
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persona nol^blCj Régulo de un pueblo mjiy próximo á Manila. " 
donde estuvo Goiti en su primera venida); después, habrá aña- 
dido el verdadero nombre, escribiendo ' **3k»ixa Matandá Lacan- 
•dola.** Y el copiador Z., suponiendo que aquel nuevo nomljre 
Lacandola era otra persona), puso la conjunción copulativa entre 
Matandá y Laeandola y otros comentarios en este erróneo sentido. , 
O tal veiS había encontrado ya la conjunción, como lo han copiado 
los Pl\ Euzeta y Bravo, que por lo visto ignoraban lo que 
representaba el sobrenombre de Matandá (i), creyendo equivo- 
cadamente que el Régulo de Tondo tenía dos apellidos ó nom* 
bies, lo cual no se usaba entre los indígenas primitivos, según 
los historiadores. 

Para corroborar mi opinión referente á La desacertada división 
de los nombres Matandá y La^andola^ he de advertir que en 
la crónica del P> San Agu^stin van unidos mucha.s veces, y que . 
antiguamente parece ser que. solían poner una coma antes; de 
la conjunción copulativa aunque las palabras que se unían per- 
teneciesen á una misma frase, como el P. San Agustin acostum- 
braba escribir: '^El Adelantado, y Gobernador Legaspi", lo cual 
})roduce equívocas interpretaciones, })ues el que lee ésto, creerá 
seguramente que el Adelantado es diferente del Gobernador 
Legaspi. , 

Además, ^egun el documento de los descendientes de Lacan- 
dola, éste fué el primero, en Manila, que se hizo amigo de 
los españoles; y al decir del P. San Agustin lo fué Matandá. 
¿Son, pues, una misma personaP^. Aííí dice la tradición* conser- 
vada por los descendientes de Lacandola. 

Estos razonamientos se fundan en meras hipótesis, tales son 
la existencia de los autores X. y Z y la mala interpretación-' 
del último; pero estas su¡)osiciones son confirmadas j)or las épo- 
cas, en que escribieron nuestros cronistas sus ob'raS^ Hay muchos 
errores históricos modernos, cuyo origen se explica del mismo 
.modo: es decir, comparadas las' obras matrides "con sus copias 
hechas por otros autores, resulta que los errores se deben, pri- 
mero, á la mala inteligencia, . y después, á los detalles imagina- 
rios, que los autores añaden, pasándolos por hechos. 

Y si examinamos lo que escriben los cronistas en elogio de Ma- 
tandá, todo es aplicable á Lacandola, según es presentado éste en 
el expediente promovido por sus descendientes; excepto algunas 
afirmaciones, que sin duda son comentarios del cronista Z. que 
entendió mal lo ic^ue había escrito el autor X. 



(i) Como tampoco entendían algunos lo que significaba T^ííx^, por lo que 
el P. San Agustin solía escribir Raxa (Mátanda) y Lacandola^ como que si 
éste no fuera también Raxa,,, ¿Raxa y Lacandoial Tal vez en el original no ha- 
bía conjunción en medio. 



I02 PROBLEMA HíSTORíCO 

En iá pág. 230 de la crónica del P. Fr. "'"Gaspar de San 
Águsíin, leemos estas líneas. . 

^*En esle tiempo enfermó, el viejo Raxa, que era el más 
bien intencionado de todos los principales, que hasta entonces 
avían hallado los españoles, porque era de mucha verdad, y amigo 
de ios Christianos." 

A ésto añaden los cronistas dominicos PP. Ferrando y Fonseca: 

^^Interesantes servicios habían hecho á la causa de la fé, pues, 
había facilitado su predicación en sus dominios, y persuadido á 
los que le obedecían á que la abrazasen;" y en otra-lugar con- 
tinúan: "su buena voluntad y diligencias contribuyeron mucho 
á Ja facihdad con que se posesionaron sin derramar una 
gota de sangre de la comarca de Manila.'^ 

Ahora bien: según el expediente de Lacandola, éste cooperó 
• á, la conquista y pacificación de los pueblos revoltosos de Ma- 
nila, habiendo contribuido mucho á la reducción de las pro- 
vincias del Norte de Iaizou hasta Cagayan; se constituyó en Apóstol 
de sus propios subditos, procurando la conversión al Catolicismo 
de su hijo CapuJo;i};\ cuyoí5 importantes servicií})s veremos más 
adelante, y también se dice (jue había empobrecido por su 
esplendidez, tratándose de servir á los españoles. 

''Advirtiendo— continiía el P. S. Agustín — que r;e moría (Ma- 
tanda), pidió con muchas veras el agua del Bautismo, y se la 
administró el Licenciado Juan de Vivero, y se le pusso por 
nombre D, Felipe.'^ 

También el citado documento afirma que l.acandola se había 
bautizado, habiendo, los españoles celebrado pomposamente el 
bautizo con disparos de artillería y arcabucería, y que se le 
llamó Ca?ios, 

El primero que escribió que el nombre de pila de Matandá 
,era Felipe, probablemente se habría equivocado. Al decir de 
Mr. Bhunentritt, según el cual Matandá tuvo un solo hijo, éste 
poseía el hombre, que se atribuye á Matandá. 0|3Íno que los 
españoles dieran el nombre de Carlos á Matandá, para honrar 
la memoria de aquel Monarca, que había enviado á estas aguas la 
primera expedición mandada por Magallanes; y al citado hijo de 
Matandá llamaran, como se nombraba el hijo de Carlos V (Fe- 
lipe II), qué entonces re,o:ía los destinos de España. De modo 
qué Lacandola y Matandá tenían un mismo nombre y eran 
una sola persona. 

El Diario de Manila ha publicado tres observaciones (ó diadas, 
como' llamaba) á, este alrtículo, cuando se publicó en La Oceania. 
La prirpera era que ''según el testamento de Lacandola, que " 
se encuentra en el juzgado de la Pampanga, cuya copia posee 
Uno de los escribanos del juzgado de Quiapo/V Matandá se 
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baíiiizó con el nombre, de Carlos y á LacaiicloLa le pusieron el ele 
Fernando, Esto confirma que Matandá tuvo un mismo nombre 
que Laqandola, pues éste aparece en su 'expediente que se llamó 
¿V/V/í^j-; pero no abrigamos ninguna confianza acerca de la auten- 
ticidad de este testamento. 

**Dentro de muy pocos dias — termina el cronista — dio el alma 
á su Criador, con notables señales de su predestinación, assis- 
tiendo á su muerte el Gobernador, y los Religiosos. Hizósele 
muy solemne entierro, según la disposición, que permitía el 
tiempo, I llevándole en hombros de los Capitanes del Campo, y 
después de enterrado, se le hizo un novenario, de Missas 
cantadas; admirándose los demás de ver la honra que sabian 
hazer los. españoles á sus amigos." ""^ 

... . . .' i . . . ... . • «. 

*'La muerte de Raxa el viejo fué muy perjudicial á los españo- 
les, porque con su autoridad se hubiera logrado con más faci- 
lidad la pacificación de otros pueblos de la Pampanga, y los. 
de Taytay y Caínta.'' 

Indudablemente este Régulo, que ponen en las nubes los 
cronistas, fué Lacandola. El mismo P. San Agustín afirma en 
la página 227 que Lacandola fué una ^''persona tan saina y 
estÍ7nada.'' Estos epítetos no concuerdan con sus acusaciones 
contra Lacandola, y no parecen sino continuación de las hon- 
rosas frases que dedica á Matandá. 

Pero el cronista Z., ó sea aquel hipotético, de quien provino 
el error, nos presenta otra especie, que juzgo mexacta. Supongo 
que el fautor X. en gracia á la brevedad, ó por mera casuali- 
dad, ó puesto que raras veces tenía que citar á Lacandola, ya 
no mencionaba en el trascursp de su obra el sobrenombre de 
Matandá^ uno solamente cuando dio los detalles de su muerte, 
en que por pura casualidad hizo todo lo contrario, omitiendo 
su verdadero nombre, para evitar odiosas repeticiones. 

En vista de ésto, Z. que ya se había formado el concepto 
de que . Lacandola y Matandá eran personas distintas, supuso 
que éste murió cuando desapareció su nombre, y para el orden 
crónoló¿;ico de sus ideas^ trasladó los detalles de la muerte dé 
Matandá á la parte en que desapareció su nombre, escribiendo 
su obra de tal modo, que todos los detalles respondieran á su 
opinión de que Lacandola y Matandá no representaban una 
sola personalidad, indicando que el último había muerto antes 
que Legaspi, y Lacandola después. 

Para corroborar esta opinión mia, podría citar lo qué dice 
Mr. Blumentritt: "Sin embargo de que, según ésto, el Matandá 
había muerto, lo presenta de nuevo (el mismo P. San Agustín) 
€n la página 272 con Solimán como vivo aun»" Pero confieso 
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loalmente que ésto es inexactOj porque en la citada página está 
escrito claramente Lacandola, y no Matandá. 

Según el documento de los descendientes de Lacandola, Le- 
gaspí murió antes, sin haber podido recompensar con grandes 
privilegios la lealtad y los 'importantes servicios del Régulo, 
como lo había prometido en nombre del Rey de España; pero 
no por ésto se enfrió el entusiasmo' del Rajah; por lo cual el 
sucesor de Legaspi, Guido de Lavezares, y otros capitanes es- 
pañoles, prestaron juramento en un Misal delante de un crucifijo, 
prometiendo cumplir la promesa del Adelantado de favorecerá 
Lacandola y á sus hijos, quienes á su vez juraron continuar 
siendo fieles subditos de España. Esto lo confirma en paite el 
P. San Agustín en su pág. 272 con estas palabras: "Maridó 
el nuevo Gobernador al Fator, que muy de mañana enviassc 
á llamar á Raxa Solimán, á Lacandola, y a los demás princi- 
pales, para aquietarlos y acariciarlos, temeroso de alguna nove- 
dad, causada de la muerte de el Adelantado, á quien todos 

querían. Hízolo assi el Fator por la mañana, y les asseguró 

de parte del nuevo Gobernador buen tratamiento, y ellos acom- 
pañaron á los demás en el sentimiento.'^ .. 

La objeción, que ha publicado el Diario, y que se fundaba en 
que ^^Matg^ndá murió en la Capital y Lacandola én San Carlos, 
Pangasinan, según su testamento,'^ era un error evidente. He con- 
testado que loa testamentos se otorgan antes de morir. uno, y 
no puede ser que contengan, el lugar de la muerte del testador. 

'^Advierto, añadí, que no se trata de prestar crédito á tradi- 
ciones orales, sino de examinar l-a cuestión con documentos á 
la' vista. Y en cuanto á noticias orales relativas á Lacandola, 
le diré que he recibido much<as, y algunos me informaron 
(y á él también seguramente), de que el régulo murió en' 
Batangás; pero constándome que en . Filipinas se dicen mu- 
chas inexactitudes, especialmente tratándose de tradiciones, no he 
dado importancia más que á documentos reconocidos como au- 
ténticos. Venga ese instrumento notarial, que cita mi contrin- 
cante para examinarlo, y en esta Redacción (la de La Ocea?iia 
Española), \t presentaremos los nuestros.*' 

Me ha contestado ' mi contrincante que al final del testamento 
había una partida de defunción de Lacandola extendida por un 
Cura Párroco, y prometió mandarme, la copia del citado testa- 
mento, que decía haber encargado á una provincia próxima 
á Manila; pero hasta ahora no me la, ha enviado. Uno que me ha 
asegurado haber leido copia de ése testamento dice que le pa- 
reció apócrifo, porque llevaba una fecha anterior á la arribada 
de los españoles ¿estas playas y además el pueblo de San 
Carlos de Pangasinan tenía otro nombre en aquella época. 
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Tampoco debe ser cierto que Matandá murió pocos dias 
después de haberse bautizado. Los cronistas están unánimes en 
que '^interesantes servicios había hecho á la fé," lo cual es 
imposible, á no ser que hubiese dado antes el ejemplo; y en 
efecto, el P. San Agustin asegura que él fué el primero, que 
se había bautizado. Ahora bien, para haber producido los efec- 
tos que había obrado Sntes de morir, debía haber vivido muchos 
dias antes de su bautizo, y unido al ejemplo sus esfuerzos 
personales. 



■ V. 

¿ES DE TUNDO Ó MANILA? 

Los PP. Buzeta y Bravo afirman terminantemente en la pá^ 
gina 85 t!e su Diccionario geográfico estadístico-historico que La- 
candolcí era Rey de Manila, y Solrman de Tondo. Y en 1^ 
pág. 87 lo inverso. 

Está contradicción obedece á que cuando escribieron, tenían 
probablemente á'fe vista crónicas de diversos asertos; esto ^3: 
cuando dijeron que Lacandola era Régulo de Manila, se habrán 
fundado eu que leyeron en algún libro qué aquel era el mismo 
Matandá, como dicen en la pág 85,- y que éste era, según casi 
todos los cronistas, Régulo de Manila. Y después, aseveraron 
ciue Lacandola era de Tondó, porque claramente así lo dicen 
muchas crónicas, habiéndose olvidado de lo que acababan de 
escribir, ó de borrarlo. En este caso, se confirma que Lacan- 
dola fué el mismo Mantandá, según un autor anterior á los 
PP. Buzeta y Bravo. 

Pero, si así no se explica esta contradicción, y fué copiada 
inadvertidamente de un códice anterior á Golin y Moreno Do- 
noso, entonces tendríamos una solución plausible de las cues- 
tiones, que contienen los capítulos II y III; y és que las 
alevosías de Solimán se atribuyeron á Lacandola, puesto que 
se confundían, apareciendo ambos, unas veces Régulos de Tondo, 
y otras de Manila. 

En efecto, en las acusaciones de deslealtad cantra Lacandola, 
siempre aparece comprometido ^ el nombre de Solimán como 
cómplice ó principal autor de las sublevaciones: este último 
Rajah aparece complicado con los de Agonoy y Macabebe; 
siguió á Goiti, cuando éste fué á la Pampanga, y ya hemos 
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indicado que había probabilidades de que fuera el presunto 
traidor; y en los sucesos de Li-Ma-Hong también es acusado 
por los cronistas, habiendo yo manifestado mis, sospechas acer.ca 

de que fuera el Raxabago, 

Volviendo ahora á la cuestión de si Lacandola fué Régulo 
de Tondo ó de Manila, diremos que los creiiistas que he 
leido, están acordes en la afirmación de Que estuvo en Tondo; 
pero también aseveran unánimamente que Matand¿l estuvo en 
Manila. Y como hemos probado que ambos nombres represen- 
tan una misma persona, siendo los detalles, que dicen lo con- 
trario, iiieros comentarios de los cronistas mal informados; 
resulta que no se sabe de fijo donde estuvo Lacandola. 

El sabio i)rofesor íí^triaco mister lilumentritt, de cuyas miíl- 
tii)les obras referentes' á Filipinas, algunas merecieron ser tradu- 
cidas al. francés y castellano, resuelve esta dificultad, diciendo 
en su Ueblr die Sfaaten del phiHppÍ7iischc7i Ehigchorncfi in den 
Zeiten der Conquista: 

'*Las especies están conformes en que durante la guerra entre 
"Solimán y los españoles, el Matandá permaneció neutra!, lo 
''cual no le hubiera sido' posible »en Manila, dado que el ata- 
''que se dirigió á esta ciudad, la cual fué incendiada. El Ma- 
''tandá, pues, no pódia estar más que en Tondo y era indu- 
''dablemente el mismo Lacandola.'' 

Efectivamente: es probable que Solimán haya estado en Ma- 
nila. Cuando la escuadra de Legaspi, procedente de Cavite, se 
acercaba á Manila, los de esla ciudad quemaron de nuevo su ca- 
serío, probablemente recien construido, y ~ se acogieron á Tondo, 
porque temían— según el mismo P. San Agustin— que los espa- 
ñoles se lo- arrebatasen por las hostilidades pagadas.: Esto dá 
á. entender que la gente de Soliraan se hallaba establecida en 
Manila y se acogían á Tondo, porque los de este estado eran 
amigos de los españoles, por no liaber tomado parte en la pa- 
sada batalla contra Goiti. 

Según estos á?Xos, resulta que ^Solimán era el señor de Ma- 
nila, independiente del Régulo de Tondo, ])or lo (jue desde un 
principió;.__el F. San Agustín le diera inadvertidamente el título 
de Raxa ó Régulo; y era el que antes sostenía guerras diarias 
con Lacandola, debiendo ser el príncipe de Maniía que destro- 
nado por su /r/;;/í? (tio debe ser) el de Tondo, fue repuesto 
por los soldados de su suegro Siripada, el entonces Sultán de 
.Borneo, según eL P. AgandVru Moriz en 9Ai. Historia geiieral 
de Filipinas, Vox estas rivalidades tal vez se alió Lacandola 
con los españoles, mientras Solimán hacía lo contrario, como 
los sultanatos rivales de Ternate y Tidore en las Molucas; pero 
después habiéndose visto Solimán impotente con Goiti, tendió 
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la mano á su antiguo rival, para celebrar un tratado de alianza 
defensiva y ofensiva contra los españoles, si volvieran. Pero 
Lacandola que había notado que éstos eran buenofe ami- 
gos, aconsejó, á Solimán desistiese de sus propósitos contra 
aquellos, aconsejándole se aliasen ambos con ellos. Conseguido 
lo cual, el Rajáh de Tondo impetró de Legaspi el perdo» para 
Solimán. 



VI. 

¿TUVO HIJOS? 

Hemos demostrado que el Régulo de Tondo fué leal amigo 
de los • españoles, manifestando que, si acaso se cometieron 
algunas de las alevosías, que denuncian los cronistas, probable- 
mente lo fueron por Solimán, y que la vaga idea, que se tenía 
de las personalidades de estos Régulos fué el origen del 
error, ampliado con detalles imaginarios, y generalizado por 
los cronistas, que no habiendo tenido ocasión de beber en las 
primitivas fuentes, se lo trasmitieron unos á otros. 

Admitiendo todo esto, solo se explica la discordancia que 
existe entre la decisión del gobierno y nuestras crónicas; pero 
dudo mucho que todos se convenzan con estos razonamientos, 
porque á la verdad hay en nuestras crónicas detalles, que dis- 
tinguen á Lacandola de Matandá. Si mi opinión es acertada, 
que no pretendo ser infalible, ¡cuánta responsabilidad, pues, 
tienen los comentaristas historiadores, que han sembrado la 
confusión! 

Además de las noticias, que hemos calificado de erróneas ó 
comentarios, tenemos la siguiente: 

El P. San Agustín escribe: "No dexó Raxa (Matandá) hijo 
alguno, sino era á su sobrino (Solimán), á quien quería mucho, 
y antes de morir, le encargó al Gobernador, para que le dexasse 
suceder en su lugar en el Señorío de Manila: lo cual cumplió 
el Adelantado." 

;; /Según ésto, sdlo entonces se nombró Régulo ó Raxa k So- 
limán; pero ya desde uií principio el mismo cronista le daba 
tal título, como hemos visto. 

"La especie de que el Matandá — dice el citado sabio Profe- 
sor de Leitmeritz— carecía de hijos, es también errónea pues tuvo 
uno,' que murió pronto." 

"^ . ■ 1.5 
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De aquí surge otra cuestión, pues el citado P. San Agustín 
y el expediente de los descendientes de Lacandola están acor- 
des en que este Régulo tuvo varios hijos. 

El cronista Z. li otro, que engendró el error, creyendo que 
Lacandola yMaitandá eran dos personas distintas y que ningún 
hijo de este ultimo se mencionaba en la crónica que había 
leido, ó bien, si alguno se citaba, murió pronto,, escribió como 
cosa sabida de positivo que Matandá 710 dexb hijo alguno^ como 
lo expresa el P. San Agustin; y otros cronistas probable- 
mente interpretaron estas palabras en el sentido absoluto de 
que ilo tuvo hijo, como parece haber leido Mr. Blumentritt. 



VII. 

LOS DESCENDIENTES DE LACANDOLA. 

Sí; este Régulo tuvo varios hijos, los cuales imitaron el ejem- 
plo trazado por su ascendiente, ofreciendo sus brazos, armas y 
dinero al servicio de los españoles. Entre ellos se distinguió el 
expresado Dionisio Capulong (i), quien cooperó con gente á 
la reducción de Cagayan, Camarines y Zambales, habiendo se- 
guido con gente suya á la escuadra enviada en el siglo XVI, 
á Camboja, donde prestó muchos reales para las provisiones de 
la infantería española, según una certificación, que le había 
librado el entonces Gobernador de este Archipiélago D. Luis 
Pérez Dasmariñas. 

El capitán Juan Gonzalo Capulong, hijo del anterior, prestó 
á su vez en diversas ocasiones servicios dignos de recompensa, 
según documentos, que en su tiempo se exhibieron á quien 
correspondiese! y fueron reconocidos como auténticos. 

Sus hermanos y sobrinos dieron también muestras de su leal- 
tad á España en la revolución de Pampanga ocurrida en 1660, 
la cual' se apaciguó por los importantísimos servicios de Juan 
Macapagal, biznieto de Lacandola, que mereció por ellos los 
honores de Maestre de Campo. 

En la pág. 12 del fomo VII de la historia del P. Concep- 
ción encontramos estas líneas: '*Ganó su prudencia (la del Go- 
bernador de Filipinas) á D. Juan Macapagal, principal de Ara- 



(i) Este no se apellidó Lacandola, porque los primitivos indígenas, cual 
los igorrotes y demás castas monteses aun no reducidas, no usaban apellidos, y 
después de bautizados, sú nombre anterior se convertía en apellido. 
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yal: con ésto se cortó el curso á la sublevacioiij quitándoles 
aquel pueblo, para la comunicación paso preciso/^ 

Lo cual vemos confirmado en la pág. 71 del tomo III de 
la moderna Historia de los PP. Dominicos, donde leemos: 
/T). Juan Macapagal, indio principal de Arayat, y enemigo for- 
midable de aquella rebelión escandalosa, hubo de sorprender al- 
gunas comunicaciones reservadas, que revelaban los planes dis- 
paratados de los miserables insurrectos." 

En esta parte de la Historia acepto sin vacilaciones lo que 
escriben los cronistas, pues se sabe de positivo que los autores, 
de quienes tomaron sus datos, fueron contemporáneos de los 
hechos. 

Estos servicios de los descendientes del Régulo vemos con- 
firmados en la '*Guia (oficial) de forasteros para el año de 
1834," donde leemos el siguiente párrafo en la sección titulada 
"Tropa auxiliar para casos de urjencia en tiempo de guerra." 

"Los descendieates de la familia de los Lacandolas en la 
misma provincia (Pampanga) distinguida también por su fidelidad 
á la corott^:..;,^ Espai\a desde antiguo^ siempre que las circuns- 
tancias lo han écsijidó^ y se les ha llamado al real servicio, se 
han presentado voluntariamente." 

El laudable desprendimiento en servir á España fué causa de 
que, á pesar de sus antiguas riquezas, vinieron los descendien- 
tes de Lacandola á ser pobres, por lo cual el mencionado Juan 
Macapagal, fundándose en las promesas de Legaspi y sus suce- 
sores de favorecerles, solicitó del Gobernador General D. Sabi- 
niano Manrique de Lara declarase á todos los descendientes en 
línea recta de Lacandola y sus cónyuges, exentos perpetuamente 
de pagar cualquier clase> de tributos y prestación personal, cuya 
petición, como vá dicho, fué concedida á propuesta del Minis- 
terio público, que dictaminó lo sigiente: 

"El Fiscal de Su Majestad habiendo visto el memorial y demás 
papeles en él insertos dice que el Maestre de Campo D. Juan 
Macapagal no solamente es merecedor de las. mercedes, que en 
su súplica expresa por los servicios de sus padres y abuelos que 
están por remunerar, dignas de toda atención, pues entre todos 
los hechos en estas Islas son las de mayor consecuencia para 
reclamar la gratificación que espera en fee, de lo jurado y pro- 
metido por el Sr. Adelantado Legaspi, primer conquistador de 
ellas y su Gobernador y los demás señores que les subsedieron 
y conquistadores de la provincia de la Pampanga, como consta 
de los papeles presentados y de los demás contenidos en ellos, 
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fiue jurídicamente pertenecen á su derecho en las pruelDas de 
legitimación y calificación de sus personas y servicios; si ii5 que 
cuando el dicho Maestre de Campo D. Juan Macapagal no 
íjjvicra que representar por sus pasados. listos servicios conti- 
nuados por los hechos por su pericona, como parece de las car- 
tas escritas por vuestra señoría como Gobernador y Capitán Ge- 
neral, eran bastantes pruebas de su calificado y leal proceder, 
que coadyuva á esta gran cnfincacion . lo notorio de su mucha 
iealtad en servicio de Su Mnjcstad, pues en el presente alboroto 
de dicha provmcia, que obligó á salir de los muros de esta 
(jiidad á Vuestra señoría, se mostró tan fino, valeroso y obe- 
diente, que por las fuerzas, en que mostró su heredada lealtad 
ñor haber sido razón más para ponderación que para referida; 
le llalla digno y merecedor de que vuestra señoría, en hombre 
de Su Majestad, le conceda todo lo que pide en la suplica 
que hacen; y así mismo todas las preeminencias y libertades con 
los más honores que á vuestra señoría parecieie y fuere ser- 
vuId, para que este medio justificado, nivelado por la mano de 
vuestra señoría con motivo de sus servicios, obediencia y leal- 
tad, sirva de estímulo para cjue los demás principales de todas 
-a- demás provincias le imiten y procuren con sus méritos en 
'\o de adelante conseguir la muneracion que el Maestre de 
Campo D. Juan Macapagal espera en nombre del Rey nuestro 
señor, de la generosidad y justificación de vuestra señoría que 

ron todo proveerá según justicia en orden á su mayor servicio.- 

Víanila etc. — Licenciado Joref de Peralta y Mendoza.^' 

En vista de este dictamen, sin embargo de sus primeras lí- 
r.eas, no faltará quien pien;se que esta recompensa fué concedida, 
n.o por los servicios de Lacandola, que no los hubo, sino por 
ios de su descendiente Juan Macapagal. Pues, en este caso la 
gracia sería extensiva solo á los descendientes en línea recta de 
Macapagal, y no se tomaría por - base el troneo que parte de 
Lacandola, pues aunque el gobierno español fuese espléndido en 
remunerar servicios semejantes á los de Macapagal, un aleve, como 
el Lacandola presentado por los cronistas, jamás merece recom- 
pensa, sino en todo caso un indulgente olvido. Por otra parte, 
si grande fué el servicio de Macapagal, el privilegio en cuestión 
sería muy excesivo para recompensa, como que nunca se ha con- 
ccdicío alguna de semejante trascendencia á idénticos servicios. 
Pero Lacandola sí, que se lo mereció, si admitimos como cierto 
lo que oficialmente está reconocido, puesto que, á mas de 
haber cedido sus territorios, prestó servicios mas importantes aiín 
que los de Macapagal. Y aquí debo advertir (i) que aquellas pro- 



fi) Esta opinión es confirmada por una tradición oral. 
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mesas tantas veces juradas de favorecer á los descendientes dé 
Lacandola, parecen indicar la existencia de un pacto entre Le- 
gaspi y el Régulo, el cual probablemente -se propuso asegurar el 
porvenir de sus descendientes, pues un excelente padre de familia 
en ésto debe fijar sus miras. Dígalo, si íió, la instancia de Ma- 
capagal, en la que éste demuestra mucha previsión á favor de 
sus descendientes. 

En virtud del privilegio concedido á los descendientes de 
Lacandola, estaban exentos de pagar toda clase de contribucio- 
nes y prestación personal hasta los recientes decretos, reforma- 
dores de los antiguos sistemas de tributos y polos, en los cua- 
les, ya por ignorancia del carácter perpetuo de sus prerogativas, 
ya por olvido^ no se mencionaron entre los exentos de abo- 
narlas. 

En 1834 habló algo Mr.^ Hügel de los descendientes del Ré- 
gulo. De estos existen muchos hasta el dia, y uno de ellos me 
ha asegurado que conservaban una espada, que Legaspi había 
regalado á Lacandola, hasta no hace mucho, en que un Alcalde 
Mayor que ha sido de Pampanga, habiéndola pedido para exa- 
minar,, no la devolvió. 

Según el Sr. Del-Pan, antiguo periodista de Filipinas, esta es- 
pada fué puesta hace unos quince años en Manila á disposición 
de cuantos quisieron verla en el museo particular de D. Ma- 
riano Cortina, ex-Alcalde Mayor de Pampanga, y á todos pare- 
ció auténtica. El poseedor decía que se la habían regalado los 
descendientes de Lacandola, y fué censurado por la prensa local, 
pues ésta quería que el señor Cortina hubiese imitado la con- 
ducta del general Clavería, quien rechazó esa espada, cuando 
esos mismos descendientes se la habían ofrecido, encargándoles 
que la conservasen como joya mayorazgada. 

No debe ser exacto que aquel señor se la haya apropiado 
contra la voluntad de sus dueños, como- dicen, pues si lo fuera, 
ancho campo legal tenían para hacer valer sus derechos. 

Tal vez la hayan regalado, j)or desconocer el valor de aquella 
joya ó por un acto de debilidad ó esceso de cortesía con el 
que era jefe de la provincia.*^ 



^ 
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EL DIABLO El FILIPIM 

SEGÜN REZAN LAS CRÓNICAS- 



Sr. D. Miguel Zaragoza. -; 

En 1885 tuvo V., mi buen amigo, la amabilidad 
de dedicarme un excelente artículo sobre las cos- 
tumbres de los Pintados^ titulado AL rededor de 
un cadáver, que publicó el Porvenir de Visayas en 
cinco números, y reprodujo La Oceanía Española, m- 
dudablemente porque le había parecido muy bueno. 

Entonces yo no tenía el gusto de conocer á 
V., no solo porque ocultaba su nombre con el 
pseudónimo de Mario; sino porque hasta entonces, 
y aun ahora, no he visto á V., á no ser en re- 
trato, que el Manila Alegre h^ publicado hace poco. 

¡Qué bueno ha sido V. conmigo! 

Ahora tócame el corresponder á sus favores; pero, 
¿á dónde iré á buscar una pluma tan correcta como 
la de V.? El caso es que de todos modos debo 
pagar mi deuda. 

¿Y qué asunto desarrollaré? 

Así como // li67'o deira^nore del Signor Caníni 
me ha inspirado . el Ars amandi, que he dedicado 
al inspirado poeta, su Al rededor de ttn cadáver 
me ha proporcionado un asunto. ¿Acaso en Filipi- 
nas los cuentos de muertos no lo son al propio 
tiempo, de sombras y demonios?... Más no repe- 
tiré á V^ lo mucho que en el Folk-Lore ilocano 
he dicho sobre las pretendidas naturalezas de los 
al-alld 6 anioacis, p'^^'ol etc.. 
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Trato de reíarir á V. una tertulia, ó mejor di- 
cho, CQnciliáb7Uo,\\\ el cual se ha hablado Í7i ex- 
tenso de las patochadas del demonio en este Ar- 
chipiélago en los siglos pasados. 

Dispénseme V. si le pago mi deuda con un 
centón, pero si no voy á trascribir literalmente^ lo 
que escribieron tan respetables autores, ¿quié^i pres- 
tará crédito á mi relato? 

Lo curioso del centón — y perdone V. la inmo- 
destia—es que en él no hablan autores extrangeros, ó 
mejor dicho, engendradores de cañareis; solo hablan 
algunos dominicos de Cagayan, Pangasinan y Bataan; 
un jesuita dé Morón; un agustino de Visayas y 
Manila; un franciscano de Camarines, y yó con mis 
escasos conocimientos hablaré de la comarca ilocana, 
incluso la de Abra. 

¿Qué más faltará á la historia del diablo én F'ilipinas.^, 

Sírvase V. preguntarlo á sus señoras abuelas, st 
aun respiran. 

El Autor. 



Estando yo en Paombong, Bulncan, mi amigo Gatmaitaa me 
invitó á una casa clonde-clebiamos encontrar dalagcis y caiapvsaii (i). 

Acepté la invitación y fuimos... á tina casa morU^oría! Efecti- 
vamente, era wn banquete, ni más ni menos que los duekiB 
visayas descritos por Zaragoza. Alrededor del cadáver se reía á man- 
díbula batiente, y se decían piropos á las bulaqueñas. Los visa- 
yas, tagalos é ilocanos se parecen en que sus casas mortuorias 
semejan á las de boda y bautizo, opinando, á no dudar, que 
las defunciones deben celebrarse con regocijos y cantos, , como 
los hebreos y romanos, que creían en la apoteosis de los 
muertos. Está bien, pues, que banquete y defunción se espre- 
fsen en tagalo' con las mií^mas letras. 

El patay ^ fué en vida direcíOfriHo át\ pueblo, y por ende está 
de nuis decir, que se tenía por muy erudito y de gian talento, 
y diz que po.seía una biblioteca, donde habia un librito mara- 
\'illoso llamado _Zrv ¡a couipafiía que le prestaba la sabiduría de 
Salomón. 

Apenas tuve noticia de la biblioteca del difunto, manifesté 
á Gatm.aitan mis deseos de verla, y en el mismo memento, me 
introdujeron en un cuarto pequeño hasta estonces cerrado, por 
evitar la pérdida del librito. 



(i) Éntrala corrigió á Cañamaque por haber dicho éste que catapúsan signi- 
íica banciuetc, y puesto el acento en la 7¿, creyendo Éntrala que se debía po- 
nerlo eh la.^ ultima, siendo su significación el último dia de un novenario de 
muertos 6 algún fm cualquiera. Éntrala fué el que se equivocó, pues es exacto 
lo de Cañamaque; es cierto, sin embargo, que poniendo el acento en la a úl- 
tima, significa lo que dice Éntrala. De modo que bariquete y defunción en ta- 
galo se espresan con las mismas letras. 

Por' esta nota se promovió una polémica. Véase la nota .del Editor al fin 
de este artículo. 
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Ya adentro nosotros, la viuda volvió á cerrar el cuarto, ptieá 
no confiaba á otro aquella niisteriosa biblioteca. 

Pero lo primero que mi amigo Gatmaitan buscó, fué el li- 
brito pues el pobre, creyendo en la conseja, trataba de heredar 
ilegalmente el afiting-anting (amuleto): 

Mi amigo, no habiéndolo encontrado, me dijo en voz baja» 

—Amigo, abandonemos la habitación, no sea que se nos 9pa- 
íezca.... la sombra.... del... directorcillo. Ya vé V. el líbrito 
maravilloso desapareció, á pesar de no haberse abierto este cuarto 
hasta ahora. 

— )^y j^> j^f ¿Cree V. iacaso en los aparecidos, duendes, dia- 
blos y ríialeñcios? 

—No ria V., que mi abuela asegura haber visto... 

—También mi tatarabuela me aseveró lo mismo, pero ¿qué 
son tu abuela y mi tatarabuela, sino simples madres de patrañas? 

Oído ésto, Gatmaitan se levantó de su silla, sin poder di. 
simular su enfado, y me dijo: 

— Yo podría citar á V. muchos casos de almas de difuntos, 
que se aparecieron á los vivos, que he leído en libros religio- 
sos; pero ya que solo se encuentran en esta biblioteca las cró- 
nicas filipinas, voy á leer á V. un caso.de 1690, que se halla 
en la pág. 342 de la segunda parte de la Crónica de los 
PP. Franciscanos y que "consta de información hecha por Fr. José 
de la Virgen, en virtud de precepto formal del Ministro Pro- 
vincial de esta provincia." Fué el caso que el franciscano Fr. Ma- 
teo dé San José, ministro del pueblo de Buhi (Camarines), y 
un monacillo, llamados á media noche por campanillazos de la 
portería, se halló con dos feroces negros, que traían al dicho 
indio principal (un adinerado ex-gobernadorcillo de Buhi, donde 
ocurrió esto, que se creyó al principio en la gloria por su es- 
plendidez en las limosnas) amarrado con una gruesa cadena á 
la garganta, indicio de su condenación eterna. Hízole el Padre 
algunas preguntas, y en especial sobre la causa de su perdición 
•!no imaginad^- á que respondió el desdichado entre eruqtos de 
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llamas y lamentaciones rabiosas, que entre otras culpas, que 
habían irritado á la divina justicia, no ha sido la menos prin- 
cipal el aver cobrado de los indios en los tiempos de sus capi- 
tanías, mermas en la Algalia, que es el género en que aquel 
pueblo más trafica. Y alargando la mano, le entregó el hábito 
de su mortaja (el de S. Francisco), diziendo: Toma, Padre, 
este hábito, que me sirve de impedimento, para entrar en el 
infierno, Y arrancándole los negros con violencia, desampararon 
la portería.*^ — ¿Quiere Y. ver ahora relación autorizada sobre las 
tnangaiculam? 
—Sí. 



—¿No conoce V. al cronista dominico Fr. Diego de Aduartc? 

— Le conozco y fué obispo de Nueva Segovia en 1635. 

— Pues este señor refiere en su Historia^ pag. 69, qlie varias 
hechiceras de Bataan fingieron ser timoratas ó devotas "y llegó 
— escribe el citado cronista — á tanto su atrevimiento, que por 
orden de una de ellas se pareció el demonio á un principal del 
pueblo, representándola á ella en la habla, de suerte, que él la 
oía y no la veía......... Al fin fué el Señor servido que se 

descubriese el engaño por ocasión de una india, que trajeron 
enferma al Hospital, y se decía que una de aquellas indiciadas 
de hechizeras era la causa de su enfermedad con sus hechizos, 
en venganza de que no la avia querido dar una frutilla, que la 
avia pedido... El Padre Vicaiio comenzó- á averiguar el caso, y 
con los indifcíbs que ya tenía y otras muchas cosas que descu- 
brió de nuevo, halló que eran ñnas hechizeras y qué como 
tales habían hecho grandes males, y aun. descubrió otras dos 
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mas cómplices en el oficio/^ Y añade el cronista que de esta 
manera las maléficas con el auxilio del diablo se hacian due- 
ñas ''de las haciendas, comidas y personas de todos los 
indios/' ¿Y 'CStas maléficas no se parecen á las viatigaiai- 
lam^ 'que citan las viejas, que s^aben vengarse " de cuantos 
quieran? , ' ^ 

Viéndome gíandernente admirado, Gatmaitan, añadió'. 
—Sí; crea V. en el diablo, amigo mió: á muchos Santos y 
hasta al mismo Jesucristo se apareció el demonio. Y ya que 
V, hace justicia a la respetabilidad del Señor Aduarte, y en 
esta biblioteca se encuentra.su obra, vamos á entretenernos le- 
yendo lo que escribió ele las majaderías del demonio en Filipinas. 

Es curioso lo que. encuentro en la pág. 70, donde refiere 
que caminando una partida de i>angasinanes, antes' de la. lie- 
gada de los dominicos á Pangasiníi'n, es decir, antes de 1587, 
oyeron una voz muy recia y espeluznante. Era la de Apolaqui, 
el dios de la guerra, que les dijo: "Lloro por ver. cumplido lo 
que años ha recelava, que recibiréis entre vosotros unos extran- 

' geros de dientes blancos y encogullados y pondrán entre vues- 
tras casas unos palos atravesados (cruces), para mayor tormento 
mío; ya yo me voy de entre vosotros á buscar quien me siga, 
pues por extrangeros me dejais, siendo vuestro antiguo señor/' 
— ¡ Ah! recuerdo también, amigo mÍo,— rdije á Galmaitan— ^haber 
leido en \'^^ Conqi^isfás del cronista Agustino Fr. Gaspar de Sari 
Agustín, lo siguiente:. "Antes que viniesse Hernando de Maga- 
llanes, tuvieron (íos visayas) noticia de su venida por sus orá- 
culos; y tres años antes de la venida ele: Miguel López de 
Legaspi, les dixó el demonio en un maganito ó sacrificio:— Ka 
7tiustr a antigua amistad se acabó ^ porque vi€7ien unos hombres 
blancos y rubios y de grandes fuerzan y valor^ aco?npañados de 
otros y que S07i más que hombres y traen faldas grafides y negras 

y rapada la barba y cabeza y so?t ^Ministros del gran Dios^ qué ha- 
bita en lo más alto de las nubes.— Y á este modo tuvieron otros' 
muchos oráculos." 
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—Sobre las profecías referentes a la llegada de los españole^,— 
dijo interrumpiéndome mi amigo— el P. Aduarte escribe, además, 
en la pág. 142 lo siguiente:— '^Se quejó el demonio á sus na- 
turales (de Cagayan) diziendo que él se iba y que ya no lo 
verían más, porque de allí adelante otro avia de tener cuenta 
con ellos, pero sin , descubrirles quien sería; solo les dixo: mirad 
que, no creáis, lo , que os dixeren esos hombres que han venido 
ahora de hábitos largos que yo sé cierto, que han de resucitar 
muertos, y dezialo por .sus antepasados, como dándoles á enten- 
der que sentirían mucho, quando volviessen á vivir, hallarlos 
fuera de lo que ellos viviendo habían seguido/' Y en la .pá- 
gina -147 escribe el mismo Prelado: *'El demonio se apareció 
(cuando los dominicos entraron en el pueblo de Pata) á una 
gran echizerá, que en esté pueblo de Pata (Cagayan) avia,, lla- 
mada Fulangan, .y...... la cli-xo, despidiéndose de ella, que ya 

no la -hablaría uiás ni podía de vergüenza parecer (como solía) 
entre ellos, después que habían recibido en su tierra á, aque- 
llos, andrajosos encoguUndos (dominicos)," — ^^Pero ya que tenemos 
tiempo de sobra, no debemos saltar de una . página á otra, pa- . 
sando por alto noticias no menos curiosas; "por eso conviene 
que volvamos á las páginas anteriores, y que usted deje por 
íihora la crónica dé Fr. Gaspar, sin perjuicio de examinarla después. 
—Conformé, ' 

-—En la pág. 82 refiere el P. Aduarte que un indígena " in- 
fiel que tratataba de bauti:r:arse, confesó que ''le tenían cinco 
demonios impedido: uno le cojía la cabeza y la lengua, otros — 
dos las manos, y dos los pies, sin .dejarse menear ni hazer 
más señas de las que bÍ2;o, aunque los demonios le dexaron en 
baptizándose.*' Esto se comprende porque los demonios son los 
enemigos de nuestra alma; pero lo que no puedo „ explicarme 
es la noticia que se encuentra en la pág. 9$, referente a que 
á un chino enfeimo del antiguo Hospital de S. Gabriel apare- 
cieron muchos demonios, amenazándole con llevárseío por su 
repugnancia al bautismo. 



.12 2 EL DIAlíLO EN FlLtriNAS, 

— No nos metamos en esas honduras y doble V. ya la hoja 
á ver si encontramos otras especies. 

— En la pág. 141 se lee está: — ^^^*Una anitera (pitonisa fili- 
pina), que fué después muy buena christiana, contaba como el 
demonio la hazía mil, burlas: una vez pidiéndole ella importa- 
ñámente que le diesse oro, (cosa que otras muchas veces le 
había pedido) él se lo prometi<5, y despertando, de noche.se 
halló con las muñecas llenas de manillas . de oro y muchas 
sartas de piedras de mucho, valor entre Indios, y volviéndose 
á dormir, cuando después despertó, no halló cosa alguna/^ 

— Eso fue un sueno, á no dudarlo, semejante á las tinajas 
de oro, que el cáibaim dá á sus amigos, según los ilocanos, '" 




— Página 142. ^Tedíanle (los indígenas cagayanes al demo- 
nio) á veces que se dexase ver, y respondía que era su cuerpo 
"^ tan lindo, que no le podían ver elíos; rogándole una. vez cier- 

tos indios muy encarecidamente que baxasse dé encima de la 
casa, de donde les hablaba en dialecto cagayan, y viniesse á 
conversación con ellos, cayó luego en medio de los que allí estaban 
una piedra, de mucha estima entre ellos, que llaman maxin y se es- 
tuvo meneando, un buen rato en el suelo y desde ella hablaba con una 
voz .pequeñita y delgada y al fin desapareció piedra y demonio." ; 
~~'\l^y ]^j ]^'> ¿Como la pretendida voz de los sangcabagiiíl " 
—Espere V., hombre, que en la misma página se , encuentra 
esto otroi—^^Cuando D. Luys Pérez Dasmariñas hizo unít noche \ 



¡unto tí la folda .^dc .un pequeño uionte que estaba' dedicado al 
demonio (en Cngayan) por lo cual nadie se atrevía -á cortar 
de él ni un, palo, ni otra cosa, no siendo para servicio del 
demonio, porque luego la mar se alteraba y embravecía, y los 
vientos se soltaban y les derribaban las casas....... aquella 

misma noche vino un viento tan terrible, que alborotando la 
mar, la hizo salir á iá playa, y llegó al alojamiento, qtie es- 
taba (al parecer) : muy seguro de tal suceso y ob^jigó á los sol- 
dados y al mismo L). Luys a, huir su peligro, perdiendo muchas 
cOBas, por lo que habían cortado de su monte (cañas y ramas)." 
. — ¿Huy ) i3l que filé activo Gobernador General de Filipinas, 
habiendo causado su miedo muchas pérdidas.^ Esto es increible.., 
¿Y no sabe V. nada de lo que ocurrió, cuando asesinaron* 
alevosamente á su infeliz padre? 

' — Nada:' a no ser la señal de su asesinato,, que consistió en 
haberse rajado la pared por la parte de la cabeza del' retrato 
<de la víctima (que había, en la portería del Convento de los 
PP. Agustinos) en el mismo dia y hora de haber muerto herido 
en la cabeza y cuando, en Manila aun ño se sabía esta desgracia. 

—¿No ha leido V. lo que habían . escrito Morga y el Padre i 
San Águstin del soldado diabólicamente trasportado á Méjico.^..,, 
El . ultimo autor escribe en la pág. 465 de sus. ''Conquistas** 
lo siguiente: ; . ' 

"Es. digno dp ponderación que el mismo dia que sucedió 
la tragedia de Gómez, Pérez . (Dasmariñas), ' se supo en México 
por arte de Satanás, de ([uien valiendosp algunas mujeres incli- 
nadas a : semejantes agilidades, trasplantaron á la plaza de 
México á un soldado que estaba, haziendo posta una noche en 
•una Garita de la muralla de Manila y fué, ejecutado tan sin 
sentirlo el soídado,., que por la rnañana le hallaron passeándóse 
con sus armas, en !a- Plaza, de México, preguntando el nombre; . 
á cuantos passaban. Pero- el Santo Ofició de la Inquisición de 
aquelíít Ciudad le mandó .bolver á estas 'Islas, donde/le cono^ 
cieron muchos; que assoguíraron la certeza - de. este suceso.", 

■; .'• ■■'■■■ ■ ' "■■' \ :— ■ ■ :/ '•- • ' ^-7 " " ■ 
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--E^c :;[ v.iUc is: csliipcncío^ habicíulo intervenido el Tribunnl 
ele la Inquisición, (|ue se hizo famoso por su rigor en . ma- 
terias maléficas. 

— Volviendo nosotros al ,P. Aduarte, leemos en la pág. 143,, 
■lo siguiente: ''Cuentan tair.hien hurla^^ .(pic jes liazía el demonio 
muy pesadas: p'orque sucedía á veces cuando se hallaba alguno 
solq en el campo, llegarse á el uncís comomugercilías y enga- 
ñándole con palah.ras, 6 por fuerza, le metían en una espesura 
y allí jugaban .con él por el aire, como quien juega á . la pe- 
lota y después se le dejaban allí medio muerto.*', 

— Esas muG:ercil¡as son ni niás ni niénos (jue el caibaan. de 
los. ilocanos, cjuienes , aseveran qué entre los, /í///'////^'^; (hombreci- 
tos invisibles y risibles á veces) hay Ja dualidad ■ de sexos y 
las varones pretenden casars-c con mugeres humanas, según la 
conseja. . - _/ 

--¿Y. qué más se dice? " 

—Cuenta el . Sr. Adi;arte que consultado el diemonio en Ca- 
gayan por- la suerte de. unos 'náufraíms, les engañó diciendo (jue 
"ellos habían apcu'tádo á una tierra miiy rica y fértil llamada 
México.'' Refiere también el. cronista (lue el demonio parodiaba 
nueí^;tros, ritos mandando -usar urna , esi,)ecie., de rosarios, • agua 
bendita y en su h.op.i r se celcbral)an .Pascuas: En la pág. 145 
se. Jee-ésto: ""¡".os centiiiühs e5q)anolcS; que a({ue!las. .noches (de; 
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Agosto á vSclien)!)re de 1595) nndahan de guardia rondando la 
Ciudad (de Nueva Seyovia, hoy Lal-loc) vieron un mastin de 
desproporcionada grandeza, que dal)a vueltas alrededor de aquella 
bdésia y casa, y no avicndo (como no avía) tal mastin Qn 
las casas de los españoles, y mucho menos entre lóS' indios, ni 
avi'éndose visto tal antes ni clesimes, no .queda lugar de du,d¿ir' 
quien fuesse/* . . 

—Eso del mastin trae ,á las mion*tes lo que he oido decir 
en llocos' referente á la aparición nocturna de sábanas , esten- 
didas erii aquellas campiñas por, obra de • los catatqo^an j las 
consejas relativas á los curas sin cabera, que,, según se dice, 
salen de las iglesias. . 

— ^De eso también he leido algo: hablando Mayólo de algunos 
monasterios, refiere que en el lugar, donde se habían enterrado 
algunos religiosos, apareció la figura de algunos sin cabeza,., en 
se.ñal de su repentina niuerte. 

—No creo eso: doble V. la:, hoja. ' ' 

—Página 148. ^'Y por este tiempo había en un pueblo • cer- 
cano á este {el de Pata) llamado Cabacuñgan, una india famosa, 
anitera ó sacerdotisa, con quien frecuentemente hablaba el de- 
monio . y por su boca dezía estos dias espantables, cosas, y por 
'medio, de ella hazia el enemigo gran repugnancia á la fé én 
^aquellas gentes'* y habiéndole enviado los Religiosos á un indio 
llamado don Franciscc) Irigan, "el demonio, sin osar esperar al 
indio armado de cruces,, cogió á aquélla su sacerdotisa, y la- 
desapareció, sin que él ni ella hayan parecido más, ni se haya 
sabido jamás á donde la llevó lii que se Hizo de ella." 

-—Hablando del horror del demonio á la Cruz, recuerdo haber 
leido en la pág. 174 de da Z^Z^^?/- Evangélica átX Jesuíta P. Colin 
lo siguiente: "El demonio, que nunca duerme, volvió á. inquie- 
tarles (á los de Antipoilo) dándoles á entender que la sombra 
ele aquella Cruz (plantada en la plaza del pueblo de Santiago 
por el P. Diego. Sánchez) inficiona el aire, y era causa de al- 
gunas enfermedades y muertes, que corrían entre ellos,, y que 



f 2 



1 \. 



'í i\ . 



Si no la qmtabaDj serian muchas más. Dieron le crcclilo ios mise- 
rables, ..y assí determinaron arrancarla;" })ero, añade (iiíe fueron 

milagrosamente castigados los (|ne trataron de, ejecutar los con- 
sejos del' demonioj y,hcibierido ido el' P. An¡.;eIo Hermano á 
gUstituir al V, Sánchez, *'por medio dé 'las IJabaylanas les hizo 
(el.demoíiio) creer tantos em-cdos en su daño, que para entrar- 
los, se juramentaron/de matarle a él y ñ cuántos tras viniessen; 
y „quemar las casas (le su habitación/ y iidcsias 3' cruces, qup 
Jevantassen." 

• .- — También de esto habla el P. Gt^sp-nr de S". Agustín, quien 
escribe: 

"Erí este ¡iiicblo (de, ])umalr.ií;, Panay) está un árbol muy 
grande, en ciue se juntaban . infinitos páxaros, que hazían de 
continuo tanto ruido, ara su L-ritería, que causaba notable inco- 
modidad á todo el i)Uéblo, y tenian los indios tal superstición 
con él, que ni con 'muchos : pasos de distancia se atrevían 
á llegar, ni aun .cortar yerl)a, por tenerle ])or cosa sagrada; 
porque dézían, . era , habiíacion de los Divatas, que son dioses 
silvanos y deidades dé los montes y selvas, que en su antigüe- 
dad veneraban...... Fr. I-Jcrnandc) de Morales fue al árbol y 

señaló en su troncó una cruz y luego desaparecieron todos los 
páxaros sin. bolver en adelante, y aun algunos llegaban, y se 
bolvían huyendo, porque .tales páxaros eran los demonios 6 indios' 
del pueblo, que liarían sus juntas con el dcirionio' en aquel sitio." 
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—¿Son los asi!a?n^s?. .. So dirO; en cfectOj Cjüe cslOr' ;ion viha- 
yas y (]ue vuelan corno j/djaros. El caso es que también se. 
vio volar, á acincl Simón, ciue cayó al suelo por las oraciones 
de . San Pedro; y en cuanto á la oo^nseja de que los asuangs 
matan , Con su lengua los ícioi^ dentro del vientre, de las em- 
barazadas, afirma el inquisidor Pedro fue;: de Pausana, que 
un tal Stacdelin, maicfico, confeso haber inalado en ' el vien- 
tre de . una muger siete ' íeíos, y según ])rol>ni'>an ■ los hechos, 
en aquellos años ningún animal nricld vive;, solo, por una Ingar- 
tija, que ya estaba convertida en . polvo, y habiéndose quitado, 
volvió la fecundidad de ¡os habitantes. 

^ — ^En la pág. i6i se lee (|ue nn natural de Pata llamado 
Gregorio Amuting 'xstando cnfernio, vio tres demonios muy 
feos en medio de- grandes llamas "de fuego,' de los cuales dixo 
el \\\\o\ /¿rra/io?¡os á cs.fc Jio¡nbr<:^ y res,j>ondieron los dos: 720 
podcinos qíie pide á- Dios inisericordla. \)':h'Ci el enfermo voces 
pidiendo,' ayuda contra aquehos /pavorosos enemigos, señalando 
á donde estaban^ espar.tado de que los (Ríe le acompañaban 
'allí no los viessén, y estando en esto,, saltó uno de aquelios 
demonios sobre ,éi, y le ta]>^ó lá .l)oca por gran rato/' 
^ — Eso fué una . pesadilla, hombre. . " 

— 'T.stóde atemorizar (continua en la segunda cólum'na de la 
misma Imagina) los , demonios á los indios fué muy ordinario a 
, los principíales y fuera cosa mr;y prouxa referir <^^n particular 
Ips casos, que en . ésto han sucedido.'' . ,, 

— Gomo, que es muy cómun • la pesadilla en este ■ país. 
— Y añade qué eii í¿abes — Cagayan — ai)arecieron á \\\\ enfcrnip 
^^demonios, que dezian; v^Xxii. J^ara que irdiaha de ser christiano, 
(pie ya era; /iirdc.',.,,. y diziendo y haziendo arremetieron ¿v^/él 
con furia, como á matarle, y á este puntó dixo qiie ■ avían 
salido tres Religiosos Dominicos en su defensa contra los. de- 
monios, y los avían ahuyentado, sin que él conociessé quienes 
eran los .(jue le avían ayudado, más de cpie • estaban vestidos lo 
interior de -blanco v con capasncgras, cosa que el nunca q.vía visto." 



— Vanaos, que eso fur, un cíclíno de! paciciiic. 

— ¿V cc5mo sonabn cíi cosas (]uc nunca había vislo? • 

I" Nt.) se necesita ver una co^ui para formarnos idea ^le ella: 
basta oír algunas noticias, especialmente tratándose de sueños y 
delirios. ■ • ' 

— Eso puede ser; pero también es de tener en cncnla esto,, 
(¡ue dijo nn escritor católico: '']^ara licitar á quitar á los hombres 
la crci^ncia en l^ios, se había ensayado (juitarles la creencia en 
el diablo/" V los impíos asc[i:unííx (jue el infierno es incom-" 
[latible con la boiulad de Dios, olvidaridó. ellos cpie la justicia 
y, la bbndad son perfectamente com¡)ai;,inables. 
• --Amigo:, no nos eiígolfenios en especulaciones teológicas, que 
el terreno es. muy resbaladizo. De Jo que me ha leído V. mu- 
chos fueron sueños ó cuentos de^enfermos,, por lo que su es- 
tado de razón es dudoso. Hablando de los daños del demonio, 
el P. San Agustín, escribe en la i)ág. 516 de sus Conquistas-, 
''Sucedió á Fr. Alonso Escos el año 1674 que, aviéndo traido 
á la iglesia una india, llamada Sal )ina, de quien se avia apode- • 
rado el demonio, porque no ([uería ser su Babaylana, al tiempo 
de tocar k Scmct.us^ \';\. atormentó eí den:iónio fuerte, que fu¿ 
preciso sacTtirla de la iglesia/' Esto fué en eí {uieblo de Mamburao, 
Panay. ¿Será: ésto cierto? " . ' , 

—Permitiéndolo ])¡os, el demonio puede dañarnos en . el 
cuerpo como á Job;- y hasta i)rivarnos de la razón, cual al 
lunático del cap. XII de S. Mateo„ y á Saúl según el libro I 
de los Reyes. , • ^ 

— Es lo cierto que los locos de mi tierra aseguran tener ami- 
gos, castílas solo visibles á ellos.' 

— Ja, ja. Dejemos esos locos y volvamos á la Historia del 
P. Aduarte. En. la pág. 162 se lee: "En un pueblo llamado Ca- 
malaniugan (Cagayan) le sobrevino eje repente un mal á una ' 

india infiel que le atormentaba mucho, 'quedóse en esto 

como muerta,' y estando ya el Religioso (En Gaspar Zarsate) 
paríi echar el agua (para bautizarla) dio una grande risa, por 



donile enlcncÜó. que era el demonio^ el (]uc estaba en 

ella Hizo el Religioso, que la llevasscn cá la Iglesia y allí 

estuvo batallando con el demonio basta media noche: fingía á 
veces que lloraba, y otras veces hablaba como un niño: al fin 
la baptizó, y el demoriio salió de ella, y toda aquella tempestad.'* 

— De modo que el bautismo es remedio eficaz contra el 
demonio.. 

— Muchas veces;^ pero no siempre: en la misma página se lee 
que al mismo pndre Zarsate *-le llamaron para que vie^^se otra "", , '^^ 

india infiel y conocidamente endemoniada y hallóla como, 

muerta, baptizóla y dexóla, entendiendo que queda libre del 
-demonio; pero no fué assi, que después habló en ella (dando 
á entender que er Religioso no le podía expulzar),..,. y el pa- 
dre Zíirsate riiandÓ á un indio que fuesse .allá, y dixesse Jesús^ 
y luego mandasse al demonio salir de aquel cuerpo; hízoío él 
indio, y obedeció ^1 demonio.*' Sin embargo de ¿stó, á veces 
el demonio teme á los cristianos, solo por serlo. En la página 
387 del P. Colin encuentro e'stQ. ,**Pasando un Christiano acaso 
por delante de una casn, donde actualmente se estaba ofreciendo 
abominable saciificio al demonio,* al emparejar el Christiano: 
Tened cuenta que no suba^ -porque tengo {djxo) grande miedo á estos 
Christianos. Lo qual .fué publicado.*' 

■ — Ya que V, me ha indicado algo sobre el culto al demonio, '~ 
me permitirá leeríe lo sigüieníte: **El año de 1673 — escribe el 
P. San Agustin— se levantó una secta, en el pueblo de Malanór, " 
de Alumbrados, siendo su. autor, un maldito j5/3rí/riV^//, llamado 
Tapar, que andaba vestido de muger; el qual con sus hechizos 
.y paqtos con el demonio alborotó toda la Provincia de Ogtong • 
(hoy Ilo-llo), y aviéndose escapado muchas veces de los Mi- 
nistros de Justicia^ que le buscaban, se retiró á lo más fra- 
goso de los montes, donde habiendo continuos sacrificios al de- 
monio, sembraba en otros sus paysanqs ]a, perversa doctrina de 
sus engaños, que abrazaron muchos, haziéndose de las gerarquias 
de la ';Triunfante y Militante ' Iglesiaj apropriándose uno de los 
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mayores hechizcros la representación de el Padre Elerno, otros 
Ja de las otras Divinas i^crsonas y una impúdica india la de 
la \ írgcn María y oíros la de los doze Apóstoles, ra[)a y Obis- 
I)Os; á cjuienes capitaneaba visil)!emente el dempnio en varias 
formas. Jun.tvil)ase esta nefanda farsa en la parte , más retirada 
, de aqueljos montes á ofrecer 'sacrificios al demonio y ' oir sus 
respuestas/^ 

— ^-l'vso es muy análo<.K> al moA-il de los recientes sucesos de, 
Samar, que jnomovió un indígena (^ue })retendia i)asar plaza de' 
¿/¿os;, y recuerda tambie'n á l.ungao, el dios ilocanó, que,_fra- 
guó una.con.spirácion en iSxi en llocos Norte: También en llo- 
cos Sur hubo en estos líltimos años una vieja, que se . fingía 
ser ¡a Madre de Dios. 

" — Y en cuanto á ^:^s templos indígenas,. . cuya existencia nie- 
gan casi todos los autores, dice el citado í\ Gaspar de San 

• Agustín: ^'ICs tradic:i,on, ([ue én los tiempos pasados fué aquel 

• (cerro (Je Pangibalon, Visayas) el más celebre adoratorio de los 
indioSj.... donde el' demonio . coii especial asistencia les daba 
respuestas eu .sus sacrificios, (iiie las bian todos los circunstan- . 
tes/^ \^ cuenta el cronista que. cerca, de este cerro caian her: 

mosas cruces de. piedra ab tronar. 

—Los templos de, los cagayánes eran unas ' casitas, como los 
de los tinguíanes: . '^Contaban— dice el P. Adumie en su página 
165^ — muchas Aniteras (5 Sacerdotisits del demonio, que cuando. 
entraban los Religiosos en los pueblos de infieles, como la, pri- , 
mera, diligencia que hazian era (uiitar al demonio de s¡^s casas 
de adoración, que eran unas ^/^^^^^/¿r.s"", soñaban ellas entonces, vian 
á sus anitos en figura de carabaos, ó búfalos y de hombres ■ 
negros, que andaban por los campos, gimiendo, porque los 
echaban de sus casas.'* ¿í^i será cierto cpie á S. Antonio apa. 
recio un demonio, en! figura ác /lypoaiiiai/ro, esto es, medio 
hombre y medio caballo? p 

— ¿Pero quién presta imp>ortancia á los sueños? Eso de hom-. 
bres negros indudablcmenie son los gigan.ícs imaginarios que Tos , 
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ilócano.s llaman ///c*/^/, os decir, ncp-os. He diclio que son ima- 
ginarios; pero en llocos liay personas formales é ilustradas, que 
sostienen lo contrario y cuentan cpic allá por los años de 1865 
4.. 67 una mano invisible apedreaba á una casa, sica en Vigan, 
y como al i)rincii)io se atribuía, ésto á un pillastre de plaza, la 
policía rodeó la casa en cuestión; pero ocurrió que á despecho 
de todiis las .pivcauciones, seguían cayendo i)iedras tínicamente, 
sobre aquella casa, i)or lo (lue no ]xodían ser aerolitos y máxime 
siendo algunos de los objetos lirados pedazos de .tinaja, y lo 
más increible era lo que me afirmó el entonces Góbernadorcillo 
del (Iremio y encargado de vigilar la casa, referente á que 
aquellas jnedras, aunque al parecer eran tiradas con fuerza, no 
lastimaban á los homl)res, sobre c[uien(?s caían suavemente, y 
dijo (pie lo vio con sus i)rópios ojos. Vs- de advertir que 
el citado , ex-gobernadorcillo no tiene apnriencins de bolero y 
que algunos Sacerdotes de. Hocos me afirmaron haber visto caer 
aquellas piedras. 




-—Esos que lo afirmím ¿son indígenas? 

— Sí, amigo mió; ¿])ero acaso entre nosotros no hay formales? 

Recientemente ocurrió lo mismo en Abra, siendo de un español 

— f— . . ^ • . • , • . ■ . • 

peninsular la casa apedreada y á pesar de todas las medidas no 
se- logró Coger ni ainedrenlar . al (|ue tiraba piedras; siendo de 
tener en cuenta (pie en las provincias los, españoles son niuy respe- 
tados y temidos ].;or los indígenas. 



18 



í¿2 EL DIABLO EiNí FILIPINAS 

— Es cierto. En la pág. 225 habla el P. Aduarte de cómo 
se quejaba el diablo por boca de sus ministras, de la entrada 
de los Dominicos en Pilitan, Cagayan; en la 246 refiere el caso 
de un Religioso atormentado por un demonio; en la 272 habla 
de una tempestad producida por el diablo; y en la 275 escribe: 
^'una persona enferma (de Pia, Cagayan), que quería bautizarse, 
vio unos fieros y abominables bultos que le disúadian del bau- 
tismo y trayéndole á la memoria los ritos y costumbres de sus 
antepasados, le afeaban el querer mudar de culto y le aconse- 
jaban perseverasse en Ja Ley que sus padres y abuelos le 
avían dejado sin mudar camino ni entrar por nueva vereda, 
assegurándole " que por más que hiciesse, avía de ir á donde 
ellos avían ido; y diziendo esto se abalanzaron á él, procu- 
rando llevarle consigo. Entonces aparecieron tres personas, cu- 
biertas con capas negras que por el pecho descubrían vestir en 
lo interior de blanco, y auyentaron á aquellos fieros bultos/' 
Y en la pág. 331 refiere un caso, que por lo muy análogo al 
anterior, no creo necesario leer. 

— Esos casos no son tan curiosos en comparación de lo que 
en la página 254 del Padre San Agustín se encuentra: ''En el 
islote— escribe el cronista — de la Laguna de Bombón acontecía 
que si acaso llegaban á esta isla tres personas juntas, se avía 
de quedar la una, y mprir en ella sin poder saber la causa, ni 
la enfermedad de que adolecían; dieron aviso de esto al Padre 
Fray Agustín de Alburqúerque, el cual fué á la dicha isleta 
y díxo misa, y al mismo tiempo que levantó, la hostia sacro- 
santa, se oyeron borrorosos estrépitos y ruido acompañado de 
voces, gemidos y tristes lamentos, y se hundió hacia dentro la 
cumbre del volcan/^ Y añade que se repitieron ''temerosas 
roces y gemidos y algunos truenos," tuando fué á celebrar - 
misa Fr. Bartolomé de Alcántara al mismo lugar. 

— Eso es espeluznante; pero no lo es menos lo que encuen- 
tro en la página 361 del P. Aduarte, quien refiere que al 
P. Fr. Luis Gandullo ^'aparecíasele el demonio muchas veces 
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en diversas figuras, en especie de un perraizo muy disforme... 
Acabando un dia de dezir misa, se metió el Sacerdote en su 
celda y cerró la puerta; apareciósele • el diablo allí sobre la mesa 
en figura de Christo, con su ropa morada hasta los pies, y el ros- 
tro muy hermoso, pero el P. Fr. Luis áixo: no sois vos quien 
parecéis; y alzando la mano para hazer la señal de la cruz, 
antes que la hiziera, confesó el demonio quién era, tomando U 
figura dé uii gatazo fiero, negro y terrible, que echando fuego 
por ojos y boca, declaró su rabia y tormento." ^ 

— Eso es ni más ni menos que el ptigbt de los ilocanos, que 
entre otras figuras que toma, según la conseja, , están las de 
gato y perro. Más, hablando de crucifijos^ el cronista Fr. Gas- 
pai refiere que se atribuía á los conciliábulos, que se hacían 
en los montes de Dumangas (Panay) el caso singular de 1674, 
en que la corona, antigua ya, del Crucifijo de aquella Iglesia, echó 
una espiga "en forma de látigo, que creció más de vara y 
media y en el remate fué echando cinco ramales de un palmo, 
casi del mismo grosor, quedando formada uña muy perfecta 
disciplina." ^ 




—Vamos á terminar el tomo del P. Aduarte: en la página 
362 cuenta que en Bimmaley (Pangasinan) el demonio arrebató 
muchas veces la sábana con qué estaba cubierto el citado Pa- 
dre Gandullo; que el demonio le cambió con vinagre el vino 
de misa y -así se lo advirtió; y que en cierta .ocasión el mismo 



Keiigiüso se \ii) cercado cíe demonios después de niaitínc^; 
siendo abrumado con una atmó.sfera caliente y fétida, ([ue [>ro- 
cedía de los dial)los. V en la pág. 644 refiere la aparición de 
un denlonio á \\n tal Vi\ Tomás, dominico, estando ' leyendo 
un libio en Páñi;asinap.. 

— ¿Va acabó W con el Oljispo Sr. Aduarte? 
„ — Va, |)ero es de advertir ([Ue he omitido algunas noticias 
no relativas ab demonio en b'ili[)ina.s. 

— Vea \\', i)Ues, la segunda i)arte. 

— Kl ;iutor P. Santa Cruz refiete tjue el demonio tomó 
figura de muger |)ara tentar á un chino recien convertido é 
hizo hablar á" una joven en latin, griego y hebreo, (jue antes 
no poseía. Pero esto tuvo lugar en China y no eh Filipinas. 
r>nt()nces veamos la tercera i)arle. 

---luí la pág. 167 el P. Salazar, que fué Rector de la 
Universidad de Santo Tomás, cita "dos casos en (¡ue los demo- 
nios sirvieron á varios Religiosos para llevarles á ciertory lugares, 
habiendo ocurrido en Cagayan uno de los casos ciladoj». 

-¿V la 4.a y 5.a parte? ; ' • . . 

—.-Parece (iu.e_.no dicen nada ele los demonios. Ahora, pues, 
coiiviene cjue leamos las Cvn<jiií^las del P. San Agustin. 

— Pues^ este res¡)eíal)le cronista escribe: *'Hay delante deP 
pXieblo de Silnuac) (lio ilo) un ])eñabc:o llamado por los indios 
/>¿/ ;//'.<>;', cjue sii^nifjca div¡'¿la}i\ por la foima de su heclnna, en 
i'l ([ual ([Juñase o) exislia un demonio, cpie .cnil>arazaba el passo 
á. los (pie il)an p(^r alh', si no le ofrecian algún don y hazían 

• acatamienlo.^' . " 

— -Bien; ])'jro i^ara <|ue la lectura sea más vaiíada y amena 
entr(.'gueme W la < Kniica, (jue trae entre manos, á fm de que 
yo la vaya leyendo, mientras \'. busque otra, (jue h.able tambieii__de 
demonios, ai)arecidos ó coiciis por el estilo. . ; 

— Conforme amigo mío, conlc^ic á (ratmaiían, entregiindole 
la obra, de l''r. (¡aspar, (juc ensci'uida leyí") de esta manera: 

- Página yi^y. •\\bu.!id;» e! iio de I*ana\' en feroces caima- 
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nes muy carniceros/ y algunos de tanta ferocidad, cjue lo me- 
nos es comerse vn indio cada dia, sin que se halle remedio 
para acabar con ellos. Algunos son de i)arecer, que son heclii- 
ceros y bnijos, que toman aquella figura, para hazer daño á 
aquellos, de quienes se quieren vengar; y no dá poco funda- 
mento para creerlo, el hallar los anzuelos que suelen armarles, 
colgados de lo más delgxido de las cañas y árboles y á veces 
los vestidos de los que han cogido sin romperse, cosa que no 
puede híizer otro que el demonio. Alachas cosas de estas ví^ y 
oí dezir >en seis años que estuve en aquella provincia, muy 
difíciles de creer. ^' 

— x\migo (le interrumpí á Gatmaitan), al P, San Agustin han 
engañado: lo que es cierto y tal vez fué lo que mal compren- 
dió el ilustrado cronista es (jue en todo el Archipiélago de 
Filipinas, muchas veces se eíT:cüentran peces dentro de las caña^, 
u otros árboles con hueco y agua, lo cual se concibe, pues 
lan^ tromba pudo hafer absorbido del aiiar ó algún rio huevos 
de peces, ó esto^ niismof, y esparcirlos en los bosques, ó por 
las crecidas de los arroyos. 

— Por lo regular los peces encontrados son los que llamamos 
los tagalos bua)i-buaii. 




, — Ya he encontrado algo interesante. En la pág. 558 de la 
Crónica del Franciscano V\. Juan Francisco de S. Antonio se 
lee que las almas del Purgatorio ^'no le dejaban descansar (al 
P. Plasencia) con sus continuaclas visitas. C}uando nlp^-^? ^í-^^ía 
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más precisa necesidad de alguna limosna, le hazía ruido er: 
las tablas de la tarima, en el corto descanso de sueño, que 
antes de Maytines tomaba; hasta que conocía que era alguna 
alma del Purgatorio, ó hasta que ella misma le hablaba, pi- 
, diendo el sufragio, que para, sus tormentos convenia." 

Apenas hube pronunciado el ultimo vocablo, Gatmaitan re- 
pentinamente corrió gritando á la puerta, y como estaba cer- 
rada, se dio con ella en la frente de tan mala manera que cayó 
al suelo. 

Esto lo atribuí al temblor y seguí niaquinalmente á mi 
amigo y con tanta precipitación, que por haberle tropezado, 
caí también sobre él, yendo á parar mi pobre cráneo contra 
el de Gatmaitan. 

Pero, Señores, ¿qué pasó? 

Nada! un ratón corrió de un lado á otro y el ruido que 
/ produjo, Gatmaitan lo atribuyó á la sombra del difunto direc- 
torcillo. 

Y es claro! acababa de oir aquello ée las almas, que no de;- 
jaban dormir al P. Plasencia. 

Regularmente los que estaban fuera de la biblioteca acudieron 
al escándalo de Gatmaitan (^) y nos curaron con agua salada 
nuestros chichones. 

Sumamente avergonzados de nuestra hazaña, abandonamos 
apresuradamente la casa mortuoria. 




(*) Este apellido exclusivamente bulaqueno tiene su historieta. Inferiores 
á los Rajas (régulos) había otros señores feudales en Luzon, titulados Ga¿; 
y como el señor de Bulacan se llamaba Maitan^ de aquí que le nombraban 
Gat.-Maiian y este vocablo compuesto se usó después como apellido; 
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Voy á exponer ¡mparcialmente la polémica que se ha promo- 
vido por lo que dijo el autor sobre la palabra catapúsan. 

Un remitente C. P. A. contestó que la citada palabra acen- 
tuada en la. penúltima sílaba, no la co7ioce ningún tagalog, pero 
sí los que hablan el castellano llamado de tienda ó cocina^ aña- 
diendo que banquete se traduce al tagalo pigtnng ó anyaya en_ 
Batangas y otras i)rovincias, **donde se habla el verdadero tagajo, 
no el chavacano de Manila y otros puntos, donde no sahen ex- 
presar ó no la expresan^ sino con la palabra catapásan^^ 

Un empleado de Montes contestó en el Diario de Manila á 
C. P. A., objetando (lue indiscutiblemente los indígenas de Ma- 
nila son tagalos y por consiguiente la palabra en cuestión debe 
ser también tagala, porcjue aunque fuese cierto que en Batan- 
gas (el ilustrado corresponsal de La Ocea7iía en esta provincia, 
que era, cuando se promovió la cuestión, llamó en una carta 
íatapíisan e\ banquete) no se usa, debía considerar que cada 
provincia tiene, ademas de los vocablos comunes, sus propio» y 
especiales, que se llaman proviiicialisvios: en llocos Sur, por 
ejemplo, donde hay vocablos genuinamente ilocanos como pan- 
diling, lugo etc., que no se usan en llocos Norte, y vice-versa, 
aunque en ambas provincias se hable solo el ilocano. 

C. P. A., que antes habia dicho que el silencio indica en 
los contrincantes convencimiento, no contestó la réplica anterior. 

En el Manila Alegre salió un defensor de Reyes, y tn La 
Occania otro, que reprodujo lo que habia dicho C. P. A. j á 
quien no llamaremos su defensor, por haber aseverado" que éste 
corregía y tampoco sabia el tagalo en lo de anyaya. 
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K\ autor (dijo el ([iic contestó por él) no habrá replicado 
porque las razones de C. P. A. no eran dignas de tener en 
consideración. 

Para terminar, vamos á copiar las siguientes líneas de dicho 
empleado de Moiites, (jue c\s buena advertencia: 

''El aiilor lealmente ha titulado su juguete i?/ Diablo en Fi- 
l¡pi?ias sei;ií?i ir^^.au ¡as crónica s^ác modo (jue no se puede tacharle 
])or haber (^opiado párrafos enteros de las crónicas filipinas, 710 
Jiabiiudolos Tendido por sifvos: sin(5 muy al contrario: cita hasta las. 
])áginns, conservando la rancia ortografía de sus 'xwioxo.^^ para con- 
vencer d los lectores de_ (jne dicfios párrafos no son Í7ivencion de él. 

Los folk-loristas (El Diario de Manila ha llamado al autOj. 
"Padre del Folk-Lore Filipino^'') recogen no solo las costumbres, 
siní5 Limibien las noticias b¡bliográfi( as y his noticias ya olvidadas 
de los libros antiguos; y en la Biblioteca de las tradiciones espaiiolas^ 
órgano de todos los folk-loristas españoles,' se encuentra un ar- 
tículo dialogado sobre los demonios, repartido en varias arladas 
que se debe al eximio literato Aíontoto, el autor de La historia 
de do7i Pedro I de Castilla, cuyo artículo se compone de re- 
cortes del ]ro7'tnigiiero del P. Nyder y otras obras; y sin em-, 
bargo, no mereció sino plácemes por su vasta erudición. Y 
como en la obra de Montoto no se encontraran noticias del 
diablo en Filipinas, don Isabelo como folk-lorista, ha tomado á . 
su cargo escribir sobre esta materia/* 

|. A. Ramos, 



ÍL LIBRO DELL' A MORE 



SiGNouE Marco Antonio Canini. 

Después de tanto escrito sobre el estoicismo de 
los filipinos, parece escusacjó manifestar á V. que 
hasta ahora no publiqué ningún libro ó folleto, si- 
quiera fuese una biblioteca ele insulceses. 

Por eso he adoptado la costumbre de cambiar con 
un artículo ó juguete (que llamaré, si V. me lo per- 
mite, literario, \)OX estar compuesto de letras) los 
libros, que con suma amabilidad me regalan sus 
autores, queriendo sin duda estimular mis estudios 
sobre costumbres. 

Comprendo que mis trabajos nada valen y mu- 
chísimo menos en comparación de aquellos que trato 
de pagar; pero ¿qué he de hacer?. ¿Será posible 
pedir sangre d quién no la tiene, como decimos los 
i lócanos? 

Conténtese .V./ pues, con mis buenas intenciones 
de agradecerle su riquísima colección de poesías 
aniorosas de todo ei~ mundo, magistralmente verti-. 
das en verso al italiano, ese llamado idioma de los 
ángeles. 

Este modestísimo jugpete tiene algunas relaciones 
con su // libro dell' amare, .pues enseña cómo se 
conquista el corazón 'de las mozas filipinas, cuyo 
asunto, sin embargo, no se encuentra en aquel. 

)TOR. 
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LA DONNA NO ES LO QUE PARECE. , 

Para conseguir la victoria en una guerra, preciso es estudiar 
ei campo donde se pelea, las inten9Íones y movimientos del ene- 
migo, la oportunidad y mejor modo de acometerle, la manera 
de conseguir de él ventajas, presentándole la batalla, y por dl- 
timo, cómo mejor nos defendemos de sus ataques. 

Ahora bien: en achaques de amoríos, la mujer es el enemigo 
(por algo llamó D. Quijote á Dulcinea su querida enemiga) 
y conviene estudiar sus ambiciones, á las cuales debemos ajus- 
tamos; las ocasiones oportunas para inspirarla el amor; cómo se 
han de rechazar sus escusas, y últimamente cómo conquistar su 
amor. Esta es mi opinión. 

¿Qué es la india filipina? 

Salvo juicio de otros, es un diablillo vestido de saya, tapisy 
camisa, candonga y... nada más. 

Es la filipina muy interesada, salvas honrosas excepciones. Sus 
ambiciones consisten i. o en S. M. El Dinero, 2.0 en la po- 
sición social, y 3.0 en las condiciones del pretendiente para 

ganar dinero. ^ 

La señorita de los plátanos prefiere el que tiene empleo ó 

buen oficio al hermoso pobre-, ^\ que regala mucho al virtuoso 

pobre] el charlatán al pobre humilde y de buena conduct?; el 

viejo rico al joven pobre. 

Detesta con todas sus fuerzas al pobre^ al que no tiene modo 

de vivir, al vicioso, al cruel, al defectuoso, al inconstante, al que 

ya sostiene relaciones amorosas con otra, es decir, si no son 

ricos el vicioso, el cruel, etc. : 
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Y ¿cómo es que, á clespectio de lo aseverado,, muchas se casan 
con pobres? 

Se concibe: si abundan las que buscan dinero ^ y lujo, 
también hay muchos que, á pesar de ser lo ({ue son, saben 
darse aires de ])olentados. 

Son innunicrables las vanidosas cruelmente desengañadas. 



II. 

ASI SE JUEGA. 

El pretendiente debe encadenarla vehemencia de sus pasiones, 
estudiando con sangre fría las cualidades de su adorada: chi va 
pianOy va lofitano. Nunca se niostrarci travieso, so pena de quei 
la mujer se aleje de él y que , sea mirado con desconfianza por 
la familia ó los padres de ella, quienes la dejan conversar á 
solas muchas veces, si el pretendiente parece mesurado. 

En Abra he oido decir que el adorador debe portarse muy 
formal ante la mujer, evitando que ésta se familiarice con él, 
pues el rubor indica en las mujeres amor aí declarante. 

lín los pueblos ilocanos es generalmente admitida esta espedía. 
de axioma, y no hay soltero que lo ignore. 

Conocido ya el pié de qué cojea la mujer, se declara el amor. 

Pedir antes permiso es perder la ocasión: 6 ellas enmudecerán 
ó lo negarán. Será ello una prescripción de la urbanidad; pero 
el amor, personificado en Cupido, es ciego y por ende debe ser 
privilegiado y exento de responsabilidad. 

N ó conviene perder las pocas ocasiones. Con voz conmovedora, 
actitud suplicante y frases concisas, claras y sentimentales se debe 
inspirar- el amor jiiezza 7'oce, Esta es la regla general. 

En Filipinas hay muchas fórmulas de declaración amorosa para 
la variedad de cualidades mujeriles. Las ilocanas son ariscas; las 



tagalas oyen con guslo los piropos, y hay filipinas que inare?n, 
como* las hay (jiie vuelan al primer indicio y abundan las qu(? 
gustan de los símiles. 'En una palabra, hay una infinita de ca 
racteres. 

De las innumerables fórmulas conocidas, diré á V. tres: 

i.^ Un enfermo de gravedad, q^ue tiene á su lado un médico 

sabio y generoso, si no manifiesta su mal y no le pide su 

medicamento eficaz, que está en sus manos, este doliente no 

será imbécil? ¡Ay Qu/nav (Regina) de mi vida! Perdone V. mi 

. atrevimiento. A tus pies dtc. etc. 

2,'^ ¿No tiene V. entendido que en el mundo apareció.^.". 
¡Cosa singular! ¡Oh cielos solo vosotros sabéis!... una diosa? 

— No: ¿y d(5nde.? Acabe V. de hablar ^or San... 

— Pues V. la és de la hermosura. ¡Cuan bella eres Chang 
(Demetria) mia! Yo te adoro etc. etc. 

3.^'^ Un sabio asevera que todos los varones, al frisar en los 

quince años, ya tienen novia, y que las mujeres comienzan á, 

enajenar sus corazones á tos doce años. Esto me parece inexacto: 

' s^obrádamehte he cumplido los años señalados y sin embargo 

aun no tengo novia. ¿Y á V. qué le parece? ¿Ya tiene V. novio? 

— Todavía no. 

—¡Qué atrocidad! 

Con esta ultima formula se precave ; que la pretendida se 
escuse con tener ya novio, como acostumbran las tagalas. 

Ya vé V., Signore Canini, que estas son muy diferentes de 
las que V. trae en su // primo anwre. 



III. 

MORO-MORO. (l) 

En éste país de la morisqueta, no* se consigue la anhelada 
correspondencia sín ser precedida de un discreteo calderoniano, 
del que saltan no pocas simplezas, como la de aquella ilocana, 
(jue preguntaba á sus admiradores el color del amo}\ asegurando 
que los ingeniosos pretendientes conocen perfectamente ese color. 

Las filipinas dejan patitiesos á muchos de sus adoradores, por 
lo que éstos antes de lanzarse á la palestra, aprenden á dirimir 
las escusas que su ídolo.^ pudiera presentarles, pagando muchas 
veces á maestros de amor. En Vigan conozco uno de éstos. Y 
las mujeres al llegar á la edad de los amores, en vez de apren- 
der otras cosas, procuran preguntar en sus confidencias á sus 
amigas el repicoteo de los diálogos amorosos. 

En este Archipiélago no encontrará V. joven, que no pueda 
dar á V. diez escusas diferentes. \ oamos las principales: 

i.-'^ Ño soy digna de V. y mejor es que V. busque otra 
que merezca mas que yo. 

Esta escusa equivale á decir francamente: ¡Hombre cuánto has 
tardado! . 

Las que hablan el lenguaje de tienda ó cocina %on las que 
suelen dar esa contestación y muchas veces son las of easy 
virtue^ que llaman los ingleses. 

Por eso solía replicar uno en tono humorístico. 

—Hermosa, sabe V, muy bien que nosotros los indígenas, 
cuando padecemos dolores por haber comido santol, lomboy ü 
otras frutas indigestas, asamos una de la misma clase hasta que 
se quede carbonizada y luego la ponemos en lín vaso de agua, 



(i) Guerrillas curiosas de las comedias filipinas, en las cuales suelen pelear 
hoivibre y mujer, 
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cuidándonos de que no se escape el humo que produce, al ser 
arrojada la fruta recién sacada del braseio; y después tomamos 
el agua y nuestro dolor se alivia instantáneamente muchas veces. 

Es decir que el dolor causado por una fruta con la ipisma se cura. 

Ahora bien: aplicándome ésto, mal puede ser cpie mi dolor 
de barriga... digo no, de corazón, causado por su hermosura, 
se cure con otra. 

2.a No me agrada V. 

Si una encantadora de las que en llocos abundan logra 
trastornar á alguno la cabeza y le dispara e.sa especie de' 
bomba, cierre sus oidos, ó mejor, ríase interiormente, si vale 
la frase. "Las ilocanas se muestran ariscas con sus donggma/es . 
(pretendientes), ínterin en su corazón guardan un amor latente. 
Por otra parte, hay mujeres, que no habiendo soñado acceder 
á las suplicas de sus galanes, llegaron por fin á compadecerse 
de ellos por su paciencia. Las tagalas de las afueras de Manila 
ponen á pi*ueba la paciencia de sus adoradores buscando quien 
pueda soportar los capriclics, genialidades, ó si se quiere, las 
debilidades propiar^ de su sex... 

Uno procuraba suavizar el genio de tail mujer con esta lisonja: 

— ¿Seráj graciosísima Acang (Ciriaca), porque soy pobre, feo 
é indigno de amar á V.?... Pero mal podrá ser, en razón á 
que V. es tan ilustrada, que harto debe saber que el galán no 
merece ser desdeñado por su poco valer, no considerándose la 
categoría del* que ama, sino la sinceridad de su pasión. 

3.a No siento amor. 

Contestación: La mentira es muy fea en la boca de las mu- 
jeres, y mucho más, si es simple como la que V. acaba de 
decirme. Las demás mujeres tienen amor, ó mejor ¡dicho, pueden . 
amar si quieren y es imposible que sea V, la única excepción. 

Suavizadas las anteriores palabras, obligan á la pretendida á 
variar de escusa. 

4.*'^ Quiero ofrecer mi virginidad al Señor ó le he ofrecido 
ya mi único amor. ' 



í 4.6 lostüaí uKi-::-;., 

Muchas veces esias escusas son falsas, alendida la coque^ 
tería de la amada. Entre los pueblos del Nojte de Manila, 
tales razones son mas frecuentes de lo que Y, se puede figurar. Para 
éstas se usan varios sofismas de sec;uro efecto, que V. sabrá 
cuáles son poco mas ó menos. 

5.^ No sé qué es amor. 

O lo que es lo mismo: ¿r/ie cosa é aniorá 

Uno se explicaba de esta manera: 

— V. me ha dirigido una mirada, que cual campH ó giiloc 
(cuchillo ó machete) lia inferido cá mi puso (corazón) una herida, 
de la cual brotó un raudal de sangre. Este precioso líquido 
es el amor. De modo i\w<¿ sintá (amor) no es mas que un 
efecto de sus lindos ojos. 

Y aiiuí viene de perlas el símil del santal, 6 sea el axioma 
médico de los indígenas, según el cual el dolor causado por 
una fruta, con la misma se cura, que es semejante al contraria 
contrariis de los homeópatas. 

6.^'^ Quiero saborear los cariños de mis padres, sirviéndoles 
en cambio de los beneficios que les debo. 

A ésto replicaba otro: 

~No valen los cariños de los padres tanto como los de un 
tierno esposo, y de ésto es^ prueba el que las viudas lloran mas 
la muerte de sus maridos, ([ue la de . sus padres. Por otra parte, 
¿no serviría V. mejor á sus señores padres, teniendo un compañero? 

7.* No se canse V. en vano, --^olo puedo* concederle una 
amistad sincera. 

Al cabo de un tiroteo, las tagalas suelen dispararnos esta 
C5cusa, insistiendo ellas en ofrecer amistad en vez de amor. 

Se replica con esta comparación: .„_ : 

— Dicen que de la mupatía nace la amistad "y de ésta el 
amor. Esto vale tanto como decir que Ja amistad es una semilla 
de donde proviene un árbol. Ahora bien: si V., hermosa Candí 
(Candelaria), me debe un árbol entero de 7nanga ó chico, ¿será 
ÍMsto que V. me pague con una ])e])ita? 
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8.^ Dígaselo V. á mis padres, 

A veces las filipinas nos oponen la aversión de sus padres 
hacia el casamiento de ellas. 

— Con eso, Binday (Hermenegilda) de mi vida, iTie dá V/ á 
entender que no la agrado, porque decir eso á su señor 
padre, equivale á pedir voluntariamente golpes ó insultos. 
¡Qué desdicha la mia!... Dicen los cas tilas que amor con amor 
se paga,.. ¿Seré yo el mas infeliz del mundo, que amo y no...? 

Mas la lista. Binday sabe replicar á veces: 

— ''Por lo mismo que amor con amor se paga, no conviene 
que me case sin consentimiento de mis padres, según el Cate- 
cismo, y la buena educación." 

Supongo que V. respondería diciendo que no se trata de ca- 
samientos, sino de relaciones solamente. Esta contestación, sé lo 
advierto á V., es archimalísima, pues indica, según ías filipinas, 
malas intenciones, por lo que nosotros los indígenas proponemos 
el casamiento, siempre que de amoríos se trate. 

La contestación es otra: 1 

— ¿Cómo lo van á consentir, sin motivo alguno? Acoja V. ini 
sincero pag-ibíg (amor) y ésto sena el motivo de que sus padres 
me admitan como manugang (yerno.) 

9.a La llave de mi corazón ya está con otro. 

Esto es, la hija de Eva ya tiene novio. Esta escusa es ge- 
neral en el Archipiélago y muchísimas veces es la pura verdad; 
pero no se dci esta escusa con el ánimo de descubrirnos su 
secreto, y en cierta ocasión una mujer se desternillaba de tanto 
réir de mi inocencia, pues apenas oí aquella contestación, yo 
iba á despedirme mohino de ella. 

Y gracias que un" amigo mió me enseñó, diciendo: 

— "Esa es una escusa, con que quiere probarte ella. Para 
rebatirla, pregúntale quién es^se fulano, y como no te lo se- 
ñalará, fiíndate en"* eso para decirla que ha mentido.^' \ 

Ya lo sabe V,, amigo mió. 

10.^ No contestan. 

■' 20 



^- 
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Si esta filipinada frecuente ocurriera a V,, ¿qué haría? A hvctn 
seguro que, fingiendo sospechar que fuera sorda su adorada, se 
atrevería V. á tocarla suavemente. Semejante osadía le costaría 
á V, una bofetada inmediata, como á cierto estudiante de Vigan, 
que abroquelado solamente en esta especie de principio qui 
tace t y consentiré videtur^ es decir: el que calla otorga^ besó á la 
señora de sus pensamientos. 

Sin enibargOj este dicho nos es ütil Kmitándonos á preguntar 
á nuestra amada si su silencio indica correspondencia. Supongo 
que con ésto romperá su mutismo. 

Hay otras mil escusas, pero se pueden reducir" á las ya 'men- 
cionadas, cómo aquella frecuente de "no pienso aun en esas, 
cosas," que viene á ser lo mismo que: ó no te quiero^ 6 no sé 
lo qué es ^;//¿?r, fórmulas que ya hemos resuelto según lo que 
nuestro humor nos haya dictado.- 

No basta destruir las escusas de la amada. Esta exige cons-. 
tancia, amor platónico y paciencia. De la declaración á la cor- 
respondencia suelen mediar años ó meses. Es creencia filipina 
que el amor fácilmente ganado es de coqueta. La fidelidad ó 
constancia del amante se sujeta á prueba de antemanó. 

Sin embargo, hay también filipinas, que cuando nos ven sim- 
patizar con otra, aceptan entonces nuestro amor, temerosas de 
perderlo, por lo cual estudiamos detenidamente las cualidades 
de nuestras adoradas. 

Por ultimo, es de saber que ninguna filipina tiene valor su- 
ficiente para contestar: Sí, acepto tu amor. Otras palabras ó 
dulces finezas lo expresan en el lenguaje especial de las almas. 



IV. 

OTROS PROCEDIMIENTOS. 

llay innumerables maneras de declararnos, además de la 
Verbal: el lenguaje de dedos, de abanico, de flores y de miradas. 

De estos procedimientos diré con un sabio filósofo: '^el len- 
. guaje de la acción es imperfecto,^* . 

Lo que nos importa saDer es la manera de enamorarnos por 
medio de cartas, la cual no adoptamos sino en casos muy pre- 
•cisos, ¡maledetto celiii che á bisogno d^a¿ fruí.,./ por ser difícil en- 
contrar un buen fiugao (portador de estas cartas) y ha de saber 
V. que hay muchos engañadores, que ¡y esto es lo peor! suelen 
acarrear serias dezasones. Puede ser fiel el higao si tiene 
probabilidades de entregar nuestra perfumada carta, p. ej. si 
vemos en él cinismo bastante p«ira ello ó goza de la confianza 
de la pretendida, pues ocurre frecuentemente que ella no admite 
misiva, en cuyo caso el bugao debe dejársela á su lado, ale- 
jándose luego. La mujer, que no .^está dispuesta á descubrir el 
secreto, recojerá la epístola; y como la curiosidad es patrimonio 
de las hijas de Eva, la leerá. 

Si no encontramos hum 'f^2igao, nosotros mismos hacemos de 
tal, por ejemplo en los juegos de tres-siete^ al distribuir los naipes 
se incluye la carta amorosa, doblada de una manera curiosa. 
Los solteros y solteras filipinos suelen divertirse jugando á 
los naipes. 

En el Correo del Amor y otros manuales epistolares, hay 
modelos de cartas amorosas; pero sabemos que el plagio 
tiene sus inconvenientes. Sé de un plagiario, á quien su pre- 
tendida devolvió su misiva juntamente con la página del 
libro, de que se copió aquella. Las filipinas, por no. saber 
hablar bien en castellano, suelen tener manuales de cartas, por 
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lo cual nosolros mismos confeccionamos ias nuestras, en estilo 
romántico, no olvidándonos de mencionar á los mitológicos 
dioses del amor y de la hermosura. ^ 

Y si nuestra amada no nos contesta, diciendo al bugao que 
ésto no conviene á las mujeres, y sospecliamos que sea porque 
tiene mala letra ó no sabe expresarse bien en castellano, care- 
ciendo de manual de cartas, le dirijimos la que llamamos ^6'- 
gunda carfa^ y en ella insistimoí^ añadiendo que es de buena 
educación contestar, por lo mismo que no se debe pagar el amor 
con un desdeñoso silencio; (jue las bonitas frases y buenas 
formas de letra, no son propias del sexo" bello; y (jue no nos 
fijamos sinc) en el contenido de la contestación. 

Por lo regular, las mujeres • se niegan rotundamente á con- 
testar; y conseguir contestación de las que no tienen esta cos- 
tumbre, es señal de próxima correspondencia. 



OTRA FASE DEL ASUNTO. 

Figurándonos ahora cpie nuestro ídolo ha aceptado ' nuestro 
amor, ¿cómo venceremos la famosa aversión hacia ^el matrimonio 
de los hijos por parte de los padres de familia indígenas, entre 
los cuales abundan quienes proliiben bajo penas severas á sus 
hijas hablar con solteros, no gustándoles cpie aquellas aprendan 
á leer y escribir, y hablar en castellano? 

Para resolver esta dificultad, lógico es que desentrañemos las 
causas. 

Los padres indígenas son refractarios al matrimonio, i/^ 
porque temen (pie las caricias (> benevolencia con que criaron 
á sus retoños;, se truequen en nniltratos; insultos ó frialdad de 
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ios maridos y suelen decir á sus hijas que ^Vale mas lo malo 
conocido que lo bueno por conocer;" 2/^ porque opinan que el 
matrimonio es proveclioso á los varones, mas no á las mujeres, 
que, según creen, vienen A ser esclavas de sus maridos. Esto 
no es lo común; pero su amor excesivo á sus hijas les hace 
temer ilusorias contingencias; y 3.^ porque los padres de fa- 
milia, quisieran siempre tener á su lado al objeto de ,su amor, 
lo cual no siempre consiguen, siendo ya casadas sus hijas. Por 
estas preocupaciones, algunos se oponen rotundamente al matri- , 
iuonio y en la época de la conquista, no podía casarse uno sin 
deslumbradoras riquezas, cuya paciencia ó dulzura de carácter y 
laboriosidad no se hayan sujetado á duras pruebas, entrando en 
clase de criado en la casa de la novia, para trabajar ruda- 
mente tres ó cuatro anos en las faenas agrícolas y demésticas 
en beneficio de la familia de la pretendida. Estos pobres pre~ 
tendientes se llamaban catipados y hay autor que los considera' 
como esclavos. 

Pero las ric}uezas no dejaron de tener influencia sobre los filipinos, * 
como todos los habitahtes del globo, por lo que los ricos pre- 
tendientes estaban exentos de estas pruebas; mas en cambio 
debian asegurar el porvenir de su futura mujer. En efecto, 
antes del casamiento los padres de los novios fijaban la cuantía 
de las donaciones pi'opter 7iupi¡as (llamadas bigaycaya por los 
tagalos y süb-ong por los ilocanos); según la condición de ellos, 
para sostener las cargas der matrimonio. 

Y si los padres de la novia exigían cantidad, que al mo^ 
mentó no podián satisfacer los del novio, éstos entregaban desde 
luego lo que tenían, c}ue se llamabí^ Pasonor; sin perjuicio de 
pagar después lo demás. El pretendiente pagaba también el 
Pafihiimiyat á la madre de la novia por la crianza y educación 
de ésta; y á la nodriza el Pasoso^ por haberla amamantado. De 
modo que, ademas de que se compraba la mujer, se aseguraba 
su porvenir, debiendo el novio adinerado aportar á la sociedad 
conyugal terrenos, animales para la labranza, alhajaá y dinero. 
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En ©1 dia casi lo mismo se pracüca en la mayoría cíe los 
pueblos filipinos en ésto de donaciones nupciales; y en cuanto 
á ios catipados los hay aun en Pangasinan y Zambales, á pesar 
de haberse ésto piohibido en las Leyes de Indias. 

■ ■■ ^ # 

Sin embargo de lo dicho, un escritor de nuiclia esperiencia 
en el país, en donde cuenta nías años de residencia que yó, 
puesto que mucho antes de haber yo nacido (1864), ya estaba 
dicho Señor en Filipinas; cree que el odio de los padres indí- 
genas al matrimonio consiste en su egoismo ó interés y niega 
que sea el cariño paternal, opinando que éste mal puede haber, 
cuando los de la clase baja " suelen vender á sus hijos de 
una manera indirecta, empeñando en cantidades, que ya saben 
les es difícil satisfacer. En una paLabra, los indígenas no quieren 
que sus hijas se casen, porque con el matrimonio dejan de servirles^ 
Esto no es exacto, porque si lo fuera, el pretendiente podría 
comprar á su novia, lo que no se practica en Filipinas, pues 
las donaciones nupciales sirven para sostenei las cargas del ma- 
trimonio y no se entregan hoy dia á los padres de la novia. 

La opinión del citado escritor es una consecuencia de unas 
observaciones acerca de costumbres filipinas, que revelan mucha 
esperiencia; pero no tiene en cuenta que algunos autores ilaman 
ente de contradicciones al indígena, de quien dijo el P. Gaspar 
de S. Agustín: *^Mas fácil me fuera, á mi ver, definir el objeto 
•'formal de la Lógica, dar la cuadratura del círculo, el lado mate- 
"mático del duplo del cubo y esfera, ó hallar regla fija para la 
"mensura de los grados de longitud del globo dé la tierra, qu^ 
"defimir el natural de los indios, sus costumbres y resabios. Car- 
*'tapacio es este en que he empleado \cuare71ta años, y solo he 
"venido á comprender que son incomprensibles.^' 

Y Moya, que demuestra conocer este país, añade: "Si la parte 
"física del indígena se presta á descripción completa, no sucede 
"así con la moral; todos los autores, aun los de mayor esi>e- 
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^^riencia, se han eíptrellado ante ese tipo especial, írío por na- 
^Hiiraleza á las sensaciones, que deja conocer en el rostro 
*'los movimientos del alma.^' 

En efecto, todas las conjeturas, aunque muy racionales, re- 
ferentes cá los indígenas son aventuradas. Lo que sostengo parece 
efectivamente inexacto, pero es la verdad, que unánimemente me 
han asegurado indígenas que no tenían por qué engañarme y así 
lo he observado 70 en muchos casos, en que estaba en ¡íiterio- 
ridades. Y no olviden los lectores que soy también indígena. 

Añade mi ilustrado conti incaute que los indígenas no pueden 
tener el amor que los europeos á sus hijas y sin embargo 
éstos quieren, siquiera sea con sentimiento, que sus hijas se 
casen, por colocarlas en buena posicioil 

Pero Señor mió, — le contesto — el criterio de los euroj)eos por 
lo visto no es idéntico en este caso al de los indígenas, pues 
mientras aquellos ven una ventaja en el matrimonio, á éstos 
solo temores muchaa veces ilusorios infunde, 

•-- .-• ' # ■ ■ • 

,Para ganarnos pues la estimación de los Jefes de familia, de" 
bemos guardar una buena ( onducta, demostrar dulzura de carácter, 
laboriosidad, cordura, respeto profundp á ellos y amor entrañable 
á su hija. Si ellos ven en nosotros, ^stas prendas, que garantizan 
la futura felicidad de su hija, no podrán menos de hacer justicia 
á nuestros nobles sentimientos. 

Pero si á pesar de los pesares, Ibs padres de la novia solo 
se dejan guiar de sus caprichos, entonces les dicen los pre- 
tendientes indígenas: Si iiq queréis ir por hien camino^ por el 
malo os haré pasar. No acuden al Juez, pues ya saben que la 
novia se retractaría por miedo á sus padres. 

Furtivamente la llevan á la l^arrpquia. Este proceder es- 
tremo no carece de peligros y si con tiempo la familia de la 
mujer nota su fuga y alcanza á los fugitivos en el camino, la vida 
del galán peligra, si no toma el partido de poner los pies en 
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polvorosa. 'I^or eso conviene que lleve alguiios compañeros ar- 
mados, y sobre todo, que evite estos lances, de que algunos 
no salen con vida. ^ 

Mas ¡cosa singular! presentados ya los novios al I). Párroco y 
lomados los dichos, las violencias desaparecen y solo con pálac. 
bras y engaños la familia procura que la novia se retracte, por 
lo que el novio debe escojer un depositario de mucha confianza 
pero... muchísima, para no exponerse á otras contingencias. 
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pológica de Berlin y de la Económica de Cádiz, Laureado de la R, Aca- 
demia de medicina de Madrid, Comendador dé la Orden militar de Cristo 

de Portugal etc. 



Acabo (i) de esperímentar, mi ilustrado amigo, la 
grata sorpresa de recibir la apreciable carta, que desde 
París se ha servido V. dirigirme, pidiendo un artículo... 

¿Artículo?... ¡A mí! 

Pero ¿por qué á mí, y n6 á ese sabio austríaco, 
por quien dice V. haberme conocido, ó á otros 
ilustrados amigos suyos? 

Y dice ser 7ni paisano. 

¿Por ventura nació V. en los montes de- Abra? 
Tampoco^me dieron á luz allí, aunque en un lugar no 
ya lejos de aquellos. 

Pero el Manila Alegre, fotógrafo satírico, se ha 
fijado una vez en mi pequenez y me ha pintado 
en estos versos: 

Dicen que conoce al pelo . 

las costumbres y las leyes 

de este suelo 
el señor don Isabelo 

de los Reyes. 



(i) Este juguete se publicó qh La Decanía Española en 2.1 de Marzo de 1886, 

2 1 
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C^onoce como el mejor, " 

de los salvajes... los trajes, 

sí, señor; 
y es, tratando de salvajes, 

profesor! 

Y cómo se ha cuidado de poner una coma entre 
las palabras ¡el mejor y de los salvcijes! 

¡Gracias, Manila Alegre! Y conste que agradezco 
sus frases ambiguas en su peor s^núáo, que no hacen 
mas que confirmar lo que he asegurado en mi artí- 
culo publicado ert una revista madrileña y repro- 
ducido por El Comercio; me refiero á las primeras 
palabras de dicho artículo, que decían: Hermano de 
los selváticos aetas. igorrotes y tinguianes^ 

Ya vén los del Manila Alegre que yo mismo les 
he adelantado en confesar que yo era indígena' ó 
lo que ellos, quieran. 

Pero dejémonos de digresiones, Sr. Pardo de Ta- 
vera. Conservo algunos apuntes sobre un drama, que 
ocurrió en llocos Sur no hace muchos años, del 
cual constan, en causa que se instruyó por aquel 
juzgado, los puntos mas salientes; y por si alguna 
curiosidad le inspiran, allá van; pero debo advertir 
que poco tiene de mi cosecha. 

El Autor. 



Para relatar hechos, que de suyo son intetesantes y curiosos, 
no lia menester sino de un lenguaje llano y sencillo. Las prosas 
y ampulosidades solo sirven para cubrir fondos miserables. 

Por eso, bien que yo conozca qup no soy de la pasta de los 
literatos, no me desanimo á emborronar algunas cuartillas, para 
referir á los lectores una tragedia, que no hace muchos años ha 
ocurrido en el pueblo de Sto. Domingo, llocos Sur, cuyo suceso 
indudablemente está fresco aiín en la memoria de los ilocanos, y 
demuestra que la verdad v¿í más lejos que la imaginación en 
el desbordamiento de las pasiones. 

En la comarca ilocana hay impedimentos para contraer ma- 
trimonio, que no se encuentran entibe los denominados impe' 
dicfites por los jurisconsultos, ni en aquellos versos latinos que 
señalíin los dirimentes. 

¡Quién diría que ha menester de carabaos, bueyes, vacas, etc. 
para casarse! 

Lo cierto es que los amantes Inding é II4ó.., y qué nombres, 
Jesús de mi vida! 

Los ilocanos se arrogan la' facultad de cambiar los nombres 
de pila llamando Inding á las Andreas, lUo á los 'PedvoSy.Aaong 
álos Pancracios, Ignacios, Engracios, y otras lindezas... Pero á 
dónde voy? 

El caso fué que los referidos Illó é Inding no podían ca. 
sarse, solo porque al primero faltaban carabaos y otros objetos 
para las donaciones propter niipfias, ^. 

Y ha de saber d lector que en llocos, los varones, y no las 
hembras, son los que dotan, 

— Ay, Inding, qué mala estrella la mía! exclamaba frecuente- 
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inenle con poética ca^i^didez nueslro Il-ló, cuando se acordaba 
de su estremada pobreza. 

— No Jlores por eso,— solía contestarle Inding\ que soy mestiza 
china y ya sabes que una Real Pragmática nos autoriza á ca- 
sarnos sin consentimiento de mis padres. 

— ¿Y cómo sevewliende eso de Rial maniática^ 

— Yo no sé; lo he oido al directonillo del pueblo. Ea, no 
llores, bobalicón, que nos escaparemos una madrugada... 

— Ay, por Dios, Inding, no hagamos eso. ¿No sabes que ia 
vieja Angquhtg (Tranquilina) suele clecir que los que se casan 
sin el consentimiento de sus j)adres, son desgraciados? 

— Ah, efectivamente. Trabaja pues y procura buscar bueyes 
con (}ue me permutes... 

— Como si fueras del género, verdad.^ 

Y en efecto IMó se mataba trabajando; pero hé aquí un dia, 
que mientras araba, llega el cabo del barrio, que sin decir una 
palabra le trinca, le lleva al tribunal y de alh' aí juzgado de 
Vigan, donde decretan su entrada en la cárcel 

¿Y por qué?... - 



. II. 

Prendado Aciong^ otro joven palurdo, de las gracias.de Jndingy. 
comunica sus deseos de casarse con ella á sus padres; estos 
aprueban su decisión, y comisionan á la abuela de Aciong y la 
mas charlatana de sus tias, para pedir )a mano de Inding. 

E^fcogen un sábado para ello, porque para los ilocanos los 
demás dias, excepto los domingos, son aciagos. 

Llegado el dia señalado, las comisionadas se visten, y antes 
de salir de casa, se ponen á observar si en el camino hay 
alguna mujer en estada interesante^ lo cual es de mal agüero, 
y cercioradas de su ausencia, se i)onen en marcha... 
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* ■ 

¡¡Adiós, mi dinero!! 

Al doblar la esquina se encuentran con una respetable Capi- 
ta?ia^ que por su volumen parecía haber perdido ya la cuenta 
que todas las embarazadas pierden. 

Ya no hay medio de que las comisionadas se animen á seguir 
camino, y vuelven mohinas á la casa de Acmtg. 



III. 

Llega el domingo, que es uno de los días felices para estos 
casos. 

Con las precauciones necesarias, las comisionadas logran llegar 
á la casa de I?idÍ7ig. 

Después de ceremoniosos saludos, la abuela de Aciong toma 
la palabra y dice: 

— ¿Cómo sigue la familia? 

—Buena, gracias á Dios, á la Virgen ^Santísima y á todos lo» 
Santos, ángeles y serafines del Cielo— contestan los padres de 
Inding. --' 

—.¿Y Cadio? (Arcádio). 

— Lo mismo. 

~¿Y Sarta? 

— También. 

—¿Y Qiiinay?' 

— Está con dolor de, cabeza. 

-ci... . \ ■ 

Hasta después de preguntar por todos ios individuos de la 
familia. 

Ahora los de la casa devuelven semejante cadena de preguntas. 

Y al preguntar por la salud del padre de Aciong, la abuek 
de éste exclamó con entusiasmo: ' 
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— Ah! es el línico bueno y dichoso de la fanúlia. Tiene un 
hijo, Aciong, tan laborioso, que no hay do?:, y tan inteligente, 
que hizo de su padre un ricacho. 

—¿Sí? — pregunta el padre de Inding. 

— Ya lo creo, es un don del rielo—contesta la lia de Aciong. 

De esta manera las comisionaldas procuraron entonar la apo^ 
logia de Aciong, por supuesto, llena de mentiras, hasta que aca- 
baran por demostrar indirectamente cuan dichosa sería la mujer 
destinada á ser su esposa: '" 

Luego declararon el objeto de su visita. 

Los padres de Inding contestaron. J. 

— -Exploraremos la voluntad de la joven y podréis saber la res- 
puesta el viernes de la semana que viene. 

— ¿El viernes precisamente? El sábado volveremos. 
_ — Cuando queráis, (i) 



IV. 

Apenas hubieron salido las comisionadas, los alucinados padres 
de IndÍ7ig se dijeron: ¡qué buen partido es este! 

Y enseguida llamaron á un gabinete de la casa á Inding para 
decirla: 

— ¿Sabes, hija mia, — dijo el padre— que al tercer dia de ta 
nacimiento hemos dado la palabra de casarte con Acio7ig, como 
se hace muchas veces en llocos Norte? 

—No quiero cumplir esa promesa,— contesto Inding. 

— ¿Qué dices? ¿Nos yas , á comprometer? — replicó el padre de 
Inding. 

Y luego la madre rugi¿, gritando: 



(i) En llocos á todos se tutea; no hay usted ni cosa parecida en el dialecto 
ilocano, á diferencia del tagalo, que tiene €[ p6. 
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— ¡Sin vergüenza! Con que no quieres casarte con Aciong, 3^ 
con 11-1(5, sí? ¿Eh? ¡Desgraciada! ll-ló, te hará infeliz, porque 
es perverso, jugador, r-ruel, pobre, ladrón... un Lucifer! 

El padre empuña un bolo de tremenda hoja, y furioso se 
dirije á la hija: 

— ¿Con qué esas tenemos? 

— Padre, no — contesta Inding arrojándose á sus pies. 

La madre, en vez de detener el brazo de su airado esposo, 
añade á voz en cuello: 

-—¡Cómo no! mátala que es mucho mejor verla muerta que 
casarse con un... Il-lo. 

El padre pregunta con voz imponente: 

—¿No quieres có.ntraer matrimonio con Aciong? 

— Perdóname, padre mió, que absolutamente no quiero. 

— ¿Y con //-/¿??— pregunta irónicamente la madre. 

Inding no contesta. 

— Ah, ¿te callas?— añade entonces^ la madre abofeteando 
cruelmente á su hija. ' 

-—¿Es cierto que sostienes relaciones amorosas con lUó? Si es- 
pontáneamente me dices la verdad, te perdonaré, — dice el padre. 

—Sí, padre—tímidamente contestó Inding. « 

— Bien, seré clemente contigo, hija mia, si me sacas de un 
compromiso, aceptando por esposo á Aciong. Este es muy bueno 
y si nos empeñamoí) en que te cases con él, por una parte es 
por lo mucho cjue te amamos. 

— Si yo fuera soltera, con qué placer me pondría,en tu lugar,— 
añade la madre*- 

—Pero mujer ¿qué estás diciendo? Estas dispuesta acaso á 
abandonarme? — pregunta el padre á su mujer. 

— Ah, efectivamente, — dice la madre sonriéndose—- me he olvidad® 
de mi estado actual. Dejémonos de bromas. 

— Hija,— dice el padre — dá gusto á tu padre, que muchote quiere. 

--Pero, padre mió, — replica Inding — sabes muy bien que 
los ilocanos' juegan su vida en achaques de amor, y tanto 



V' 
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que en llocos ninguno muere violentamente que no sea por celos 
(5 por amores. 

— Ah, eso lo veremos, — ^responde el padre — y en seguida pone 
el gritó en el cielo:— -/W? Súrioooo.,, 
' - — Allá voy,— contesta de lejos una voz. 

— ^^Al llegar Sari o, le mandan llamar al Cabo del Barrio. 

Este llega y después de una breve conversación, se vá á pren- 
der á ll-ló, á quien los padres de Inding denunciaron cálum- 
.niosamente de haber robado un arado. 



-.V. ■■ ' 

—Al dia siguiente se oyó esta conversación éñ la casa de 
Inding. . ^^"'^ 

— Ya no tienes nada* que temer, hija mia. Il-ló ya está en 
la cárcel — :dijo el padre de Inding. 

Esta contestó: 

—El caso es que Il-lb parece que tiene tagfagiilróot (yerba 
amatoria) ¡Solo el Cielo sabe cuánto le amo! ¡Nunca podré ol- 
vidar al desdichado... 

Y llora Inding, Sus padres se apresuraron á salir de la alcoba, 
donde estaban, para enjugar una lágrima dé compasión á IWó. 

Ya fuera, los padres de Inding se miran y se avei'jgüenzan 
de la maldad cometida. 

— Ah, ¿por qué lloramos por un IUó?--se preguntan, y vuel- 
ven mohinos al cuarto de IndÍ7ig. 

Esta exclama: 

— ¡Padres míos! ¿por qué habéis sumido en la desventura á 
un pobre, solo por amar á vuestra hija? / Pudiera bien haberme 
casado con vuestro elegido sin haber tratado á Il-Ió como un 
ladrón. 
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Los padres de Inding sin poder contestar una palabra, le 
vuelven las espaldas para ir á ocultar otras lági;imas. 
Fuera ya, se sonríen y se preguntan: 

— ¿Por ventura lloramos una cosa que nos conviene mucho? 
¡¡Misterios del corazón humano!! 



VI. 

El dia de saber la resolución de los padres de Inding^ las en- 
cargadas de ello acudieron á la casa de la pretendida. 

El padre de esta rompió la conversación diciendo: 

— -Nos duele mucho ser abandonados por Inding; pero en 
consideración á vosotros estamos decididos á complacerles. ' 

—Muchas gracias, Dios qs bendiga. ¿Y cuando se tomarán los 
dichos? Preguntan entusiasmadas las parientas de Aciong. 

— De eso hablaremos después dit\ sab-ong {áowTxciow^^ propter 
nuptias). 

— r¿Y en qué queréis que consista? 

— ^En 4 bueyes, 3 vacas, 2 carabaos, 16 taburetes, 4 sillas, 
2 mesas, 5 petates (esterillas), 2 docenas de almohadas con fundas 
blancas, i de cuchara para i ollas, 3 cacerolas, i terreno, i casa 
de ñipa, una docena de sayas tegidas en esta provmcia y 2 
de seda, 16 camisas, 12 tohallas, 24 pañuelos, 4 arados montados... 

— Ay, Dios mio!-~ exclaman las uiandatarias de Aciong — y 
qué mucho...! 

^— ¿Pero no habéis dicho ¿[Ue Aciong y su padre son rico»? 

—Sí, pero ló que pedís es excesivo. Vamos á. ver ¿cuántos 
bueyes decíais? 

— Cuatro. 

—Si no tenemos mas que uno! 

— ¿Y entonces? . 

2 '2 



^ 
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— Pues..,; pero... pongamos dos, por compasión. 

— Bueno; ¿y cuántas vacas nos dareis.l^ 

— ¿Además? 

—Ademas. 

— Pero m no tenemos vaca..." 

—¿Y entonces? 

— Ea, daremos una; ¡qué exigentes sois! 

—¿Qué queréis, señoras? En cambio se llevan nuestra hija. 

— El caso es que no se trata de permutar. 

—Cómo no! 

— De manera qué — interpela la tia de Aciong— están ya hechas 
las capitulaciones matrimoniales... 

— Eh, comadre, hay mucho que andar todavía — interrumpe la 
madre de Inding — ; no hemos hablado atín de los carabaos. 

-—¿De los carabaos? No tenemos ninguno. 

—Sí? Pues nada de lo dicho, vosotros en vuestra casa y nosotros 
en la nuestra. 

— No te incomodes que procuraremos buscar uno. 

— Y qué regatonas sois, poi: Dios. 

— Pero si decimos la verdad. 

^ — Basta de chachara, — ^dice el padre de Inding — hablemos 
de los taburetes, 

—Tenemos (m casa seis. 

— ¿No mas? De manera - que si Inding y Aciong celebran 
alguna fiestecita, los concurrentes se sentarán en vuestras cabezas 

—No, tanto. Hay además dos bancos. 

— Qué miseria, S. Roque!... Conformes y ¿cuántos sillones? 

—¿Sillones? ¿Qué se entiende por sillones? 
'] r— Ni yo sé; he oido solo hablar de eso... 

— ¿Y por qué pides cosas que ni tu mismo sabes? ¿Y si yo 
hubiese sabido que tu tampoco entendías lo que quiere decir sí- 
llones y en vez» de preguntártelo, te habría arrimado dos sopapos, 
fingiendo que sillo?t significa... eso? 

'^ — Jáj jáj já..J ¿cuántas mesas? 
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— Una con pies cortos ó sea el dulang, que llamamoa 

— F'uera esos pies cortos. Precisamente los tengo muy largo». 
Y si nó... • 

— Pierde el cuidado, que alargaremos. 

— Corriente, ¿cuántos „ petates? 

— Uno basta para los novios. 

—Y cuando las viruelas ataquen á uno de ellos, dormirán 
en un solo petate? ¿Y cuando tengan chiquillos meones? 

—Daremos dos. 

— Cinco, no bajo de ahí. 

— :Por eso no reñiremos ¿Y cuando se tomarán los dichos? 

— Eso después. ¿Cuántas almohadas?^ 

— ^Dos ó tres con fundas tejidas en llocos. 

— No, no. De las 2 docenas que he dicho, no rebajo sino 4. 
. — Rebaja 14. 

--Bueno, y .....,., 



Y así de lo demás. 






Dirimidas las diferencias, lá abuela de Aciong sacó de las 
dobleces de su pretina una moneda de oro y la entregó como 
arras ó pamihting á la familia de Ja joven, con cuya solemnidad 
el contrato quedó perfeccionado é indisoluble. 



VIL 

. Llegado el dia señalado para presentarse al Párroco del pue- 
blo, tomaron el camino que se dirige al Convento parroquial 
las familias de Aciong € Liding, 

Esta iba triste y melancólica, sin alguna resistencia; pero al 
llegar á la escalera del Convento, 7;/^/;/^ perdió su docilidad. 
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Enlonccs. mienlras unas .mujeres ia tirai! de ias manoS; ülras 
la empujan. 

¡Y caso singular! el convento tiene dos escaleras, y mientras 
/cn una de ellas em[)ujan. á la novia, en la otra se parodian las 
^mismas violencias con otra casadera. Lo cual se hacía con .un 
silencio religioso. 

Gracias cjue el R. Párroco acierta allegar al teatro de las violencias-* 

— ^^Eh! qué es eso? - 

Con esta voz, todo el mundo se pone quieto, excepto el 
padre de Inding que procura decirla al oido. 

—Que te mato, si no dices al Padre que quieres casarte 
con Aciong. 

Con esta amenaza se frustraron los buenos deseos del Párroco 
de procurar que nadie se casase sin consentimiento libre. 

Ya se han tomado los dichos. 



VIII. . 

Il'lb^ el verdadero amante de Inding^ vá al día siguiente á 
oir Misa, primero por ser dia de guardar y. segundo para dar 
las gracias al Eterno guardador de la justicia, por haber logrado 
demo.strar su inocencia. 

Estaba contento el pobre, quizcís decía para sus adentros. • 

— Pronto veré á Inding. 

Mas uti fiscal il lo le arrebató su alegría, para nunca más devol- 
vérsela. 

No pareció sino un canon, que aniquiló la humanidad de II-ló, 
la voz del fiscalillo que proclamó los deseos de Inding y Aciong 
de casarse. 

Il-ló corrió á su casa á saear un agudísimo puñal, y mon- 
tado en cólera voló á la morada de su antiguo ídolo. 
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T.üs (los amantes se encontraron en el pozo, distante unas 
cincuenta brazas de la casa de Inding; en el mismo lugar donde | 
hahían celebrado citas de amor. } 

Inding, ajXinas vio á ll-ló, se arrojó en sus brazos. 

Este la detuvo diciendo: . 

— ^Ninguna infiel me abraze. 

Inding se deshizo en sollozos ante aquella severidad de su 
amante. 

Este añadió: h*'^ 

— ¡Ah, Horas, porque ya se acerca tu fin! ¿Peto, mujer, té, 
duele cumplir tu propia palabra.^ ¿Por ventura tío nos hemos 
cambiado puñales, con que atravesar el corazón del perjuro? 
Morirás :y moriré también, porque sin tí me es imposible vivir. 

Inding relató lo aue le pasó, á Il-ló. 

—¿De manera que los hombres no aprueban nuestro amor? 
¿Y no quieres que vayamos á desposarnos ante el trono de 
Dios?— contestó Il-ló, desenvainando el puñal. 

— ¿Cómo nó? Atraviesa tu mi corazón, aquí lo tienes, dispon 
de él, que eres el línico dueño — contestó Inding, mostrando 
su pecho. 

Dicho esto, IHó clavó el puñal en el pecho de la joven y en- 
seguida en su propio corazón. 

Al cabo át ttiedia hora, fueron encontrados unidos en es- 
trecho; abrazo aímbos cadáveres. 




LOS CAANGCAS 



áL SH. G. PEGH'0 ALEtiAHGHO PATEBíiO. 

No es solo el Manila Alegre ú o^^ se digna 
ocuparse de mi pobre persona. 

Lejos de mi ánimo estaba que el ilustrado de- 
cano de la prensa filipina el Diario de Manila hubiera 
de satirizar un dia á un pigmeo como yó. 

Refiriéndose á la Exposición de productos filipinos 
en Madrid, escribe en su numero correspondiente al 
2/\ de Octubre de 1886; 

•'Ciertamente cuando se presenten campeones, como 
por ejemplo, el estudioso Isabelo de los Reyes, 
padre del |F*olk-Lore Filipino y escritor en corres^ 
pondencia con media humanidad literaria, como lo 
prueban sus extensos artículos-contestaciones á es- 
critores eminentes del Re*Mo y extranjeros, rebosando 
citas, llamadas de textos é índices de nombres pro- 
pios, no podrá pasar ciertamente desapercibido so 
pena de cometer con él la más atroz de las in- 
justicias/' y ' 

Y qué guasoq. el ;;/(^/^;¿¿/¿f/ 

A despecho de sus años, finge no haber visto á 
muchos dedicar sus obras, muchísimas veces cum- 
pliendo con un deber de cortesía, como me sucede 
ahora y otras veces, cual ya he indicado en uno 
de ^sto^ arHc2ilos-correspondenciaSr^^orc{ue, á la ver- 
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dad, habiendo adoptado esta costumbre, sería una 
imperdonable ingratitud no cambiar siquiera con un 
articu/cjo (ya que otra cosa no puecle abortar mi 
humilde péñola), la excelente novela Ninay y las 
inspiradas Sampaguitas de V., cuya lectura mé ha 
proporcionado sumo placer. 

— ¿Pero qué son caai?gcds hombre de Dios?— Me 
preguntará V. 

— -¡Despacio, amigo mió,- — entonces le contestaría 
yo— que no se ganó Zamora en una hora! Por de 
pronto. Je confieso lealmente que no^ sé como se 
dice eso en castellano: desconozco en el idioma ofi- 
eial palabra equivalente. ¿Qué hacer en tal conflicto? 
Pues presentar á V, la idea en acción, y es seguro 
que la encuentre nombre. 

Y hé aquí precisamente el objeto de este juguete.' 

Esperando que V. lo prohije, quedo de V. afectí- 
sin^o amigo y cariñoso paisano. 

^ El Autoí^. 
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■ ■ . > 

J. as carromatas entie Manila y Malahon, no se rigen por tarifa. 
Todo es convencional ó nrbitrario algunas veces. 
De aquí que el no ^acostumbrado á ir á ese pueblo, que 
coge un vehículo en la creencia de que se rige con la misma 
tarifa que la de los coches de Af añila, por horas, se vea á veces, 
negro ante las exigencias del cochero, que con ía mayor des^ 
fachátéz pide cuatro ó cinco pesos, si es carruage.. y uno ó dos, 
si es carro-mata. Y esto es solo ])or la conducción, fundándose 
en que el regreso también se paga,, ponpie el coche es de Ma- 
nila y forzosamente tiene que volver á esta pla/a, aun sin carga.- 

Se evitan estos abusos, fijando el importe de la conducción, 
antes de embarcarse^ como se dice por aquí, Pero, además de 
ésto, todavía tropezaréis con otias picardias del áutomedonte, si' 
no sois listos. Un dia me llegué á la plaza de Binondo. 

Y aquí debo advertir que en ninguna otra plaza, esce^to á 
la bajada del puente de Jólo, saliendo de Manila, no se en- 
cuentran carromatas para Malabon, que cobren barato. 

Ya en Binondo, llamé á un cochero y le dije: 

— Llévame á Malabon y te daré cuatro reales fuertes. 

— BíienOy ñol—mt contestó el auriga. Y nos pusimos en marcea. 

Ya en la calle de Jólo, nos paramos; y mi conductor sos- 
tuvo eí^ta conversación con un chinó, sucio, sin calzado con 
piernas enlodadas: 

—¡Malaho7i! grita el áutomedonte. 

El chino contesta. — iCofisepsion! 

(Esto es: quiere ir á este barrio de Malabon.) 

¿Magcano? (¿Cuánto quieres darme por la conducción?) 
■^'^-^^l/n léale (un real). 

23 / 
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—B 116710. --^Qon esta palabra cierra el cochero el coníraCa j 
el chino se embarca. 

Como habrán supuesto los lectores, yo, muy furioso, dije al 
cochero. 

— Eh, amigo, ¿qué es esto? 

Con la mayor frescura me contestó: 
. —Nada; viene con nosotros.. (En tagalo hablamos.) 

—Pero hombre, no puedes admitir á nadie, puesto que tengo 
alquilada la carromata. 

— ¿Alquilada? Solo me ha dicho V. que le condujese; así es 

que, pudíendo yo llevarle, no puede V. oponerse á que admita 
otros en mi vehículo. 

— Atendiendo solo á las palabras, tienes razón; pero en Ma- 
nila hay otra costumbre. 

—Señor, en Manila hay otras costumbres^ otros Reglamentos 
y otros... 

— Bien ¿y cuánto me cobrarás,, no admitiendo á ninguna otra 
persona? 

•—-Un pesOy ó poco menos; pero el caso es que tengo ya 
obligación . contraida con el chino. 
— Entonces, cojo otra carromata, 

— Eso no se puede, señor, — me contestó; y trataba de dete- 
nerme, cojíéndome por la americana. 

Un sopapo, le dio á conocer que dos y tres son cinco. 

Pero resultó que en la plaza no había otra carromata para 
Malabon. Ya anochecía. Entonces me decidí á ir con el chino 
y en el mismo vehículo. 

Al llegar á Gagalagín, encontramos á una vendedora de le- 
gumbres con dos grandes bílaos llenos. 

y aquí se vengó el automedonte del so{>apo, pues admitió á 
la verdulera á que fuese con nosotros. 

Y como en Gagalangín no había otra carronnata, tuve que 
resignarme. 



II. 

líablemos aliora del viaje y lo que nié pasó dentro de la 
carroiliala. 

Excuso deciros que estábamos allí como sardinas en banasta. 

Se había echado . la noche encima, y esta circunstancia per* 
mitía cjüe el chino, creyendo dar cariñosos pellizcos á la ver- 
dulera, me los diese á mu ¡Qué pillin! 

Fingí no hacerme cargo de ello y con disimulo le tiraba yo 
de la coleta, como si ésto lo hiciese la verdulera devolviéndole 
^aque]ias finezas. 

Rompí la conversación, dirigiéndome al chino:/ 

— ¿Suva, por (lué no vas á ayudar á tus compatriotas, á, 
quienes los franceses se complacen en suministrar tundas á 
diestro y siniestro? (Esto fué duíante la guerra franco-china,) 

-™¿Qué está V. diciendo? A buen seguro que V. cree lo que 
los franceses dicen en sus periódicos. Mis paisanos son valientes, 
invencibles; pero nuestros enemigos desfiguran la^ cosas. (En taste- 
llano chapurreado.) 

— ¿Y qné diccsj'^suya, de Li-Hung-Chang, que ponen en las 
nubes los periódicos? ^ 

— Ah, ese sí, que es bueno y amante de Ja civilización, según 
los europeos. Es claro, nos está vendiendo ese " traidor. 

—Bien, amigo; ¿y qué me dices de las mujeres de China? 
^Son guapas? 
• —Ya lo creo! 

Y sobre ésto me refirió muchas especies curiosas, qne' nunca 
podré olvidar. . 

Enseguida liablamos de negocios y ambos nos lamentamos 
de la crisis comercial. 

Después dirigí la palabra á la verdulera y hablamos largo rato 
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de astros, de meteorología y otras materias, de las que . adquirj 
muchas noticias por demás curiosas. 

Me explicó la naturaleza de\ asua//^) tianac^mangcuculam y 
sirena. 

En una palabra, tanto el coletudo como la verdulera me pro- 
poicionnron una conversación tan variada, (¡üe no solo no me 
fijé en las penalidades del viaje, siiro que me decidí á no ir á 
Malabon sin caaitgcds^ 

¡Ah! Me olvidé ex[)licar lo que significa este término que tan 
extraño parecerá á los lectores. 

Pueís caangcás se llama el compañero de viaje, que la casua- 
lidad nos |)roporcióíia, ora en el punto de partida, ora en el 
camino, y que por lo reguUr es desconocido. 



iií. 

Mi aíícion á los viajes con caangcás es rayana en manía. 

No contento con el escaso numero de caangcás^ que podían 
proporcionarme las carromatas, hubo ocasión, en que me he env 
barcado en las bancas, pues en ellas se encuentran diez <5 mas 
caangcás. 

¡Cuántas historias y qué interesantes las que he oido de las 
vendedoras de pescado! 

Ksta me decía que unos 20 tnüsanes enixxirow un dia en Ma- 
labon á eso de las tres de la tarde; colocaron un cañón en el puente 
provisional y otro en la puerta de la gallera, que entonces es- 
taba en el barrio de Niugan, y después saquearon la casa de 
una rica, que estaba frente de la gallera, es decir, en las barbas 
de los millares de jugadores, encerrados en ella. (En 1864; 
histórico.) 

Acuella me contaba que sabía de una mujer casada, de Na- 
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votas, que en un asalto se llevaron los lulisanesy cuyo cabe- 
cilla la eligió por querida y vivieron en una especie de sub- 
terráneo, cuya entrada era el tronco (ie un árbol; que al llegar 
allí, le cortaron * la cabellera; que había muchas mujeres; que 
el subterráneo tenía muchos departamentos; que por las mañanas 
iban á visitarles cabezas de Barangay y cuadrilleros; lo cual dá 
á entender que los bandidos están en relaciones con algunos de 
los que creemos merecedores de nuestra confianza; y en efecto 
los iulisanes cuando asaltan una casa, van directamente, como 
si fuesen profetas al arca, que contiene el tesoro de la casa. 

Una vieja que pasaba por fidedigna, me contó que pasando 
una noche de luna su esposo por una campiña, vio desaparecer 
una vaca que al parecer estaba paciendo, y creyendo él que se 
sumergió en un pantano, cavó la tierra y... ¡cuál ftieron su gozo y 
admiración, cuando se encontró una olla llena de monedas de oro! 

Un hombre, que llevaba en la mano un gallo, me explicó las 
señales de los que vencen en las peleas. Pero se quedó patitieso, 
cuando le objeté: 

— Ningún gallo, que no tenga buenas señales, entra en la ga- 
llera, y sin embargo, si un dia hay cinco gallos, que ganan, hay 
igual humero de los que pierden. 

Y hablando de juegos, el banquero exclamó: 

— ¡Tontos son los que apuestan en el monte, que no. ganen! 

Una cigarrera, que tenia apariencias de jugadora pidió con in- 
terés expliéácion al banquero. 

Este se expresó en tagalo. Traduciré lo qué dijo. 

**En los montes sin coto^ que llamamos, ó sin tasa, si se 
apuesta un peso y se pierde, á la segunda jugada se ponen dos; 
si estos no tienen mejor fortuna, se apuestan cuatro; es decir, 
siempre doblando lo que se haya perdido, de manera que no 
solo se recupera lo que se pierde, sino que se gana además, 
cuando sale nuestra carta.'^ 

—Está oscuro eso — replicó la mujer—; ¿y si no ganamos, des- 
pués de haber doblado muchas veces? 
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— ¡Im))os¡ble! Nunea se dá el caso de que al cabo de veinte 
veces, no se gane una. 

— Bien, ¿y si no tenemos lo bastaríte para doblar igual número 
de veces? 

— Pues sencillamente; si no tienes un peso, no apuestes sino 
dos ó cuatro cuartos. ' ^ 

— Y entonces, ¿cuándo ganaremos mil pesos? 

— Pues en eso consiste la torpeza de los que se arruinan en 
el monte. Ganar poco pero no perder nada, vale mas que la 
contingencia de perder dos mil pesos, por querer ganar ciento. 

No quise distraerles contándoles la conocida historia de la in- 
vención del ajedrez y milagros de la progresión geométrica. 

¿Ven los lectores cuan agradable es viajar con caangaís? 

Y sin embargo, en Malabón no he encontrado á alguno, que 
no me echase en cara que soy un agarraUoy miserable^ 7nezqtnnó 
y otros epítetos por el estilo, solo y tan solo, porque viajo siem- 
pre con caangcás. 



Me enamoré de una nialabonesa, pretendida por un chino. 

Mé declaré, diciéndola en tagalo lo siguiente: 

— Mire V., hermosa, que mi rival es un chino y yo con la 
americana que llevo, parezco un guapo chipay ó habanero. 

— Es cierto — me contestó — •; pero el chino es más rico que tií. 

— ¿Y por qué lo sabes? ¿Conoces acaso á mi familia? 

—Nada de eso; pero el caso es que mientras el chino viéííe^ 
en carruaje á *este pueblo, tú andas con caá:ngcás. k 

-^¿Y qué hay en eso? Pues debes saber, linda Ifniá, que es 
tan grande mi afición á los caangcás^ que si llegamos á casarnos, 
no dudaré en admitir á mi rival en nuestra carromata. 
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— ¡Ay qué tonto eres! Entonces, tampoco vacilaré en remitiros 
á los dos al tercer, limbo con un soberano puntapié. Pero, ya 
digo: no quiero casarme contigo, porque eres maratmit (mezquino). 

—¿Por qué lo dices? 

— Pues escucha: en este pu«blo, y me parece que en todo el 
mundo, ninguno que gaste i-^¿:¿? (así conocen la americana), viaja 
con caangcás^ pues se rebaja; pero tu, por no gastar un poco más, 
haces ese sacrificio: 

— ¿Y por qué se rebaja, bella hija de Eva? ¿Acaso los caang- 
cás no son tan hombres, como tu maldita abuela, que sin duda 
te- habrá enseñado esa javilnigñeria'i 

— Es cierto que son hombres; mas son gente baja \o'^ caafig- 
aís, con quienes no debe ir uno 'que viste de saco como los 
castilas, 

~-¡ Qué y^;;/¿*//^//mí?:/ exclamé. Si hubiera sabido eso con tiempo, 
no habría aceptado ningún saco, que no sea de harina ó de 
dinero. 

Con que, ya lo sabéis, señores: hasta mi americana tiene su 
chismografía. ' 

El tan rebatido autor del Voyage mitGtir du monde sur la Csor- 
vette ''La I^avorite"' . estaba en la razón al aseverar que en Filipinas 
habia descubierto una tendencia á la malignidad en las conver- 
saciones. ; 

Pero, en fin, la maledicencia popular se me impuso. 

Y no habia mas remedio que ceder, puesto que no pasaba 
frente al tiangue "(mercado publico) sin que los chiquillos no 
gritaran: ¡Allá vá el amigo de los caaugcásl 
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Una mañana cogí un coche, negándome á admitir caangcds. 
El cochero se admiró mucho y me preguntó: 

" — ¿Pero no le llaman a V. amigo de los caafigcásl 

— Amigo mió — le contesté — , nada por cierto mas grato para 
mi, que viajar, oyendo á los caangcás, ¡Cuántas cosas he apren- 
dido de. ellos! En un principio^ creiV-yo que los tagalos éilo- 
canos eran dos razas distintas; pero habiéndolos estudiado á 
fondo por medio de los caa?igaís^ me convencí de mi error. 
¡Cuántos sabios etnógrafos desearían poseer los conocimientos, 
que adquirí de \o^ caangeds! \o sé cual tecla debo tocar: indico 
una idea, y ellos la van desarrollando, y lo que dicen en sus 
conversaciones, que seguramente creerán (¡ue se las lleva el viento, 
difícilmente se borrarán de mi memoria. 

— Pues no haga V, caso, de los que se burlan, porque esos 
no son sino charlatanes y jamlmgueros, 

—Nada, nada, te daré cuatro reales, si me llevas sin caang^uís 
á Manila. (Esto fué en IMaiabon.) 

—Bueno, Me contestó. Y ya estábamos en T^etre, cuando encon"* 
tramos una guapa cigarrera, que pédibus ajidando venía á Manila. 

— ^¡Qué buena camigcás esta, señor. — Me dijo el cochero. 

— ¡Qué tentación! Ea, pregúntala si quiere. ¡Cómo me persi- 
guen los caajigcás! Exclamé medio mohino y medio alegre! 

Y con qué gusto subió á la carromata mi linda caangcás^ 
viéndome de saco\ como que se puso las chinelas que guardaba 
bajo el brazo. Los inalaboneses se creen honrados con un 
caangcás de americana. 
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Muy Sr. mio^ apreciable amigo: 

No creo que V. haya visto un héroe que pudiese 
representar la silueta de un Tenorio ilocano y de otro 
tagalo, á la par, en su aspecto muy poco conocido 
á los europeos, y me figuro que un español tan 
estudioso, como V,, deseará conocerlo. 

Si es así, doble V. la hoja y encontrará una íi^ 
gura hija, nó de mi imaginación,, sino de la pura 
realidad. * 

Gomo V. verá, son ligeros apuntes para una no- 
vela, ,no habiéndome detenido en explayarlos. Una 
pluma mas hábil que la mía indudablemente sacará 
de ellos una obra de no despreciable volumen. 

No m^ siento con alientos para escribir verdade- 
ras novelas. Como oriental que soy, me falta ingenio 
y en cambio me sobra pereza; pero á pesar de ésto^ 
mi conciencia me dice á voz en grito publique los 
materiales secretos que poseo, para que los aprove- 
chen los que se crean capaces para desarrollarlos. 

Datos, sí, lo son y no otra cosa, presentados con 

un estilo que he procurado fuese exclusivamente mió, 

/para que todo sea filipino neto, de modo que no 

debe V. extrañarse, si encuentra algo que no esté 

conforme con la Retórica española ó europea. 
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Concluyo dkndo á V. un millón de gradas por las 
frases inmerecidas que ha dedicado á mi humilde 
libro Las Islas Visayas en la época de la conquista, 
que ha tenido V. lá suma amabilidad de dar cabida 
en el folletín del muy ilustrado Eco de Panay, que 
dignamente dirige^ Y como prueba de mi agradeci- 
miento, ruego acepte V. este modestísimo trabajo. 

Me repito suyo afectísimo amigo y s. s. 

q. b. s.* rn. 



El Áutoi^. 



■ ■ .1. 

¡Maníng! ' ' 

• Este es el nombre con el cual es cohofcidd un mi apiigo. 

Y se figurarán Vds. que es un apellido, alias^ mpte, pseudó- 
nimo ó contracción dé Magín ó... majadero. 

¡Qué error, si es así!*.. 

Es contracción ilocana de... Manuel! 

Frisaba en mis doce años, cuando por vez primera conocí á 
Maníng en el Seminario de Vigan y ¡en qué ocasión!.., cuando 
nuestro Profesor le designó para darme bejucazos, por haber en- 
contrado en mi Gainza (Gramática hispano-latina) una epístola, 
amatoria. 

Al acercarse Maníng á mí, le dije: 

—Amigo, te daré una estampita y... tu cuidao. 

—Bueno. 

Con esta contestación, puse mi libro donde debian caer los 
bejucazos. Y Maníng se cuidó de azotar el libro, como si de 
éste fuera la culpa. 

Como se supone, fingí llorar, para que el Ma^sttr no descu- 
briese el engaño. 

Desde,. entonces Maníng y yo trabamos amistad. 

Habiendo conocido él que yo era de su pasta, me abrió de 
par en par"^u corazón y ¡santo Cielo! Cuántas historias no 
leí en él! 

Supe que un casero suyo (patrón) le ofrecía á eso de 
ks once de la mañana frutas de lomboy, camanchile, ciruelas 
etc., á fin de que no tuviese ganas de comer y se economizaran 
>así las vía?idas que importaban mucho más" que aquellas; qu-e, 
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aprendió a valsr¿r can Un taburete; (jue en cíeila ocasión Cfe- 
yendo él que siis rivales le eran superiores, se presento como 
pedagogo para enseñar la escritura á la joven pretendida, á 
"quién por insignificante falta se complacía en pellizcar... 

¡Demonios! Cuando digo qlfe son historias... 

Maníng era gran buzo. Y el pillastre me confesó que en las 
ínañanas de los dias de vacación, en el rio Abra y cuando iban 
á bañarse herniosas náyades, se colocaba á cierta distancia, y 
zambulliendo iba á asustarlas. 

-r/Sifefia, Si're/2a/—gútah£ín temblando de miedo las mujeres, 
y en un santiamén abandonaban el agua, incluso el diablo de 
Maníng, que se fingía el más medroso. 

¿Y quién sospecharía de mi donoso amigo, si éste gozaba en 
Vigan de la fama de virtuoso? 

En esta ciudad nunca se„ oyó decir que Maníng era enamorado... 



Allí .hay .la costiimbre extraña de que ías solteras,- poí* lo té* 
guiar las má.^ bonitas de la ciudad, se diviertan paseando á pié 
con salacot^ sííi paraguas ni calzado, bajo lluvias torrenciales. 

Las mujefes lian al cuello un pañuelo, que graciosamente cae 
á un lado. ^ 

Cinco ó más jóv€ínes van acoíii panadas de sus ;/<7//4^ (madres) 
y de .sus dotigguiales (pretendientes). Estos usan también salacot 
y toman el rumbo de los barrios de Ayusan y S. Julián, si el rio 
Abra no está furioso, para ir á comer frutas y mascar cana dulce. 

Para que la vecindad no dijese que Maníng era aficionado á 
las hembras, iba con estudiantes y no con mujeres; pero pro- 
tuíaba encontrar á estas. 
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En cierta ocasión - iba yo con Maníng y de improviso nos en- 
contramos con un grupo de muchachas. 

Estas simpatizaban con él, pues todo el mundo creía que 
mi amigo era místico. Las jóvenes se alejaban de nosotros, 
los compañeros de Maníng, y por saludar á una de ellas, di- 
ciéndola: tenga V, buenos diaSy me increpó severamente mi mal 
proceder. 

Las solteras dé Vígan, y en general las de llocos, son ariscas 
con los jóvenes, excepto con.„los que tienen fama de virtuoso^, 
con quidnes se permiten cambiar bromas y aún casarse después. 

De improviso, el diigudug (viento que según los ilocanos pro- 
cede deJa Bocana del Abra) sopló. 

— ¡Ay qué fríol—gritaroii 'a una tiritando las mujeres. 

Ya lo creo, ellas estaban empapadas con las aguas de la lluvia 
y figuraos qué frialdad debían sentir al orearlas t\ dtigudug, 

Maníng se acercó á Annéng (Juana), la más bonita de »la 
partida, y la dijo: 

— Hermo'sa, si te falta calor, á mi me sobra. Si necesitas brasa, 
no vayas a\ calan, que en mi pecho encontrarás un brasero. 

^—Gradas, SayitOy — le contestó Annéng, pues en Vigan Santo 
le apellidaban y equivale á decir virtuoso. 

Cuando oí aquello de Santo^ prorrumpí en ruidosas carcajadas 
y exclamé: 

—¡Ninguno se canonizó que no haya obrado milagros! 

Maníng me miró de reojo, y dijo: 

— Salgamos de aquí ¡Cómo nos tientan las mujeres! Nos per- 
siguen en todas partes. 



ÍÍI. 

Los soltctos ilocanos además de pa^ar a maestros de amor^ 
como hemos dit:ho en // libro deW amore^ aprenden en los 
libretos de las comedias ilocanas (como los tagalos en los que 
llaman corridos) frases '^dulcísimas** — léase piropos sentimentales 
y fastidiosos* 

Maníng era üíio de éstos tales y en cierta ocasión le Sorprendí 
en su alcoba leyendo una comedia ilocana titulada La vida de 
Palmer Í7i de Oliva. 

Leía, coma todos los ilocanos, declamando á imitación de ios 
actores. 

Estaba en la parte en que Griana, princesa del reino de Tracia, 
, despedía á Palmerin, fruto de sus amores ilícitos (!) hacia el 
Rey de Macedonia, Florendo. 

Las frases de Griana hacían llorar á lágiima viva á Maning; 
y en efecto, para los ilocanos aquellas frases son conmovedoras. 

Y cuidado! hay fama de que La vida de Pai?nerin es una de 
las mejores comedias ilocanas, y en casi todos aquellos pue- 
blos se había representado. Mas, como no es mi ánimo pedir 
buenos censores que lean esas comedias antes de presentarlas al 
publico, volvamos á Maníng. 

Mi amigo lloraba y lloraba á moco tendido: estaba muy con- 
movido. Compadecí al pobre, entré y le dije: 

—-Pero hombre ¿quién ha muerto.^ 

-—Nadie; es que bostezé y asomaron lágrimas á mis ojos: y 
como mis párpados están ya un poco gastados, no pudieron evitar 
que cayesen. 
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Pero Man íng estaba destinado á recorrer otras tierras. 

Un pasquín fijado en la puerta de la Catedral por una mana 
sacrilega, vino á derribar en un momento la alta torre, en que 
la fama le habia colocado. 

El pasquin denunciaba que Maníng sostenía relaciones amo- 
rosas con una; y como las pruebas que se citaban, saliesen com- 
probadas, .Maníng se decidió a venir á Manila á continuar sus 
estudios. 

Seguí á mi íntimo amigo... ¡quién había de pensar que para 
escribir después las aventuras del dichoso Tenorio! 

¡Malabon, Malabon, Malabon! Pueblo famoso te harás, porque 
en tu seno ocurrieron las aventuras it^s memorables de Maníng! 

Un dia saliamos de la cátedra de francés él y y(5. 

Mi amigo me dijo: 

— ¿Pero no te aburres con la vida de Manila.^* 

—¡Qué me he de aburrir, hombre! No acabo de admirar las 
preciosidades que encierra t^iTu Perla del Oriente, de que de^de 
niño he oido en mi pueblo, Vígan, entusiastas elogios de indí- 
genas. Y ciertamente, para mí, que no he visto mas qiie las mí- 
seras poblaciones de llocos, Abra, Union, B^lacan y Cavite... 
¡oh! parece ésto un lugar, que Solo puede existir en la imagina- 
ción creadora de los poetas! 

- -Já, já, já, ¿Por ventura no has leido ú oido cómo desdeñan 
esta ciudad los europeos, que la denominan /^/V del abtmimienm 
¡Y si vieras las ricas y populosas ciudades de Europa, América.,, 
¿qué digo? siquiera algunas de la Australia!... Mira: mañana 
saldré de padrino en una boda, y si quieres, iremos á Malabon 
y allí bailarás con jóvenes mas lindas que las de Vígan. 
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"--¿En Malabon? ¿Dónde está ese pueblo? ¿Cómo has llegado 
d ..él? ¿Tienes amigos allí? 

- — Amigos y... también una amiga semi-vieja. 

— ¿Qué dices?„ 

—Lo dicho. Ella es rica. 

—¿Sí? Pues ponme en autos de esa nueva aventura. tuya en Manila. 

— ¿Nueva? Si es la número mil! En Manila y en Bulacan... ¡cuántas 
historias! Pero te diré algo de la semi-vhtja. 

— Un amigo me llevó. Ella se enamoró de mí, y como me in- 
formaron de su riqueza, acepté su amor. 

— ¿De modo que ella se declaró á tí? 

— Nó; cuando noté que la parecía bien, me declaré á ella y 
excuso decirte que accedió á mis ruegos. Desde entonr.es me 
manda sacar en una tartanillá todos los sábados, y allí me di- 
vierto y como bien, por supuesto, á expens<jis de mi novia. 

—¿Sí? , Pues iremos allá. 

A las siete de la noche de aquel mismo dia, ya nos hallá- 
bamos en Malabon. 

Poco después de haber llej^ado á la casa, salieron de un 
gabinete uri^s dalagas, c[\\q no carecían de gracia. 

Mang Aciong (D. Ignacio) abrazó un arpa, en la cual apoyaba 
ridiculamente sus pies; abrió su boca y... un vocerío general se oyó- 

— ¡Qué baile ese saluyot (apodo de los ilocanos) el cundimají! 
— gritaron todos, señalándome con el dedo. 

Para complacer á los concurrentes, me coloqué en medio de 
la sala frente á una dala^-^i: Esta entonó unos cantares tagalos, 
de los que solo recuerdo aquello de cundiman y cundcmga?i. Como 
no sabía cantar ni hablar en tagalo, entoné un dal-lót (canto 
ilocano). 

A las seis de la mañana siguiente, fuimos á la sacristía de 

la Iglesia con los novios á presentarnos á un Sacerdote. 

Este, después de explicar los deberes de los casados, preguntó 

á la novia: - 
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— Icao hidra, ibig mong maguing asaoa. ni Maríanol 
La novia me miró, sonrió y contestó tímidamente: 

Hasta aquí lo que he visto; pues procuré retirarnr^ s; : 
profanar aquel santo lugar con mis rií^as. 

Y es claro, Maníng como padrino, estaba allí tan tieso y tan 
formal, como un matandá capitán, r 

Después del casamiento, los estudiantes bailaron con cigarreras, 
de las que unas dejaban los zuecos en la escaleta, otras sus 
chinelas debajo de los taburetes, antes de bailar. 



. . V. '■ ■ 

Maníng me contó que tenía otra novia llamada Anggueng (María) 
mercadera de telas, y me dijo: 

— ¡Con cuánta dificultad he conseguido su amor! Figúrate que para 
ello tuve necesidad de pagar una maestra V^ amor. Yo no poseía 
el dialecto tagalo, ni sabía las ceremonias \z%^2ls para enamorar. 
'jY qué negado era yo! Todo el dia empleaba en repetir unas pa- 
labras tagalas, que significaban: /-4r^í¿> no admite V. á un pobre 
que desea servirla "Así, — decía mi maestra— se rompe la decla- 
ración. Y si la jóyen contesta: No necesitamos criados, — añadía 
ella — replicarás que ^j imposible, en razón á que todos en este mundo 
tenemos necesidads.de ayuda agena.^^ Y así me enseñaba lo que 
solían contestar las tagalas y las réplicas incontestables. Mas no 
soío era ésto lo que me abrumaba mucho — decía Maníng—; 
las ceremonias tagalas eran más pesadas. Antes de subir á la casa 
de mi pretendida, llamaba diciendo: 

—Taopói^zy gente, señores). 

Y no subía, si no me contestaban: tuloy p6 (siga ó suba V.); 
pero es de advertir que este permiso solo se dá para subir la 
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escalera; de modo que me paraba en el escalón mas alto hasta 
que me dijesen que siguiera adelante. En este caso, daba dos 
6 tres pasos y me detenía otra vez. Los de la casa, viendo mi 
actitud, se apresuraban á decir: tiiloy^ tuloy cayo. Después de 
hacer tantas estaciones hasta llegar á una silla,.,, ¡cuidado! no 
me sentaba enseguida, me portaba simplote y corto hasta la exa- 
geración, porque si uno sube muy afectado ó javibiigíiero^ ¡adiós 
Malabon! el pretendiente no puede esperar sino chascos. Los que 
buscan las daldgas^ son los humildes, de carácter apacible; es 
decir, aquellos á quienes después de casados puedan dominar,,. 
Upó upó cayo (siéntese V.). Con ésto me sentaba ^y no. me movía 
de mi lugar^ como si me fuera á retratar, y me cuidaba mucho 
de mis vestidos, temeroso de que me hiciesen en Malabon 
lo que en el arrabal de Sta. Cruz, donde me cortaron con 
tijeras parte de mis americanas y pantalones, cuyos recortes les 
servían después para examinar si 'tenía muchas ropas, esto es, 
si era rico. 

Interrumpí á Maníng, preguntándole: 'T 

—¿Y cómo te sentabas? ¿Con las piernas cruzadas? 

— Amigo, no; los pies juntitos, la mano puesta en la cara, para 
ocultar el interibr de la boca, cuando hablaba. 

—¿Y no se reían de tí con esta actitud? / 

—¡Cómo habían de reir! decían que yo era bien educado, 
humilde, virtuoso y... 

— Y á qué hora ibas á la casa de tu pretendida? 

—De cinco á seis de la. tarde, ó desde las siete hasta las 
ocho de la noche, ó desde esta hora hasta las nueve. 

— ¿No se puede prolongar la visitn? 
} — No, so pena de que te llamen desfachatado, 

— Y por la mañana? 

—Dicen que solo los chinos visitan por la mañana. 

—Y por las madrugadas? 

— La hora que quiera la novia. En estas citas me disfrazába- 
me vestía un pantalón corto de coior encarnado negruzco, una 



UN TENORIO INDI GEjS' A. I 8q 

camisa dd mismo color y un salacot; prendas que tomaba á mi 
patrón, que era pescador. 



VI. 

Un libro voluminoso tendríamos que llenar, si fuéramos á 
contar todas las aventuras de Maníng. 
„ Pero vamos á terminar ya esta espacie de historieta. 

Recordarán los lectores ~ que en Manila hubo un tiempo, en* 
que se persiguieron con ahinco las ve^igadoras. 

Pues bien, cuanéo se limpió el Reftigium peccatorum^ donde 
vivía Maning, á éste le llevaron á Bilibid creyendo que era 
bugao^ y como llegara á sus oidos que trataban de remitirle á 
su pueblo en cuadrilla, se fingió enfermo y le llevaron al Hos- 
pital de S. Juan de Dios, donde le Vistieron, como preso que 
€ra, un sayón blanco de cotonía. ^ -^^ 

Pero, por fin, se descubrió su pergeño y fué llevado á su pue- 
blo, para ver si allí se enmendaba. - - 

CONCLUSIÓN. 

Suplico encarecidamente á los lectores, no me apliquen el 
adagio vulgar, que dice: 

JDime con quien andas^ 
y te diré quién eñs. 



a>®*@V9 
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LOS JUANES DE MALABON 



>^Xi BTt. JD. OIÍIS-A.ITTO JPX1<T:E1D.A., 



'■ I- ^ ■ ■ 

No intento hablar de IsiSÍsimossíS enramadas^ que los galaneá 
de la Península dejan en el alféizar de la ventana de sus ado- 
radas la noche víspera de S. Juan; tampoco es mi ánimo re- 
cordar aquellas populares coplas, que canta el- vulgo español 
en tal dia. ^ 

Preciso es conservar en un, libro nuestras impresiones del dia 
dé S. Juan Bautista, á firi de que los descendientes tengan re- 
cuerdos de nuestras actuales costumbres y así se libren de las 
angustiosas ansias, con que nosotros buscamos la obra del P. Pía- 
sencia, de la cual solo se conservan contradictorias especies. 

Pero basta ya de preámbulos que no hacen falta, para decir 
que los llamados Juanes recorrieron el pueblo de Tambobo ó 
Malabon (y también algunos otros pueblos tagalos, según náis in- 
formes) llamando la atención de todos los forastero» 



11. 

Estos Juanes son dos: uno terrestre y otro fluvial ó marítimo, 
umbos suplantando el nombre del precursor del Mesías. Es decir, 
pretendían llamarse San Jua?t Bautista. 

El pseudó-baptista terrestre es un indígena, cuyo adanismo 
s^ría completo, á no llevar un bahaque. • 

Está colocado sobre un lancape ó papag con pretensiones de 
andas, adornado con flores y plantas y llevado en hombros por 
cuatro barbianes de su mismo pelage. 

Siguen al Santo (sic) infinidad de turbulentos muchachos y 
varios músicos, si así se puede llamar á unos mortales que hacen 
sonar guitarras y triángulos. 



III. 

Con decir que el venerable Patrón de los pilletes pretende 

pasar plaza de imagen zw¿í del Bautista, escusado nos parece 

añadir que lleva en la mano una bandera, y dispuestos los dedos, 

de modo que sin querer se recuerda aqutjUa copla, muy vulgar 

en España: ' ^ 

Por allí viene S, Juan 

Con el ¿/(?¿? señalando ♦ 

En busca de su .Maestro J 

Que lo van crucificando. \' 

El Bautista de Malabon quiere dirigir sus ojos y fijarlos en el 
cielo en actitud de éxtasis; pero los arrapiezos no lo permiten^ . 
divirtiéndose en arrojar íodo á su rosttó, para probar su inmo- 
vilidad, que hace fundado y razonable aquel símil, que suele 
oirse en España: 
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Mas tieso que un ajo puerro; 
Y que el deo de S. Juan. 

Por eso, el Sanio forzosamente tiene que presentar ojos achi- 
nados ó miopes y el blanco de estos es encarnado. 



' IV. 

El Bautista terrestre vá de puerta en puerta, pero no para 
pedir pan ó vino, como dicen aquellos cantares: 

Recotín, recotan, 
las campanas de S. Juan 
unas piden vino 
y otras piden i)an; , 



Si51o a¿a¡ias admht el Sajifo. Y las que le dan se echa.i en 
una alcancía, que suele llenarse. 

Un peninsular, que se compadeció del Manir' del difiero^ \^ 
dio medio peso. 



•V. ■: 

Como vá dicho, el Santo procura guardar mutismo; mas si 
algún atrevido alarga sus sacj-ílegas manos á los adornos de las 
andas, no está lejos de recibir un sopapo del j5<?;í^//í?, armándose 
en la procesión alguna poco edificante batahola. 

Después de satisfechas las aspiraciones pecuniarias del Sanfo^ 
le llevan al puente del infante D. Sebastian. ,,^ 

Y al llegar al medio de dicho puente, qué remeda una' colina 
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de no poca alturaj desde las andas el Santo se arroja á la ria 
para limpiarse"^ del lodo, que le ha regalado el poco devoto ve- 
cindario. 

Y como en la ria no faltan restos del puente provisional de ma- 
dera, la humanidad del Santo está expuesta á mil contingencias. 



VI. 



\ 



El Bautista marítimo vá de pié sobre el caballete ó techo de 
la cámara de una básica y cuya tripulación se compone de hom- 
brea desnudos, con bahaque, cuyo cuerpo está pintado de lodo, 
ni mas ni menos que el Sayito^ y así pasean por la ria. 

Los tripulantes de las demás bancas persiguen á la del Santo^ 
arrojando á- éste puñados de lodo, 

En lo demás, el Bautista marítimo es semejante al terrestre. 




EL PRIMER MATRIMONIO 



o«5tra&.^- 



No es mi ánimo hablar del casamiento de Adán y Eva. 

Por dos razones, sin embargo, llamo primero el que será ob- 
jeto de est05; deslavazados renglones: i.» porque lo fué entre los 
celebrados en Filipinas con arreglo al Ritual Romano, y segunda 
porque también lo fué entre los contraidos por un español y una 
• indígena filipina. 

Remontémonos á la época, en que los españoles no habían 
descubierto aun la isla de Luzon. 

Allá por el año 1565 estaba en Cebú (ó Sogbu,^ que es su pri- 
mitivo nombre) el Adelantado López de Legaspi, quien había de 
fundar la ciudad de Manila, agasajando á Tupas, régulo de aquella 
isla, después de haberle hecho entrar en razón por las armas. 

Habiendo sabido el malicioso Rajáh que Legaspi era : viudo, 
'*le envió una sobrina -suya viuda, para que le sirviesse y assis- 
tiesse,*' como muestra de su agradecimiento. 

Jandumanan, que así se llamaba la mujer, ostentaba esa her- 
mosura especial de las indias, que á pesar de su color trigueño 
seducen. 

Estaba su cuerpo arrebujado en una . manta de seda bordada 
de diversos' colores, cuyas extremidades ocultaban la parte su- 
perior del faldellin, que llevaba. Este era corto, permitiendo ver 
las argollas de oro, que aprisionaban sus torneados pies. Braza*- 
lates y ni^uchas sortijas dfe metal precioso rodeaban sus manos y 
dedos, y una guirnalda de perfumadas flores adornaba su arro- 

i^^ante cabeza. 

26 
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Legasj.)i, que ya frisaba en el invierno de su vida, aceptó gu:v- 
toso la oíVcnda, ])ero . no con el hihrico oojeto, ([ue se liabb 
/ propuiesto Tupas, sino i)ara educarla cristianamente, como lo hizo 
el P. Fr. Diego de Herrera. 

Instruida ya suficientemente en el C.'atecismo, fue bautizada á 
petición suya, habiéndosele dado el nombre de '^Isabel, en me- 
moria de doña Isabel Ciarcéí^, esposa que fué del (iobérnador/^ 
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Supo el Adelantado que el Aíaeslre Andrea, Calafate ele la 
Armada, se ha])ia burlado de la pobre cebuana y con el humor 
de mil chalilos le dijo: 

— Mira tunnnte, que no hemos venido á dar malos exemplos, 
á diferencia de los portugueses, ([ue con sus crueldades corres- 
pondieron a la buena voluntad y confianza de los de Bohol. ¿No 
has visto como por equivocación vengaron en nosotros la niala 
fea de los lusitanos? ¿V con que dificultad hemos alejado, aque- 
lla animosidad? 

— Disimule vuestra señoría conmigo, que la naturaleza humana 
es muy frágil. 

—Sí; con tal que repares el daño que has fecho. 

— De que iliodo quiere V. S.? — Contest(5 escamado el maestre. 

— Pues, casándote con ella. 

Andrea se consideró ofendido y re[)lic6 con energía: 

— Sr. Adelantado, en mis venas corre la sangre de tantos héroes 
y notabilidades: ¿y C(5mo quiere V. S... ¡qué hon*or! que 'me 
case con... ¡qué injuria!... esa especie de... 

— Maguer fuessé animal' La Religión, no consiente esas fragili- 
dades y... 
. , . —¡Cuidado 'maese! — terció bramando el P. Herrera — que el 
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Santo Tribunal (de la Inquisición) descargará sobre tí sus iras, 
si crees que Isabel no es tan cristiana y home como nosotros. 
Sí, señor Adelantado (dirigiéndose á Legaspi); sea V. S. inexo- 
rable, que el Santo Oficio le pedirá cuentas, si deja, sin correc- 
tivo ese escándalo, ó al raenos, no se repara la honra de la 
pobrecita nuijer. ""' 

—Ya ves, Andrea;— dijo Legaspi^ — la (¿xiúa sacrosanta nos 
amenaza y forzosamente te lias de casar ó mandaré darte cin- 
cuenta azotes. 

— Señor,— contesto Andrea — á no ser la muerte, sufriré gus- 
toso cuaUpiicr castigo, con, tal de no casarme con esa... que 
en serio nadie se atrevérá'^a denominar mujer. 

Pues, la muerte será tu castigo, en razqn á que moralmente 

hablando, has matado á la infeliz india, ya sabes que Ja honra 
y lo moral valen más que la vida y lo material 

Entonces el calafate, que estaba más blanco que los trapos 
-del buque donde estaban, dijo en tono conmovedor. 

— ¡Ay señor Adelantado! compadezxa V. S. de mi. Tenga en 
cuenta que obligándome á contraer matrimonio con esa..., me 
condena á mi destierro perpetuo de nuestra querida patria, por 
temer yo oir pullas. 

"Pero, ¿qué nialo te^dirán aílá?... En todo caso que has rea 
lizado un sueño hermoso, habiéndote unido á una odalisca. 

---Dispense V. S.', que eso se dice; pero probario creo que es 

muy repugnante. 

—¡Home de Dios!.,. Isabel no tendrá las bellezas de nuestras 
andaluzas; pero has de considerar que hay muchas clases de her- 
mosuras, y los encantos especiales de Isabel seguramente tam- 
poco encontrarás en la Europa entera. 

—¡Qué horror! 

—Vamos, la vestiremos á la española y ya verás. 

Acto seguido, lavaron bien y mudaron de traje á la cebuana 
y después la presentaron al maestre, el cual exclamo abrumado: 

-»-El vestido ha surtido efecto contrai>roducente! Era mas guapa 
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antes con su prhaiiUva vestidura; iioy no parece sino una ovan- 
gutana con trapos, - 

— Maguer fuesse chimpancé. Vive Dios, Andrea que te has de 
casar con ella— replicó Legaspi con energía. 

Habiendo oído el maestre el juramento del Adelantado, se 
deshizo en sollozos, diciendo: 

— Resignémonos con mi maldita suerte. 

Legaspi comprendiendo el profundo disgusto de Andrea, le 
consoló con estas palabras: 

— ¡Hijo mió! tú solo tienes_ la culpa. El (jue fase mnl, natural 
es que lo remedie., No te dufcla casar, que d'nré valiosa dote á 
tu futura esposa y el matrimonio será celebrado con grandes 
festejos. 



iii. 

Y dorada ya la pildora, aunque con alguna repugnancia^», la 
tragó el maestre. 

El casamiento fué celebrado con pompa, como habia prometido 
el Adelantado. 

Pero Jos regocijos de la boda se hubieran perturbado con una 
sangrienta batalla entre españoles y cebuanos, de no haberlo 
evitado la sagacidad del Adelantado. 

Fué el caso que el maestre se resistía ¿besar la mano de 
Tupas y demás parientes de su mujer, por lo cual se creyeron 
desairados. 

Entonces Legaspi se acercó á "Pupas y le dijo que dispensase 
aquella falta, pues no se estilaba entre los e.spañoles, y llamando 
á Andrea, le dijo: 

— Vamos, hijo, que los extraños deben conformarse con las 
costumbres y prácticas locales. 
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— ¿Hasta cuando ¡oh señor Adelantado! cesareis de atormen- 
tarme? Quién tendrá valor para besar esas extremidades tan poco 
pulcras? 

— Pero eso que te se exige no es tan repugnante como el beber 
la sangre de estas criaturas, como lo lie hecho en los juramen- 
tos de alianza. 

Entonces el maestre ''se armó de valor/* como él mismo dijo? 
y "osó llevar á cabo aquella colosal''... obligación. 

Complacido el Rajáh de Cebü, le nombró Gat (príncipe) de su 
estado. 



IV. 

En los corrillos, donde estaba presente Andrea, sus compañeros 
le embromaban conr chascarrillos y pullas picantes. 

— -Dios guarde á su alteza, serenísimo Infante, — le saludaba 
uno cuadrándose. . . 

— ¿Cómo vas con tu queridísima costilla.í^ — preguntaba otro. 

— ¡Cuánto envidio tu suerte! — excla^inabá éste. 

— ¿Cómo de largo , tiene el rabo? — preguntaba un imprudente. 

Estas y otras changonetas, que nonios es dado trascribir, mar- 
tirizaron tanto ab maestre, que no dudó en unirse á Juan María, 
Fierres Plin y otros, y fraguaron una conspiración contra el Ade- 
lantado con el objeto de apoderarse del patache S. Juan y huir 
á Francia el 26 de Noviembre de 1565. 

Pero descubierta á tiempo la conspiración, fueron ahorcados 
Fierres Plin y el griego Jorge; "y estando para ser ahorcado ei 
Maestre Andrea ocurrieron los Religiosos al Gobernador (Legaspi),^* 
pidiendo perdón para él, por lo cual el Gobernador le indultó. 

Mas, tanto horror debía haberle inspirado su mujer, á quien 
rio tenía valor suficiente para llamar ''esposa'', que despreciando 
el gran peligro que corria su vida^ tomó parte en la siguiente 
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sublevación de sus compatriotas Nuñez de Carrion y otros, que 
trabajaban por volver á España. 

Con que ya vé V., amigo Retana. 

Lo que hoy anhelan algunos, era en un principio algo más que 
tomar una purga, arrostrando las contingencias de morir ahor- 
cado, ¡)or evitar la unión con las indias. ^ 




LOS CAJISTAS DE MANILA 

"3r IL.A.S EK^a-A-T-A-Q X>E ESTE 1L,X:bJEIO 



Sr, B; Jo;St A.' li 



Mí querido Pepe: 

Ya toca á su,, ñn el libro, que has tenido el ca- 
pricho de publican 

Sabes que me oponía á tu deseo de . coleccionar 
en un folleto varios de mis artículos, que se han pu- 
blicado en La Ürea/zía Española y El Eco de Panay, 
no ciertamente por modestia, sino por serios y fun- 
dados temores, pues mas c|ue cualquiera conozco mi 
insuficiencia. 

Figúrate ahora la perturbación 'de mi ánimo. 

Pronto la implacable crítica clavará en mi libro 
sus garras. Y temo mucho que avive sus iras el 
prólogo del P. Illanco, que tal vez porcjue alabando 
á un indígena, se alaba á España, que se afana en ins- 
truir á sus hijos, me ha dedicado frases, inmerecidas. 

A su tiempo te hize presente todo ésto; pero in- 
sistías en satisfacer un capricho extraño, animán- 
dome con aquellos versos de Gano. 

Quiero que aplausos me den; 

quiero escuchar en la lidia 

los rugidos de la envidia ^ 

que sontiplausos también. 

. ¡¡Cómo si hubiera algo que envidiarme!! 
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En £n, por lo mucho que aprecio tu amistad, 
accedí á tus ruegos, cifrando mis esperanzas en 
aquello, de que ¿os sabios estimulan d los jóvenes; 
pero ahora vuelven mis temores y se acentiian mas... 
¡Ah! si estuviese en mis manos entregar al fuego 
los 30.000 pliegos que están ya impresos! Pero ya no 
es tiempo de arrepentirse. 

Adelante, pues! 

En unas revistas de Manila he procurado siem- 
pre mas bien ser benévolo que inexorable crítico 
con las obras de mi prójimo y espero que así tam- 
bién se me trate. 

Y si nó, callemos que ciertamente mis artículos 
merecen palos. 

De todos modos debo agradecer tus bondades 
conmigo, si bondades se llama el exponerme al lu- 
dibrio publico. 

Pronto irás á Inglaterra á ver á tu apreciable 
familia. Pues bien, como recuerdo ^e dedico el si- 
guiente esbozo ele los cajistas de Mahíla, en gene- 
ral, que lo es también de los que trabajan en tu 
excelente y bien montaclo establecimiento lito-tipo- 
gráfico. 

No te duela ocupar el ultimo lugar en mi mo- 
desto libro, que aquí no se trata ele colocar á las 
personas á quienes está eledicada la colección, según 
lo que vale cáela uno. Y aun en ese caso, ¿qué 
autoridad tendría para ello? T 

Tuyo, „ 

El Autof^ 
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En estos momentos no se me viene á las mienten? el nombre 
del autor, que ha ¡emitido la opinión de que en Filipinas ó en 
la Oceanía estuvo el Paraiso terrenal, fundándose entre otras 
razones en la expléndida vegetación del país y creyendo que el 
hipotético continente oriental se dividiera en islas é islotes, como 
eterno baldón del teatro del pecado original. 

Es el caso que los establecimientos tipográficos d% Manila 
semejan al bíblico Edén en contener mortales desnudos, con la 
diferencia de que los bahaqties de nuestros primeros... no diré 
"papas", sino ascendientes, pues maldita sería la gracia que tu* 
viera mi casta, de tener yo más de un padre; con la diferencia, 
repito, de que los taparrabos de nuestras primeros "papá-abuelos" 
éraiíde hojas de higuera ó "plátanos" (he leido en un perió- 
dico francés que el árbol no está averiguado aún), y los de nues- 
tros cajistas, de te;Ia con pretensiones de calzoncillos. El calor 
sofocante de estas latitudes no permite, al decir de ellos, que 
vayan con camisa y mucho menos, con el delantal, que los de ^ 
Europa llevan. 

Lo dicho, agregado á~ tanto escrito sobre el físico de ios ma- 
layos filipinos, bastaría á presentaros el tipo de nuestros cajistas, 
á no haber una excepción importante. Sabéis que los indígenas no 
usan bigotes ni barbas. Pues bien, algunos cajistas los llevan!... 

Y lo i'nas increíble es que los tienen en la frente, pescuezo, 
orejas, cuello ü otra parte, donde no acostumbran los europeo». 

¿Os extraña ésto?... Nada más natural!... Cuando se rascan la 
cara por una picadura de nuestros famoso^ mosquitos ó descargan 
sus narices, no limpian antes sus mano.s, que se parecen á las de 
los fogoneros. Y si las limpian, es rozándolas con la pared ó con 
la c£ija, no habiendo por ésto establecimiento que no tenga marcas 

' ' ' - ' ■ ,, ^7 . 
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de dedos o manclias de tinta. Sin embargo, los nuestros, cuando 
salen de sus oficinas, se presentan pulcros, pues en la pared, 
alia ál lado del* cuadro de S. Juan ante Portam Latinaní, Patrón 
del oficio, hay muchos clavos, doiulQ cuelgan sus camisas limpias, 
antes de comenzar su tarca. . \ 

Los parientes de'Guttemberg en Manila no tienen ni los es- 
casos conocimientos oitogiáficos de un mal amanuense. 

Todo lo hacen según su excelente instinto de imitación. 

Los cajistas* corrigen las pruebas, leyéndolas uno y atendiendo 
otro, antes de entregarlas á los correctores de im])renta, siendo 
de admirar la prontitud, con cjue leen los caracteres puestos al 
revés. Los correctores icen cinco veces las pruebas, acabando fre- 
cuentemente ppr llenar las galeradas antes incompletas. 

\^ con todo, los periódicos vienen atestados de.», iba á escri- 
bir erratas; i)ero esto equivaldría á decir que los coríectores ó son 
ciegos ó tan indiferentes como los indígenas, que poco se fijan 
en lo que leen. Es lo cierto que no son todo erratas, sino muchas 
veces equivocaciones de los aficionados á la '*escribidoría*' ó de 
los cajistas sabiondos, que se atreven á enmendar planas agenas, 
como l^erto que ine puso /<'í' crujía en vez de el cañan de crtigta 
cu la ]>ágina 46 y se oponía á poner ''Capitán,'' por ser mu- 
.-jeres las aludidas, ignorando que me refería á los tagalos, que 
. denominan ^*Ciíi)itan'* tanto á los gíjbe-madorcillos actuales y pa- 
sados, como á sus esposas. ¡Cuántas rectificaciones leeríamos en 
los [)eri(5dicos y haríamos cñ este libro, si se prestara impor- 
tancia á erratas insignificantes y no tuviéramos confianza en la 
ilustración de los lectores! Yax todo caso, los directores de perió- 
dicos suelen recibir amarguísimas quejas de remitentes fastidiosos. 
¿Y si se trata de idiomas extraños? A no ser tagalo, id á leer 
latinajos, galicismos... que ni los de un chincv Pruebas al canto 
leed el prólogo del P. Planeo y encontrareis: ,..dcll' tradiiioní\ 
en Tez de delle tradizioni. 

^Y ú' se trata de cambiar letras borrosas? Pues, señores^ no las 
vnudaván, á no \>(¿x (ji,!;.' el convcior les grite ó arrime enseguida' 
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un sopapo. En este caso, cambiarán el carácter; pero en venganza, 
al extraer la letra con cortaplumas, echarán á perder ó harán de- 
saparecer las demás; y si era vocal sin acento, descuidad que ya 
lo tendrá, como la o en MMoteca^ ^t vice-vérsa; y si consonante, 
Sílldrá al revéz ó caido en otra línea, como han hecho los cajis- 
tas de Visayas, cuando se publicó este mismo artículo en el Eco 
dt Pana)\ indudablemente porque no les gustaba. 

Esto es preferible á que nos supriman un párrafo 6 trastornen 
el orden de las líneas ó regalen un pastel á ultima hora. 

En cuanto al salario, los aprendices no pagan á los maestros 
á diferencia de ló que se practica en Europa; empiezan su car- 
rera siendo mandatarios de los ninestros ó cabecillas y lo pri^ 
mero que aprenden es distribuir en las cajas las letras compues- 
tas y usadas ya. En ésto no ganan nada; pero cuando logran 
componer im ixírrafo regular de 30 (5 20 erratas, empiezan á 
cobrar uno 6 dos.joesos al mes y sube hasta ganar dos, tres 
^ó cuatro reales diarios que es el miiximum de lo que puede 
ganar la mayoría. Estos que ganan tres ó cuatro reales componen 
dos galeradas ó una y media del cuerpo 10 al día. 

Los que pueden componer mas de dos son pocos y ganan a] 
mes 16 6 mas pesos, según su ligereza ó aptitud, pues hay 
trabajos de tipografía, que contados pueden hacer, como las im- 
presiones á dos ó mas tintas, las composiciones de las medias 
cañas, orlas, viñetas, marmosetes y las letras en, líneas curvas. 

Los cabecillas ganan hasta 25, 30 ó mas pesos y suelen ser 
personas de alguna consideración: los hay ex-Gobernadorcillos y 
cabezas de barangay y no se tutean por los redactores. 

Entre los periódicos se practica el sistema del cahecillaje^ que 
consiste en entenderse el representante de la Empresa con el 
jefe de los cajistas, á quien se paga 200 y pico de pesos al 
mes por la impresión del periódico, y el cabecilla %t. encarga de 
tener en el establecimiento el numero de operarios, que juzgue ne- 
cesario y les 'paga un tanto al mes* 
' Este sistema es bueno, porque el cabecilla trabaja con ellos 



206 COSTUMBRES- 

y con su presencia todo marcha bieii^ pues si faltan en algo^ 
les suele echar á la calle. á puntapiés y bofetadas. "J'rabajan, con- 
versando ó silbando, si ésto no molesta á los castilas redac- 
tores, entre los cuales hay quien ' manda á la. cuq^dra al que 
silbe. Y si no silban ó cantan en coro, fuman dejando á inter- 
valos el cigarrillo en una de las casillas de los caracteres, por lo 
cual muchas tienen quemaduras; pero no es este tan gran inconve- 
niente como el llenarlas de ceniza sin tomarí.e la molestia de 
pasarlas el fuelle ad hoc^ y así resultan borrosas las letras. 

En los demás establecimientos tipográficos no conviene pagar 
un tanto diario sin un vigilante especial de ellos, pues á lo mejor 
salen con cualquier pretesto á jugar á los naipes ó conversan pa- 
rando el trabajo <5 si nó, duermen... de pié, como si estuvieran 
trabajando, ó imitan él moro-moro usando por espadas los compo- 
nedores y las galeras por rodelas, debiendo por ésto ser de metal, 
como los de la nueva imprenta, para evitar frecuentes roturas. 

Muchos pagan un tanto por cada pliego, costando por lo re- 
gular 1 3 reales uno de 8 páginas, en 4,^ con regletas y letras del 
cuerpo 10, inclusive el trabajo de la distribución. Pero ésto tiene 
8us inconvenientes: para apresurar la composición, no se cuidan 
de cambiar los caracteres de otro cuerpo ó clase ni de igualar 
los espacios y en las sarcilaciones que llaman, ponen pequeños 
en una línea y en las demás, grandes; ó si no, ponen regletas 
desiguales, causando la caida de algunas letras y divisiones. 

Sea dicho todo ésto con las excepciones necesarias y á la 
verdad también hay cajistas, que hasta son capaces de enseñar 
á ciertos sapientes á escribir con ortografía, - 
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LA CRANIRETA 

, Bazar de Efectos Ingleses. 

MANILA. REAL, ESQUINA Á LA DE SAN JUAN DE DIOS. 

Este ICshiblecimieiUo adquiere los electos directamente de los 
fal/rjrantes )■ almacenes generales de Londres, Manchester, Sheffield, 
Birniinghaní, Bélgica y . Estados-Unidos, y los im{>orta en Eilii)i- 
ñas con la mayor economía |)osil)le, eludiendo el pago de comi- 
siones y recargos (fe segunda mano\ y consigue de esta manera 
una reducción general en los precios que impide toda compe- 
tencia, atendiendo la calidad de los efectos. 

Ejecuta toda clase de pedidos de artículos de los menciona- 
dos países: MÁQUINAS DE VAl'OR, calderas, tprnos, bombas; 
m:iquinas para picar tabaco y... TODA CLASE DÉ MÁQUINAS, 
para lo cual cuenta con un- buen surtido de catálogos ilü4hiéc)s 
de los mejores fabricantes de Inglaterra, donde las ])ersonas (pie 
(¡uieranlordenar, pueden ver entre una infinita variedad los gra- 
bados de las m;íquinas que deseen, los precios y otros pormenores, 

Hay un surtido completo de MÁQUINAS DE COSIÍR de 
todas clases y de los. mejores fabricantes. Los que deseen las 
caseras^ mas perfeiciojiadas, mas sencillas y 7nás duraderas d(¿ 
Jones & Co., que han obtenido los 5 primeros premios en la úl- 
tima Exposición de Melbourne; las del sistema Singer perfeccionadas 
de Frister & Rossmann y Howe Machine Companv, pueden acudir 
á este Establecimiento, seguros de obtenerlas á j)recios más redu- 
cidos y en condiciones más ventajosas que si las pidiesen direc-^ 
tamente deUmismo Londres, pues soy el único agente ei. Eih'j>i- 
nas de dichas niáciuinas. 

"Las Juíb ricas de camisas^ cuellos y puños y las modistas^ \)\\t*\i^\\ 
obtener mácjuinas á propósito |)ara su industria. 

Para los Sombrereros^ Zapateros^ Talabarteros^ Carroceros y Vele- 
ros, tenemos máquinas especiales. 

Las mácjuinas para coser guarniciones que siguen dando muy 
Inienos fesultadós en este país y. que lo poseen .casi .todos los 
grandes establecimientos de talabarteria de esta capital son ad- 
quiridos en este Establecimiento, y son las únicas que pueden 
Coser tirantes para guarnicionéis de media pulgada de grueso. 

Nuesthis m.'íqninas vendt-:n)os con garanjma perpetua y á. los 
compradores se les ensena el monejo do. ellas ^raíuiidinenk. 

En eslc Iíslal.)lo:cimienU>, se ciiCü-enn'nu tocios 1o'-: efcctos nece- 



.salios para el uso y manej% de las máquinas de coser, como 
agujas, alcuzas,^ liilos, aceite d<v| esperma, bobinas, destornilladores, 
correas y piezas, de respeto, a: precios económicos. 

Se hallan también en este Establecimiento, un buen surtido 
de faroles ingleses para carriiages y calesas, entre los que hay 
cuadiilongos que están de moda en Europa, con tubos de roscas 
y otras mejoras introducidas para evitar rotur¿is de cristales, pér- 
didas de tubos y el pronto consumo de las velíis. 

Pianos, harmoniums, cocinas económicas, idem de bolsillos, 
álbum para retratos,, tabaqueras con músicas, Juegos d^ té de 
metal plateado, mantequilleras, esfúches de aseo y para cos- 
tura^ libros copiadores, idem en blanco, papeles para cartas y 
esquelas, papel secante, papeles y libretos de música, papel de 
aceite, sobres de muchas; clases,^ variedad en mangos de pluma, 
hojas para idem de Mallat y Michell, g-ran, surtido de tinteros, tinta 
negra, azul,' encarnada y violeta; guarda-vales y, cuentas, agarra 
papeles, pesa- papeles; cepillos para cabeza, idem eléctricos, cepi- 
llos para ropa, sombrero, zapatos, alhajas y para caballos; arreos 
para montar, bocados filetes, espuelas, látigos, cadenas para lan- 
zas de carruages, ganchillos, tirabuzones de bolsillo y de otras 
clases, timbres, papel engomado para cigarrillos, 4:iras para rien- 
das y sinchas, fajas, jabones de rosas, polvos de Violeta para la 
cívra, petacas para tabacos y cigarrillos, pipas para id., cartéritas, 
libritos de memoria, cuello.s y puños impermeables, marcos para 
retratos, dedales de plata y acero, ' anillos para servilletas de 
metal niquelado y de hueso, aniltos llaveros, leontinas niqueladas, 
ligeras para uñas, para bordar, para pelo, para costura, para sas- 
tres; cuchillos de cocina, esquiladores, tenazas para encañonar, 
coi'taplumas para señoritas y caballeros dé' 2 á 6 hojas, id. para 
viajeros y Cazadores de 8 á 12 accesorios, ideni de mu"elle; gran 
surtido de navajas de afeitar de la renombrada fábrica de Joseph 
Rodgers, suavizadores, maquinitas para cortar correas, cafeteras, y 
chocolateras de lata sólida; hilos para coser ropa y cueros, mu- 
ñecas automáticas, vaporcitos, ferro-carriles, ♦ cañoncitos, pislolitas 
y una porción de artículos largos de enumerar, todo á precios 
mas baratos, que en otra parte. 
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